
        
            
                
            
        




















El Ascenso de las Sombras
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El Poder de la Sangre
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Dedicatoria:


¡Gracias Dios! Es por tu profunda paciencia e infinito amor

que encuentro el coraje y la convicción de creer en este sueño.

Cada palabra y cada oración tienen un propósito,

mostrar una verdad irrefutable;

la existencia de un poder que cuida de nosotros

y guarda un plan perfecto para nuestras vidas.

Entre las vicisitudes del universo encontré tu camino,

y a pesar de mi fragilidad, Tú me cuidaste y me guiaste.

Gracias Dios, pues en el misterio de tu amor y comprensión,

encontré alivio y esperanza.




Mapa del Cuarto Mundo































Orodruin:


«…y las sombras se alzarán de nuevo. Todos los mundos conocerán una nueva era de oscuridad y terror. Es tan inevitable como necesario que esto suceda.»




Prólogo


El Bosque Púrpura

El Bosque Púrpura se encontraba ubicado en el corazón del reino de Antrabia. Era un lugar terrible, habitado únicamente por algunas de las criaturas más fuertes y voraces de todo el Cuarto Mundo.

Se encontraba ubicado en las laderas rocosas de las Montañas Invisibles, llamadas así, debido a que las cimas de las montañas se encontraban constantemente escondidas tras una espesa capa de neblina. El Bosque Púrpura se extendía a lo largo de varios kilómetros, sobre las laderas desnudas de granito de varias montañas aledañas que conformaban la Cordillera del Emperador; esta era la principal cadena montañosa del Continente Central, atravesándolo de Este a Oeste, dividendo todo el continente en dos hemisferios.

A través del bosque, se formaba un estrecho callejón que atravesaba la cordillera de Norte a Sur; un pasaje natural a través de las montañas, que evitaba largos rodeos y empinados ascensos, y conectaba la capital del reino de Antrabia, la Ciudad Real de Antrathia, con las tierras salvajes de Norte y con el Mar Blanco; un camino, sin embargo, poco transitado, pues eran pocos los que se atrevían a desafiar las terribles condiciones del Bosque Púrpura e ingresar bajo su alargada sombra.

Hombres, elfos y gawnos, todos los habitantes originales del Cuarto Mundo, habían desarrollado un profundo respeto y temor por aquel bosque, hogar no solo de bestias salvajes, sino también de leyendas antiguas; un sitio inhóspito y amenazante para cualquiera que osara ingresar en sus sombríos dominios.

El bosque crecía en el terreno desigual y empinado de las faldas de las Montañas Invisibles. Una arboleda conformada, exclusivamente, de árboles ceniza, los cuales tenían un aspecto carbonizado, como si se tratase de madera chamuscada. No daban ningún tipo de fruto y sus ramas secas y tétricas desprendían cenizas y polvo de forma consistente. Una nevada constante de polvillo y material que caía desde las ramas altas sobre el suelo, irritaba los ojos, la piel y el sistema respiratorio de casi cualquier ser vivo. Un hábitat desafiante, aun para las criaturas más fuertes.

Durante prácticamente todo el año, el bosque mantenía su estado grotesco y lúgubre; pero con la llegada de la primavera y las primeras lluvias, el bosque sufría una transformación radical. El “Gran torbellino púrpura”, así le llamaban. Un espectáculo único y admirable. En cuestión de horas, aquellos árboles marchitos y desabridos, se transformaban en espléndidos árboles de corteza azulada. Coloridos especímenes rebosantes de frondosidad, con cientos de miles de hojas y flores de prácticamente cada tonalidad púrpura existente. En estas livianas y frágiles flores, se encontraban las semillas de cada árbol, las cuales crecían con avidez y se desprendían con frenetismo.

Durante la semana que duraba el “Gran torbellino púrpura”, fuertes corrientes ascendentes provenientes del Sur colisionaban con la cordillera y provocaban infinidad de diminutos remolinos, esbeltos ciclones pigmentados en rojo y purpura, que elevaban las livianas hojas y flores desde el suelo, hasta perderse alto, en la neblina que recubría los picos de las montañas más altas.

Año con año, el bosque se convertía en sitio de peregrinaje obligado de nobles y reyes, todos ávidos por contemplar la belleza del fenómeno. Eran atardeceres repletos de magia; encendidos celajes explotando en el horizonte, chocando contra las imponentes montañas de la cordillera y torbellinos de vino y sangre, ascendiendo como chispas incandescentes, hasta fusionarse con el cielo nuboso, que recubría con gracia las cumbres más altas. Era un breve receso, en el infierno insufrible y constante de aquel terrible lugar. Duraba poco más de una semana, sin embargo, era un evento de incomparable belleza.




El gran emperador de los hombres, Eriarzor, “El libertador”, fue quien, cautivado por la hermosura del espectáculo, decidió cambiar el nombre del bosque, al cual se le conocía desde los tiempos de los elfos antiguos, como el “Bosque de las Sombras”.

El gran torbellino púrpura, se convirtió en la primera ceremonia de remembranza del Imperio de los hombres. Una celebración que recordaba la batalla de los tres bosques y el cierre de las compuertas de Aktör-Buhr, en lo que fue la primera victoria determinante de la alianza de hombres, elfos y gawnos sobre los orcos; enfrentamientos casi olvidados que se dieron durante los días oscuros.

Cada año, el bosque aumentaba sus dimensiones, conquistando nuevos territorios en las laderas pedregosas circundantes. En los tiempos de Eriarzor, solamente las laderas de catorce montañas invisibles se encontraban cubiertas por el árbol ceniza. En los días del rey Arthian Arangel, eran en total, más de cuarenta y siete montañas que, en mayor o menor medida, tenían porciones cubiertas por el árbol ceniza. Muchas más se encontraban en riesgo, pues las semillas del árbol ceniza germinaban en la roca desnuda, y la Cordillera del Emperador presentaba en aquella región las condiciones ideales para su crecimiento.

Las raíces del árbol ceniza eran tenaces, se enroscaban como taladros, perforando la roca sólida, ocasionando que todo el suelo del bosque se cubriera con una delicada capa de fino polvillo pulverizado. Durante el verano, cada ráfaga de viento levantaba una macabra polvareda espesa de roca triturada, una nube tóxica de diversos componentes que limitaba la visibilidad y complicaba la respiración. El calor sofocante de la región y las condiciones particulares del bosque, hacía que fuera prácticamente imposible transitarlo durante esa época. Los meses que seguían a las primeras lluvias, tampoco presentaban condiciones mucho más favorables. Las lluvias ocasionaban que todo el polvo y la ceniza del bosque, formara un tipo de lodo pastoso y pesado. Una grava pegajosa que corría colina abajo en aludes viscosos, fluyendo lentamente, hasta quedar asentada en estanques de arenas movedizas. Eran pantanos grisáceos, que se convertían en trampas mortales hasta para las bestias más poderosas. Los desafortunados cadáveres que se descomponían en su interior, inundaban el bosque con su particular hedor a muerte y putrefacción. Un aroma nauseabundo, inequívoca señal de advertencia sobre los peligros que acechaban.

Muchas veces, los hombres de la región habían intentado detener el avance del bosque; frenar su lenta conquista, pero todo su esfuerzo probó ser inútil. La corteza de los árboles era demasiado dura, por lo tanto, incluso las hachas, que eran forjadas con el mejor acero de Antrabia, se agrietaban y resquebrajaban. Tumbar un solo árbol, era a menudo una labor de varios días, incluso semanas. Una tarea extremadamente tediosa, casi imposible. Incendiar el bosque, suponía ser la respuesta lógica a la amenaza, pero era una labor inútil, pues el polvillo y la ceniza de sus ramas y troncos, les brindaba a los árboles una capa de protección natural contra el fuego. Únicamente el límite rocoso de las montañas era capaz de impedir la propagación del bosque, pues las semillas del árbol ceniza eran incapaces de germinar en suelo blando.

Este era el único sitio en todo el centro y Sur del reino de Antrabia, que no era próspero ni fértil. Se encontraba bajo la protección de una de las familias más poderosas de Antrabia, la noble y milenaria Casa Lorth, una de las primeras y más poderosas familias nobles del reino.




La Casa Lorth tenía sus mejores y más grandes establos de caballos salvajes en las regiones sureñas, circundantes al Bosque Púrpura. Peñasco Lorth y su antiguo e impresionante castillo de dieciséis torres, dominaba imponente el horizonte del Valle de los Sementales. Estas eran tierras generosas, en las cuales los caballos salvajes alcanzaban una altura que sobrepasaban hasta en medio metro la altura promedio de cualquier otro caballo. La Casa Lorth, se convirtió con el tiempo en la única capaz de adiestrar a estos potentes sementales, un orgullo que portaban en su emblema familiar.

Los nobles de la región evitaban el bosque en la medida de lo posible. Solamente le brindaban interés cuando se producían ejecuciones o reprimendas clandestinas; o cuando las bestias lugareñas ocasionaban problemas a las poblaciones cercanas, en cuyo caso, los guardianes de la región, asentados en Peñasco Lorth, organizaban cacerías que servían como pruebas para mercenarios, o bien como castigo, para desertores y criminales.




Dístan Arangel


Me habían contado mil veces lo terrible y desagradable que era el Bosque Púrpura, la tortura de lo que suponía entrar en sus dominios, sin embargo, me parecían un montón de cuentos y exageraciones. ¡Hasta que estuve ahí!

No tardé mucho en comprender el suplicio al que me sometería mi propia arrogancia. Tenía apenas diecisiete años y me habían nombrado Comandante del Ejército Real de Antrabia; claro, ese siempre había sido mi destino. Como segundo hijo del rey, mi obligación era ejercer al frente del ejército, se trataba de normas y tradiciones antiguas, ineludibles e inquebrantables. Jamás me casaría ni tendría hijos, pues a la realeza de mi reino no le interesaban contiendas ni disputas por el trono. Ya teníamos demasiados enemigos para buscar más dentro de nuestra propia familia. Siempre había sido así, y en realidad, había funcionado relativamente bien, pues a diferencia de otros reinos, Antrabia nunca sufrió los horrores de la traición. Nunca se desencadenó un frenesí de asesinatos, confabulaciones y guerras por el trono y el poder.

El Reino de Antrabia era uno de los más poderosos, una fortaleza que se alimentaba en la unión familiar y nuestro compromiso por cumplir con nuestras obligaciones. Un reino que no escapaba de disputas ordinarias y altercados, pero que jamás sufrió con la cobardía de conspiraciones e interminables componendas sin sentido. Verdaderamente, era un reino donde cada uno, campesino o príncipe, cumplía su deber. Por mi parte, francamente acepté mi destino desde muy joven. Para mí, era mucho mejor dar por buena mi suerte, reconociendo que mi situación era extremadamente privilegiada, prácticamente inmejorable. Además, aunque lo deseara, nada podía hacer para escapar de mis deberes. La rebeldía nunca fue bien recibida en el tradicionalismo de Antrabia, y como mi destino pasaba por convertirme en comandante del ejército, decidí involucrarme con la milicia tanto como pude, a pesar de las protestas de mi padre. Fue así como llegué al Bosque Púrpura; no habían batallas ni guerras en aquel lugar, solamente bestias obstinadas, que causaban molestias en algunos poblados cercanos. Una cacería interesante, supuse. Una buena manera de empezar a conocer a los hombres que servían bajo mi recién nombrado mando.

Me adentré en el bosque, con una treintena de hombres diestros y experimentados, portábamos las armaduras más gruesas jamás forjadas en el reino y pesados martillos. Los yelmos de acero, que tenían un recubrimiento especial, limitaban nuestra visión de manera molesta. No importaba, de igual manera, era de noche y apenas podíamos ver. Los rayos de la luna llena apenas se filtraban entre las ramas secas de los árboles y una maldita nube de polvo y ceniza, hacía que todo fuera más borroso aún. El Bosque Purpura nos recibió como un azote en la oscuridad, propinándonos una monumental golpiza con cada paso que dábamos.

Treinta hombres, forrados en acero para dar caza a una sola bestia: el lobo-piedra. Me habían dicho que era una bestia colosal, el doble de largo de cualquier lobo común. Su pelaje era polvoriento y resistente, me advirtieron que era impenetrable. Uno de los hombres que me acompañaba me habló sin gracia o sutileza, muy al estilo del lenguaje militar: «Ni la espada o lanza más afilada será capaz de penetrar ese maldito blindaje», me explicó toscamente.

Me pareció charlatanería, pero los hombres portaban martillos como arma de asalto, pues la única forma de darle muerte, aparentemente, era aturdirlo a golpes, machacarlo una y otra vez a porrazo seco de martillo. Unos martillos que parecían adecuados para destrozar los cimientos del Cuarto Mundo, no para cazar a un simple canino polvoriento. Luego, el soldado continuó hablando: «Es como trabajar en una cantera, tomas el pico y martillas, una y otra vez, hasta que solo queda polvo», me dijo, con el temor y la preocupación de quien se siente presa, no cazador.

Palabras de advertencia que decidí obviar, hasta que fue demasiado tarde. Me encontraba en plena campaña, sumergido en la fatídica cacería, imposibilitado por el orgullo a renunciar o darme por vencido. Había tomado una decisión destinada a cambiar el rumbo de mi vida, aunque en el aquel momento, todo parecía una simple aventura intrascendente.

Más de una vez intentaron disuadirme de participar en la cacería, pero insistí, hasta que los soldados aceptaron a regañadientes. De cualquier manera, yo era el nuevo y joven comandante, se suponía que mis hombres acatarían mis órdenes, sin importar si tenían sentido o no, una de las tantas mieles del poder; aunque por supuesto, mi padre les había dejado muy claro el castigo si algo llegaba a sucederme. A mí no me conocían aún, pero a mi padre le sabían la mesura. Fallarle no era opción, era un suicidio premeditado y absurdo. Asignaron pues, una patrulla para cuidarme, los más refinados caballeros del reino, por lo que mi esperanza de medirme contra la bestia, parecía que quedaría frustrada.

Inicié la cacería con altanería y sin demasiadas ilusiones de ver acción. En mi interior, estaba deseando demostrarles a los hombres la fuerza de mis golpes y las destrezas que, con tanto entrenamiento y esfuerzo, había adquirido. La ineptitud e inocencia de mi juventud me hacían sentir invencible. ¡Bendita y hermosa insensatez! La inmadurez propia de un niño que había vivido en el lujo proporcionado por su familia, incapaz de comprender los desvaríos e inequidades del mundo.

Apenas llevábamos unas horas adentrados en el bosque y todo me parecía ya un suplicio. Me había quedado en la retaguardia, junto con tres hombres que cuidaban de mí. Tenía polvo hasta en los cojones, y considerando que vestía capa tras capa de ropas y armadura, no tenía idea de cómo había llegado allí. Cada paso que daban los hombres delante nuestro, veía una pequeña nube de polvo levantarse, una tóxica nubosidad que al avanzar se me metía en los ojos y en la garganta. Me encontraba devorando el polvo y las cenizas, como quien merienda un fino manjar.

Sentí pena por el pobre infeliz que arrastraba el cadáver de un alce bosque adentro. Un desertor y un castigo ejemplar; un aviso y una clara advertencia que pretendía disuadir a otros de cometer semejante locura. La afrenta de la deserción era sencillamente imperdonable. El alce por su parte, era la carnada perfecta para tentar a la bestia. «Quisiera ser ese maldito animal. ¡Al menos así, no tendría que caminar con esta pesada porquería sobre mí!», me murmuré a mí mismo, agotado y hastiado de aquel horrible lugar. Podía sentir la idea de la rendición merodeando; acechando desde las tinieblas de mi fastidio y desgano.

Al cabo de unas pocas horas, ya no pude seguir el paso. Me fastidiaba la idea de renunciar, sabía que le daría gusto a aquellos hombres que intentaron con insistencia disuadirme, pero pudo más la molestia y el cansancio.

—¡A la mierda esta porquería de cacería y la puta que los parió a todos! —Solté el improperio, totalmente agotado. Derrotado y hundido. Todos esbozaron una risilla apenada. También intercambiaron miradas de complicidad, como si de antemano supusiesen mi capitulación, lo cual me hastió aún más. Apenas pude pronunciar mi rendición por la falta de aire, las burlas estúpidas me preocuparon poco. El bosque me había vencido más rápido de lo que podía haber anticipado, un golpe tremendo para mi orgullo.

Quité el pesado yelmo y lo arrojé al suelo mugriento. Uno de mis guardianes le indicó al resto del grupo que continuaran sin nosotros, apenas me importó. Poco a poco, una a una, fui quitando capa tras capa de molesta armadura y blindaje. Jadeaba descontrolado, tomando exageradas bocanadas de aire repugnante y pesado. Vacié sobre mi rostro un poco de agua que quedaba en mi cantimplora e intenté recuperar el aliento, al menos, tanto como me fue posible en aquel terrible sitio.

Tardé quizás una hora en la ardua tarea de desvestirme, pero nadie dijo nada. Probablemente, todos estaban extenuados y el descanso también les venía bien. Una vez librado del peso y la incomodidad del blindaje, así como de las capas extras de ropa, me senté sobre el reverso del pesado yelmo. Me apoyé sobre mi lanza y me reproché a mí mismo por unos instantes, en absoluto silencio y soledad. Desconectado de la realidad, ensimismado y abatido. No estaba para nada acostumbrado al fracaso y el amargo sabor a derrota me fastidió. Fue la primera vez en mi vida que me sentía humillado.

Pasó un tiempo prudencial desde que el grupo principal había desaparecido en el brumoso horizonte. Prosiguiendo con una cacería que había probado ser demasiado laboriosa para mí. De pronto, alguien gritó: «¡Atentos todos! ¡Allá en la colina!»

El hombre apuntó con la llama de la antorcha en dirección al Norte, en donde apareció una silueta apenas perceptible entre la luz de la luna. Los hombres rápidamente se dispusieron a mi alrededor, una formación diseñada para protegerme, lo cual me pareció innecesario. Aparentó más una burla final, que una genuina intención de resguardarme.

La silueta no era mayor a la de un perro sabueso. No alcanzaba ni el medio metro de alto por uno de largo. No era, ni de lejos, la temible bestia colosal que me habían descrito y con la cual intentaban atemorizarme.

Si la reacción de aquellos hombres me desconcertó, la mía seguramente los dejó perplejos. Tomé mi escudo secundario y una lanza y me lancé a toda prisa tras la bestia. Corrí colina arriba con determinación y pujanza. La pequeña bestia se dio a la fuga, mientras aullaba agudamente a la luna menguante. Di inicio a la necesaria persecución. No estaba dispuesto a dejar escapar tan fácilmente a la bestia. En mi espalda portaba mi espada preferida y en mi brazo mi escudo real, supuse que con aquellas herramientas bastaría para finiquitar a la escurridiza alimaña.

Los hombres a mi cargo intentaron seguirme el paso, suplicando que me detuviera, pero al cabo de unos minutos, sus pesadas armaduras hicieron mella en sus músculos y sus gritos se apagaron detrás de mí. Corrí endemoniado y eufórico durante algunos minutos más. A pesar de mi joven edad, me había entrenado con vigor y era más rápido y fuerte que la mayoría de hombres del reino.

¡Me sentía ligero sin aquel pesado blindaje! Corrí a toda prisa, tan rápido como pude. Si iba a ser comandante del ejército real, cuestión que no solo aceptaba, sino que también comenzaba a seducirme, sería el mejor comandante de la historia. El más rápido y fuerte, el más valiente y famoso, por lo que todos los días entrenaba sin cesar, sin tregua.

Mi destino no yacía escondido tras filas de infelices rangos bajos. Estaba determinado a tener una corta, pero excepcional carrera militar, a no ser olvidado con facilidad. Estaba ávido por demostrar toda mi valía y potencial. Quizás, esa había sido la verdadera razón por la cual me había unido a aquella cacería. Mi orgullo ya se encontraba maltrecho, aquel movimiento audaz pretendía rescatar mi honor y dignidad, devolverme algo de mi preciado orgullo y autoestima.

Caí algunas veces por lo resbaloso y polvoriento del terreno, pero no me detuve. Mi piel se tornó parda, sucia y agrisada; el sudor y la mugre del bosque se fusionaron y crearon un camuflaje casi perfecto. Continúe la persecución. Corrí a toda velocidad, tanto como me fue posible, por cuanto tiempo me fue posible mantener la fuerza en mis piernas, hasta que el rastro de la bestia desapareció por completo. Me detuve exhausto y desorientado. La seguridad que me invadió en un principio, se esfumó de golpe. Escuché voces burlonas en mi interior que me decían que estaba a punto de comprender que tan terrible había sido mi equivocación, cuan costosa resultaría mi osadía. Estaba perdido y desamparado en el medio del bosque más tétrico del reino. Apartado y aislado de todos. ¡Solo!

Intenté no perder la compostura. Respiré profundo y guardé silencio. Traté de escuchar el llamado de mis hombres. No había corrido durante largo rato, no podían estar lejos. Supuse que escucharía su llamado a la distancia, pero la realidad es un desconsuelo interminable. ¡Nada! Ninguna voz. Absoluto silencio.

Escuché en cambio, pisadas. Secas y pesadas. ¡Pisadas de acecho y desafío! Pausadas, una tras otra. Giré en la dirección de dónde provenía el sonido, expectante de lo que vería. Sobre un costado elevado, observé una sombra, pero esta vez no se trataba de una figura escueta, esta vez era el contorno de una bestia colosal e intimidante. La larga cola serpenteaba y dejaba en cada movimiento una estela de polvo. Los ojos rojos resplandecían en la negra noche, podía ver los colmillos afilados de un blanco impoluto y ciertamente, el gruñido voraz que emitió, me erizó la piel y me aflojó el culo.

Yo me encontraba en un sendero estrecho, la bestia estaba en una ladera, acechando desde lo alto. Detrás de mí, había una hondonada, la cual no parecía ser demasiado profunda, ya que se podían ver las tétricas ramas superiores de los árboles debajo. Aun así, la caída no se antojaba nada sencilla. ¡Estaba atrapado! Caí en cuenta que había correteado a una cría de vuelta a la guarida de su madre. Maldije con rabia.

—¡Ay! ¡Me harto mi mierda! —Me reproché mis decisiones absurdas, mientras obstinado, cogía coraje para el enfrentamiento.

No cedí al impulso natural de huir, sabía que era imposible escapar de aquella criatura. Tenía que medir por lo menos tres metros de largo, sin contar la cola, y hasta metro y medio de alto. Era matar o morir. Aunque no me di demasiadas posibilidades de lo primero, no dejaría de intentarlo. Tozudo, empuñé con ambas manos mi lanza, y me apresté al inminente combate.

Cuestión de segundos, mientras la bestia esperó impacientemente mi huida. Segundos eternos, hasta que se lanzó sobre mí, ¡exacerbada e irritada! Las patas traseras de la bestia la impulsaron con mayor velocidad de lo que podría haber anticipado, reparé un breve instante el portentoso semblante de la criatura y su marcada musculatura. La vi volar colina abajo sobre mí, con sus fauces abiertas e intimidantes. Dirigió su ataque directo a mi rostro, con el hocico abierto y sediento de carne. Mi cuerpo se hizo cargo, tomó el control, respondió a lo que mi mente no pudo. Si fue instinto o reflejo, no lo sé con seguridad. Mi cuerpo realizó movimientos que mi cabeza nunca decretó, pues todo pasaba más deprisa de lo que mi mente podía procesar.

Me lancé hacia adelante, amplié la distancia entre la empuñadura de cada mano en la lanza y la utilicé para bloquear la mordida que se cerraba sobre mí. El impulso de la bestia y su peso nos lanzó a ambos colina abajo, por la hondonada. La bestia mordió con potencia la lanza, la cual apenas logré sostener con brazos temblorosos. La mortífera mordida cerró a pocos centímetros de mí hermoso rostro. Nos encontrábamos volando por los aires, colina abajo; la bestia me había clavado sus garras en el pecho descubierto y caíamos de espaldas, presos de la gravedad. Anhelé por un instante aquella pesada armadura. Mi cuerpo nuevamente reaccionó. Solo sabía que no quería caer sobre mi espalda, con la bestia posada sobre mí, eso con total seguridad habría sido mi fin. Así que, sujeté la lanza con todas mis fuerzas e impulsé mis piernas contra el vientre del animal. La inercia de la caída ayudó a potenciar mi habilidoso movimiento, di un giro completo y quedé nuevamente en posición vertical, en total control de mi equilibrio, a diferencia de la bestia, la cual dio tumbos y giros descontrolados por el aire.

Aterricé con una rodilla al suelo, deslizándome algunos metros por la colina, antes de detenerme por completo. La lanza se había quebrado por la mitad, así que utilicé la parte inferior de la misma, la cual aún sostenía con la mano izquierda, como palanca para frenar mi descenso por la pronunciada y polvorienta quebrada. Recorrí algunos metros colina abajo, hasta que finalmente me detuve.

Pude observar a la bestia de reojo, dando giros sin control, hasta estrellarse violentamente contra un tronco. El impacto sacudió al árbol ceniza, el cual desprendió una exagerada acumulación de cenizas y polvo. El animal cayó sobre su lomo, levantando una gruesa cortina de humo gris.

Era mi única oportunidad de ganar el combate. Al menos, aquella fue mi suposición. Claro, resulto una simple equivocación adolescente. Desenfundé mi espada, la adrenalina me apresuró a embestir con coraje, sabía que la bestia no se quedaría inerte mucho tiempo más. Salté tanto como pude, ayudado por la inclinación del terreno. Empuñé mi espada con ambas manos para darle mayor potencia a mi golpe y asesté el impacto más certero de mi juvenil existencia. Mi espada dio justo en el cuello de la bestia, que comenzaba a recomponerse. Un impacto formidable, tan poderoso como se podía esperar de mi fornida musculatura, pero lo único que se estremeció fueron los músculos de mi cuerpo y mis entrañas. Con tal magnitud de espadazo, esperaba ver rodar la cabeza de la bestia, pero esta apenas si se inmutó. Fue como golpear con todas las fuerzas una columna de mármol macizo. Solté la espada, la cual salió despedida hacia la oscuridad y ambos brazos me retumbaron de dolor y aflicción. Sentía los brazos entumecidos y las manos agarrotadas. Mi brazo derecho recibió la peor parte, temblaba descontrolado, mientras con mi mano izquierda lo apretaba contra mi pecho en un intento desesperado por aliviar el dolor.

Decidí que era momento de huir, pero apenas había dado tres pasos, cuando la bestia se recompuso del aturdimiento. Embistió sobre mí y solamente pude girar para bloquear su mordida con el escudo que llevaba en mi brazo izquierdo. El peso de la bestia me tumbó y quedé indefenso, tendido y expuesto. Justo en la posición en que no me quería encontrar apenas instantes atrás. Sus garras perforaron mi abdomen, mis brazos, muslos y toda la carne que encontraron. Eran como pequeñas dagas filosas que cortaban casi sin esfuerzo, piel, entrañas y músculo por igual. Cada zarpazo lanzado, infligía una herida más profunda que la anterior.

Cubrí tanto como pude mi cuello y rostro, ni siquiera presté atención o cuidado a proteger mi entrepierna y mis testículos reales, los cuales, de milagro, no quedaron trágicamente cercenados. La bestia lanzó tres o cuatro mordidas sobre mi rostro, pero no logró conectarme. Obstinado y testarudo, sostuve en alto mi escudo, incapaz de aceptar mi propia muerte. Me rehusaba a morir de forma tan simplona y ordinaria.

Finalmente, la bestia se aburrió de la terquedad con la que sostenía mi escudo y lanzó una mordida sobre mi brazo derecho, el cual me estaba sirviendo como palanca para sostener el escudo en alto. Cedí, irremediablemente, a la voracidad de su quijada. Sus colmillos se hundieron en mi antebrazo y solté un alarido de dolor, un chillido agudo como nunca antes había entonado. Ya me dolían muchas heridas, pero esa fue especialmente punzante.

Con mi brazo bien incrustado en sus colmillos, la bestia se sacudió y desgarró todo a su paso. Me zarandeó con vigor en cada movimiento, cada uno más violento que el anterior. Hasta que me soltó y volé en dirección incierta, adentrándome en la oscuridad del bosque. Caí sobre un colchón de polvo y cenizas que se mezcló con la sangre que brotaba de mis múltiples heridas, se formó una pasta sucia y lodosa. Respiré, con resignación, las que estaba seguro serían mis últimas bocanadas de aire.

Sentí una profunda tristeza por todas las cosas que jamás llegaría a experimentar. La idea de la muerte inminente se volvió poderosa, incluso apetitosa. Todo terminaría y ya no habría más dolor. No soportaba la idea de seguir sufriendo aquella paliza. Abrí los ojos por reflejo, casi por irremediable costumbre. Junto a mí, yacía mi espada. Ambos nos habíamos precipitado desenfrenados hacia la oscuridad, el reencuentro fue inesperado. Un catalizador de ingenua esperanza. Sentí de pronto la impetuosa necesidad de luchar, de no darme por vencido. La tomé como pude, con la poca fuerza que todavía le quedaba a mis músculos atrofiados, a la vez que escuchaba un sonido familiar; el de pisadas pesadas y profundas que se apresuraban contra mí. Di media vuelta, rodé entre la pasta de lodo y sangre que formaban una pequeña charca a mi alrededor. Solo pude ver, los blancos colmillos y unas fauces completamente abiertas, que se precipitaban sobre mí. Lancé mi ataque sin demasiada esperanza, pero con toda la energía que me quedaba.

La bestia se desplomó muerta al instante, cayó sobre mi sin delicadeza alguna, con la brusquedad propia de la muerte. En mi desesperación, había atacado su única vulnerabilidad. Sin saberlo, había encontrado el único punto que no se encontraba cubierto por la fuerte capa externa de piel rocosa. Mi espada se enterró a través de las fauces abiertas de la bestia, por su garganta, hasta el interior de su cráneo… y así, gané una batalla imposible. Un golpe de suerte glorioso. ¡Sobreviví! Más por terquedad e insistencia que por habilidad.

Tiempo después descubriría que la vida está llena de momentos transcendentales, los cuales sobrevives por obra y gracia de un poder supremo que parece obstinado en verte triunfar. Quizás es la fuerza de tu propia voluntad, quizás es algo más.

Había soltado la espada por la fuerza del impacto. La vi semienterrada en el suelo por la empuñadura, haciendo de viga entre las mandíbulas aún abiertas de la bestia y mi rostro. Pude ver sangre en sus colmillos y oler el inconfundible hedor de muerte que se colaba por su hocico. Sentí la presión de su pesado cuerpo sobre el mío y como pude, me deslicé por el costado. Pude respirar de nuevo, con la dificultad de quien ha recibido una golpiza monumental.

Intenté hacer presión en la laceración de mi brazo derecho, pero ambas manos me temblaban aún con violencia; tanta, que apenas si era capaz de ejercer fuerza sobre la herida. Mi espalda estaba maltrecha, en el pecho tenía un corte profundo que ardía, un dolor similar al de una quemadura. No me había percatado aún de una situación en exceso bochornosa, ya que, en el esfuerzo de la trifulca, me había cagado. Aun así, abatido y envuelto en mierda, sonreí victorioso.

La torcida y dislocada mueca de alegría, dolor y victoria, no duró mucho. Al principio me negué a creerlo. A pesar de la claridad de los chillidos, me forzaba a creer que no era más que mi imaginación. Luego, aparecieron tres siluetas bien definidas. Eran menores en tamaño, similares a la figura original que había perseguido a través del bosque. Estaban sobreexcitadas. Chillaban y gruñían furiosas, sin pausa ni vacilación, lanzándose mordiscos y zarpazos entre ellas. Me observaban fijamente con rabia, a escasos treinta metros de donde me encontraba. Mi mente sugirió ir por la espada, defenderme, pero mi cuerpo dijo basta.

La figura de en medio se lanzó sobre mí, seguida por las otras dos y solo pude agachar la mirada, rendido ante un destino del que no podía escapar. Había luchado con todas mis fuerzas, me había vaciado. No tenía en realidad ningún reproche. Había peleado con valentía y me llevaba al más allá un último trofeo del cual alardear con mis antepasados.

Cerré los ojos, me dejé llevar por la inevitable sucesión de eventos, hasta que escuché en la oscuridad de mis pensamientos tres estruendos poderosos. Estallaron frente a mí, como meteoritos luminosos y escandalosos. Todo el bosque pareció iluminarse por una fracción de segundo, pero con una intensidad tan grande que, a mis ojos irritados, les llevó tiempo recuperar el enfoque.

Por fin recobré la visión. Frente a mí, yacían los cuerpos de las tres pequeñas bestias, atravesados por flechas que brillaban en la oscuridad, como si estuvieran hechas de luz. Caí de rodillas aturdido y confundido. Por un breve instante, me desvanecí.

Al despertar vi a un viejo encapuchado. Mi visión aún era borrosa y confusa; me sentía vapuleado, como despertando abruptamente de un sueño pesado. Sentía como el viejo me sostenía con delicadeza. Intenté enfocar la mirada en la difuminada figura frente a mí. La larga barba era evidentemente canosa, espesa y puntiaguda, la túnica parecía ser de tonos azulados y grises; le quedaba corta, pues de sus brazos sobresalían vestiduras blancas con finos detalles plateados. Portaba un capuchón desgastado, evidentemente maltratado. No podía ver su rostro, ya que la capucha ensombrecía todo menos su prominente barba. Me habló con fuerza y determinación.

—¡Bebe esto de prisa, te ayudará! —Se dirigió a mí, mientras sacaba un brebaje de uno de los bolsillos internos de la túnica que vestía. Quitó el corcho con los dientes y me dio a beber todo de un solo sorbo. El sabor fue inesperadamente terrible. Tosí y sentí parte del brebaje devolverse por mi garganta.

—Que rayos…

—¿Qué esperabas? ¿Vino? —Exclamó con una sonrisa el anciano.

—¿Quién diablos eres, extraño? —Cuestioné.

—Esa es siempre la más obvia de todas las preguntas que puedes hacerle a un desconocido. Sin embargo, a menudo, es la más incomprendida de todas y, definitivamente, en mi opinión, la que es contestada con mayor ambigüedad. ¿Acaso quieres saber mi nombre, para saber cómo dirigirte a mí? O es acaso algo mucho más significativo, ¿mi identidad… quizás? Pero mi identidad puede, y es en efecto, difícil de condensar. Como puedo entonces contestar…

—¡Tu nombre anciano! Con tu nombre basta. Y luego me explicas cómo diablos es que un viejo como tú, pudo aniquilar a estas bestias.

El viejo me recostó sobre la base de un tronco maltrecho y se descubrió el rostro. Tenía prominentes arrugas en la frente y en las orillas de los ojos. A pesar de la edad, parecía fornido, asimismo, en sus ojos y sonrisa se percibía cierto aire de bondad. Sus cejas pobladas y despeinadas parecían nidos de pájaro. No prestó atención alguna a mis exigencias y continuó hablando.

—Mi nombre, en todo caso, es Aethor. Y a pesar de ser viejo, muy viejo diría yo, cuento con el legado del conocimiento. Estas son flechas de Daerfil, el material más fuerte que puedes encontrar en todo el Cuarto Mundo. Y este es un arco elfo, de los antiguos, de los fabricados antes de los días oscuros. Al combinar ambas cosas, puedes exterminar, con mayor o menor dificultad, casi cualquier bestia.

—¿Y cómo es que un viejo se pasea por ahí, en el medio de la nada, con arcos elaborados por los elfos antiguos y flechas de Daerfil?

—Bueno… un viejo llega a conocer a mucha gente en sus largos años de andanza por el mundo. Gente que a menudo retribuye su compañía con presentes y artilugios. Claro, también está el hecho que este viejo no es un ordinario mortal, sino uno de los Alminter, uno de los pocos hechiceros blancos que quedan con vida. ¿Seguro debes haber escuchado sobre los magos de antaño? —Me guiño el ojo.

—¿Un hechicero? ¡Ah… patrañas! El último hechicero desapareció hace miles de años. —No me generaba ninguna gracia su burla.

—Miles de años, ¡sí! Pero no desaparecimos, nos ocultamos solamente. Era menester dejar a la vida seguir su curso después de los días oscuros. Dejar que hombres, elfos y gawnos encontraran su propio camino. Sin intervenciones. ¡Ese fue el acuerdo!

—¡A la mierda, embustero! Mi padre me ha contado la historia, me ha dicho claramente que el último de los Alminter murió hace miles de años. Nadie ha visto uno desde los días oscuros.

—¿Y quién es tu padre para saber lo que ha ocurrido miles de años antes de su propia vida? —Dijo con altanería.

—Mi padre es el rey de estas tierras. El Rey Arthian Arangel, rey de Antrabia. —Dije con soberbia y orgullo.

—¿Y por ser rey no puede equivocarse? Los reyes a menudo se equivocan mucho más que los hombres comunes. ¡Es porque siempre hablan de más! ¿Acaso tu padre no puede estar equivocado solo por ser rey? ¿Acaso ser príncipe te impidió cagarte en tus pantalones tras luchar contra esta bestia?

Se hizo un silencio tenso durante unos segundos. Luego solté una carcajada, a lo que siguió la risa del anciano. No fue hasta entonces que noté que el brebaje parecía estar aliviando el dolor, pues las heridas ya no punzaban y comenzaban a adormecerse. Mi boca también se sentía entumecida, tuve dificultades para articular las palabras.

Seguíamos riendo, hasta que me atragante con la sangre que emanaba de mi garganta. El viejo continuó la plática.

—El brebaje aliviará el dolor, pero no sanará tus heridas. No morirás hoy joven príncipe, vivirás, pero tienes por delante una larga recuperación. ¿Cómo te llamas?

—Soy Dístan. Dístan Arangel. —Dije con voz adormecida.

—Dístan, príncipe de Antrabia. Eres un hombre valiente y estúpido, quizá más estúpido que valiente. ¡No! Definitivamente más estúpido que valiente, pero eres fuerte. He luchado al lado de los hombres más fuertes que el Cuarto Mundo ha visto y te puedo decir, que ninguno de ellos habría sobrevivido a un lobo-piedra adulto.

—¡No habría sobrevivido si no fuera por tu intervención! Esas crías me habrían despedazado. —Dije con solemnidad, esgrimiendo un agradecimiento entre líneas.

—¡No habrías sobrevivido! En eso tienes toda la razón. Aunque debo admitir ha sido una lástima asesinar a tan bellas criaturas.

—Entonces, ¿por qué me has salvado?

El viejo se enderezó y caminó de lado a lado. Como incómodo de golpe, pensativo y dubitativo. Intentaba enfocar la vista, seguir sus movimientos con la mirada, pero mis ojos no paraban de lagrimar, y se sentían con cada segundo que pasaba, más pesados. Las heridas estaban casi adormecidas y sentía la garganta reseca. En mi cabeza muchas preguntas se acumulaban, demasiadas dudas. Parecía improbable, aun así, una parte de mí quería creer que aquel anciano era en efecto uno de los legendarios Alminter.

Siempre me causaron fascinación. Había leído todo lo que existía sobre las batallas de los días oscuros. Las crónicas de Eriarzor para librar al Cuarto Mundo del poder de los orcos. La alianza con los Alminter. El gran ejército de hombres, elfos y gawnos que ganó mil batallas y cerró las compuertas infernales al inframundo. Miles de dudas e inquietudes que recorrían mi subconsciente. Lancé de nuevo al aire la duda que seguía dando vueltas por mi cabeza, causándome intriga y zozobra, aunque pareciera la pregunta de mayor irrelevancia.

—¿Por qué me salvaste?

—Fue un impulso. —Dijo, como sorprendiéndose a sí mismo.

—¿Impulso?

—Sí. Eso fue… un impulso. Verás, desde el comienzo mismo de la vida, ha existido una guerra. Una guerra que durante muchos siglos ha permanecido dormida. Pero ahora, escucho rumores; murmullos apagados, recuerdo visiones antiguas y presiento los aires de furia y de cambio. Veo en las tinieblas peones alistando el terreno para una nueva contienda. La tregua milenaria expira aceleradamente, los largos años de letargo llegan a su fin y en los confines de la civilización, me encuentro con un muchacho escuálido y estúpido, un príncipe, tal cual fue profetizado, capaz de vencer a una de las más poderosas bestias que existen. Coincidir en tiempo y espacio para presenciar semejante suceso, no debe ser simple casualidad. ¡O puede ser que sí! En todo caso, si morías, no habría podido comprobar si esto en efecto es el cumplimiento de una antigua profecía o una simple ocurrencia del azar. —El discurso fue introspectivo.

—¿Una guerra? Anciano hay muchas guerras. Todos los reinos de los hombres están enfrascados en guerras desde hace miles de años… un hechicero debería saberlo. —Hablé con creciente escepticismo.

—Esta guerra es diferente. Esta es una guerra como no se ha librado en milenios. No es una guerra por territorios ni poder, es una guerra donde se definirá si la vida misma merece continuar. Y se acerca de prisa. Será implacable y despiadada, todo el Cuarto Mundo resentirá su insolencia. En ese caos que se avecina como una tormenta, un solo hombre es capaz de inclinar la balanza. Más aún, si cuenta con una apropiada instrucción. Ya ha sucedido antes, con Eriarzor. —El anciano me lanzo una mirada punzante.

—¡No entiendo! —Comenzaba a frustrarme.

—No entiendes aún, pero créeme, ¡lo harás! No creo que nuestro encuentro haya sido fortuito, pero hay mucho que debes aprender todavía. Permíteme mostrarte el camino. ¡Déjame ayudarte a convertirte en todo lo que puedes llegar a ser! ¡En todo lo que es necesario que seas! —El anciano hablaba con un rostro cada vez más convencido de todo lo que decía.

—¡Pruébalo! Si eres uno de los antiguos hechiceros, ¡te pido que lo demuestres! Pruébalo y tienes mi palabra. Haré lo que tú me pidas.

Estaba listo para creer. Algo dentro de mí, añoraba que el anciano fuera en realidad un hechicero. ¡Las maravillas que me enseñaría! Pero el viejo hizo un ademán de desaprobación, como fastidiado por mi solicitud.




Aethor no dijo palabra alguna, solamente se hincó frente a mí con gesto severo, arremangó sus ropas y comenzó a mover su mano derecha frente a mí. La sacudía de lado a lado, mientras yo la perseguía con la mirada, irremediablemente intrigado. Finalmente, me abofeteó fuertemente con la parte exterior de su mano. Caí al suelo, mientras el anciano se carcajeaba estrepitosamente, completamente descontrolado. «¡Hijo de puta infeliz!», le exclamé, mientras me recomponía.

—¡No soy tu bufón para entretenerte con trucos baratos, joven príncipe! —Esta vez, su voz fue estruendosa e implacable. Sentí mi alma empequeñecer ante la gravedad de su rugido y del inminente regaño. Nunca nadie me había hablado con tal dureza, ni siquiera mi padre. Fue una muestra de irreverencia que me agradó. Era la primera vez que alguien osaba amedrentarme con una reprimenda, una experiencia inédita hasta entonces. Para un príncipe acostumbrado a obtener todos sus caprichos, fue un giro brutal en los acontecimientos. Me intrigó de inmediato la autoridad y propiedad con la que me habló el anciano, pero aún aturdido por el tremendo golpazo, fruncí el ceño y gesticulé enrabietado, disimulando lo mejor que podía mi curiosidad e interés.

Me observó fijamente unos momentos, con el semblante todavía severo y la mandíbula apretada. No pude decir nada, por primera vez me encontré totalmente absorto de respuesta alguna. Finalmente, el semblante de Aethor cambió, esbozó una sonrisa y me guiñó el ojo con gracia. «Su majestad, es una bella corona, pero dudo mucho que sobreviva el verano», me dijo, mientras señalaba con la mirada mi cabeza.

Alcancé con mis manos lo que con sus ojos apuntaba. ¡Una maldita corona de hielo! Cubierta en escarcha, con una solidez incompatible con las propiedades del hielo ordinario. Quizá la cachetada había sido necesaria para completar la artimaña o quizás solo había sido parte de la diversión. En realidad, no me importó. Un arrebatamiento juvenil me dominó y se adueñó de mi mente.

Las heridas estaban completamente adormecidas, sentía mi cuerpo pesado y la conciencia se me iba perdiendo, poco a poco. Sabía que el brebaje pronto me dejaría inconsciente. Aun así, no quería desvanecerme sin instrucciones.

—¿Qué debo hacer? ¿Qué quieres de mí? —Pregunté, con voz adormitada y mi conciencia a medias.

—Por lo pronto, debes vivir. Yo te buscaré. Es todo lo que debes saber por el momento.

—¿Cuándo? ¿Dónde?

—Yo te buscaré. Guarda el secreto, nadie puede saber de nuestro encuentro. ¿Entiendes? Tu propia vida depende de ello.

—Sí, entiendo. —Apenas pude decir las palabras, mis ojos estaban casi cerrados.

—¡Nadie! ¡Nadie puede saberlo!

—Lo comprendo. Nadie lo sabrá, ni siquiera mi padre.

El anciano sacó otro brebaje de la capucha, este de mayor envergadura. Lo destapó, pero esta vez fue él quien bebió. «¡Esto si es vino… y del bueno!», dijo, después de dar un gran sorbo. Posó sus manos sobre mi pecho y una delicada calidez se esparció por todo mi cuerpo. Caí en un profundo sueño.

Desperté tiempo después con los gritos de mis hombres que se agolpaban a mi alrededor. «¡Estoy bien, carajo!», dije en tono ahogado, mientras los hombres contemplaban estupefactos el cadáver del lobo-piedra adulto.





































10 años después





Capítulo 1


El Reino de Dakar

El reino de Dakar se encontraba en el extremo oriental de las tierras de los hombres, ubicado al Este del Continente Central del Cuarto Mundo; territorio al que los hombres aún conocen con el nombre de “Las tierras de Eriarzor”.

Colindaba con los reinos de Antrabia y Astana, por la zona suroccidental, y con las tierras de los elfos al Este, extendiéndose a todo lo largo de las costas occidentales del Río Barda, hasta alcanzar los Glaciales del Norte y el borde congelado del Tercer Mundo. Al Sureste del reino, se encontraba el Mar Fértil, llamado así por su tremenda concentración y abundancia de vida marina. Estas aguas eran la única y verdadera riqueza del reino de Dakar, cuyo territorio en su mayoría, consistía de páramos rocosos y extensos territorios desérticos.

El Zarhala, el más grande desierto del Cuarto Mundo, atravesaba el corazón del reino y se extendía desde las costas sureñas, en los límites del Mar Fértil, hasta el nacimiento oriental de la Cordillera del Emperador, la cual atravesaba todo el Continente Central.

El resto del territorio del reino estaba constituido por planicies pedregosas, tierras poco profundas y áridas, carentes de nutrientes y sales minerales; aquellos suelos dificultaban considerablemente la siembra y la labranza. Tampoco existían tierras aptas para mantener amplias concentraciones de ganado o rebaños de cabras y antílopes, por lo que la única carne que se consumía en el reino, era de camello, los cuales se utilizaban para transportar agua a través del desierto, y se criaban en cuantía desde su capital, la Ciudad Real de Dakarthia.

El sabor de la carne de camello era terrible, pues solamente las criaturas más viejas y enfermas, o las que morían de extenuación, eran las que se servían como alimento. Estos eran animales valiosos y venerados en todo el reino. El tercer rey de Dakar, el rey Draskus, se encargó de restringir la crianza de camellos, actividad que fue limitada a los establos reales, propiedad exclusiva del rey. Una santificación deliberadamente egoísta. Un mandato divino, con fines estrictamente mundanos; pues su propósito, fue garantizar que la familia real acumulara cuantiosas riquezas, a través de un absurdo y descabellado privilegio. Una ley irracional, pero divina y, como tal, defendida hasta por las propias víctimas de la escasez generalizada de agua y alimentos, una carestía premeditada y promovida por un inadmisible dictamen real. Leyes irracionales al servicio de intereses viciados que provocaron incoherencias, a tal punto que, la pobreza y las penurias, se aceptaran como una irremediable forma de vida.

La única fuente sostenible de alimentación para todo el reino era la cuantiosa pesca proveniente del Mar Fértil. El abundante consumo de pescado, mariscos y crustáceos, generaba una particular pestilencia en todas sus ciudades. Un hedor a pescado rancio, almejas y moluscos empapados en agua marina estancada, aderezado con el perpetuo estado de descomposición de algas y la gran diversidad de vegetación marina que se colaba en los barriles con agua y alimentos provenientes del Sur. Una hediondez muy peculiar. Un aroma que le ganó al reino el sobrenombre de “Reino arrecife”.

La pestilencia, sin embargo, era un problema menor comparado con la falta de agua fresca, eterno inconveniente que se acentuaba durante los meses más calurosos del año. Se habían construido cientos de carreteras y acueductos que atravesaban todo el territorio del reino, desde la desembocadura del Río Barda, hasta los rincones más apartados de Norte. Toda la infraestructura ideada con un único propósito, transportar el preciado recurso y garantizar la subsistencia de los territorios más inhóspitos.

El agua se transportaba desde la desembocadura del Río Barda, ya que los elfos lo consideraban un cauce sagrado y, aunque permitían su consumo, no consentían su drenaje tierra adentro. Esto forzaba a los dakarís a drenar el agua tan cerca de la costa que, frecuentemente durante la marea alta, se drenaban cientos de barriles de agua verdusca y salada, contaminada con arena y otros desechos marinos. Aun así, sucia y pestilente, era sumamente codiciada en las ciudades y asentamientos lejanos al Río Barda.

Los reyes de Dakar, por su parte, tenían un amplio historial de tiranía y trastornos mentales. Desde su primer rey, el rey Dakarissio, hijo tercero del emperador Eriarzor, hasta el infame rey Karrion, apodado “El rey sangre”, el reino de Dakar había tenido que soportar un linaje interminable de reyes terriblemente sádicos y sanguinarios, cada uno más terrible que el anterior.

Fue justamente ese tradicional desajuste mental, lo que dio inicio a la discordia y conflicto entre los reinos de los hombres, años después de la fracturación del Imperio de Eriarzor. Fue el rey Dakarissio, quien ordenó a su ejército invadir parte del territorio de Antrabia, disconforme con la repartición de tierras que había realizado su padre. Pretendía conquistar territorios que aseguraran cosechas más estables y numerosas, aunque en realidad, lo que codiciaba en secreto, eran las hermosas mujeres que habitaban aquella región. Esta provocación desencadenó una serie de batallas que terminaron con la humillante derrota del ejército dakarí y la conquista de los territorios al Oeste del Zarhala, en favor del reino de Antrabia. Estos eran los pocos terrenos fértiles del reino, lo cual causó la ruina total.

Los territorios perdidos durante la guerra, no pudieron ser recuperados y las terribles condiciones en las que subsistían los habitantes del reino empeoraron rápidamente. Desde entonces, se vivieron enfrentamientos esporádicos y desesperados por parte del ejército dakarí, que buscaban, de forma impotente, recuperar los territorios conquistados. Algo, que la notoria superioridad del ejército antrabiano jamás permitió. En cambio, se sucedieron aplastantes derrotas, una tras otra, las cuales socavaron la moral de todo el pueblo y el ejército dakarí. Un pueblo que, de por sí, vivía abatido y cabizbajo su desventura e infortunio, inmerso en adversidades y desdichas cotidianas.

En la parte Norte del reino, se encontraba una enigmática región, conocida como “La Tempestad”. Era una planicie rocosa que se extendía varios cientos de kilómetros, hasta adentrarse y perderse en la nieve de los glaciares, en las fronteras entre el Tercer y Cuarto Mundo.

El suelo de “La Tempestad” se encontraba perforado por cientos de cráteres de diversos tamaños, algunos de los cuales llegaban a tener hasta seis kilómetros de diámetro y cientos de metros de profundidad. Según las leyendas antiguas, este había sido el sitio donde cayeron al Cuarto Mundo, los fragmentos destrozados del Primer Mundo, conocido también como el “Cielo antiguo”, hogar de los Alminter.

Antiguas historias de los elfos, relatan que antes del desmoronamiento del Primer Mundo, el cielo era luminoso y prismático durante el día, una combinación de luz de muchos colores distintos que se entretejían con hermosos patrones, los cuales se reflejaban sobre el suelo del Cuarto Mundo y le inundaban de una belleza sin igual. Según la leyenda, fue en aquel sitio, donde se desarrolló la gran batalla de los magos, la batalla más cruenta y feroz jamás librada. Se decía que fue en aquel sitio, donde los Alminter, los hechiceros blancos que defendían la vida de los mortales, derrotaron a Arthediem, el gran maestro de los hechiceros oscuros, a quienes se les conocía como las “Sombras”. Era un sitio sagrado y extático, plagado de misterios y leyendas antiguas.

Incluso se decía que “La Tempestad” fue la última morada del emperador Eriarzor, quien huyó abatido por las muchas guerras que se desencadenaron entre sus hijos, tras la partición del Imperio, en búsqueda de una paz que le fue esquiva en vida. Algunos manuscritos elfos afirman que la tumba del único emperador de los hombres, se encuentra oculta en una recámara dentro de uno de los muchos cráteres de la región. Escondida a simple vista, guardando multitud de secretos en su interior. Algunos textos profanos, incluso se atreven a mencionar la existencia de dos tumbas adicionales: la de Almith, su concubina y madre de cuatro de sus hijos, la cual habría exhumado de un fuerte ubicado en el extremo oriental del reino de Dakar, y la de un hijo bastardo, al cual Eriarzor se habría negado a reconocer. La vida caótica del emperador de los hombres, siempre dio lugar a controversias y tertulias perdurables en el tiempo.

Tristemente, la paz no retornó jamás a las tierras que, con tanto esmero, Eriarzor había ayudado a liberar del poder de los orcos durante los días oscuros. Tierras en donde se seguían librando guerras absurdas entre reyes que eran descendientes de un mismo hombre. Guerras que nunca tuvieron un claro vencedor, a pesar de milenios de conflictos, pero sí un perdedor definitivo: el reino de Dakar.




Serafrín Daragan


¡Desperté! Otra noche de excesos, ¡bien vivida! Tuve por un momento, aquel típico deseo de cerrar los ojos, de dormir un poco más, pero sabía por experiencia, que eso era un error. Así que me forcé a levantarme y caminé desnudo por la habitación, hasta la jarra de vino estratégicamente ubicada en el balcón. Aldred me pareció el hombre más importante del reino en aquel momento.

Tenía amarga y reseca la garganta, habría preferido un trago de cerveza oscura, pero mi cuerpo necesitaba algo más fuerte, así que bebí un gran sorbo directo de la jarra. ¡Maldito vino pestilente y horrendo! Bebí de nuevo. Aldred había dejado junto al vino una jarra de agua fría, algo muy difícil de conseguir en Dakarthia. No tenía idea de cómo diablos lo hacía, no obstante, ese hombre parecía estar siempre un paso delante de mis necesidades. ¡Era un verdadero genio el bastardo infeliz! ¿Cómo pudieron otros reyes llegar a la corona sin su fiel cuidado y asistencia? Esa era la pregunta que me repetía cada mañana después de una noche de desenfrenos.

El vino me dejó un sabor horrible mientras lo forzaba por mi garganta, sabía que me ayudaría a no sentirme miserable el resto del día, así que bebí un sorbo más, con lo que dejé media jarra vacía.

Aldred era un buen hombre, mezclaba mi vino matutino con agua, para evitar que mi borrachera diera inicio demasiado temprano. Pero claro, yo ya conocía bien sus trucos, por lo que siempre vertía parte del agua fría directo a la jarra con vino, en un intento por disimular mi verdadero consumo de alcohol. Yo era rey, si quería emborracharme desde temprano, ¡claro que lo haría! No necesitaba el consentimiento de Aldred, no necesitaba su aprobación, pero si lo necesitaba a él. No alcanzaba a contemplar la miseria de mi reinado sin él. En realidad, estaba convencido que todo el reino colapsaría sin su cuidado, pues era quien realmente se encargaba de gobernar.

Yo era un rey de fachada. Una corona vacía que portaba el apellido correcto. Evitar sus tediosos intentos de control con algo de astucia, me parecía un módico precio a pagar. Incluso me agradaba la dulzura con la que ingenuamente intentaba dar algo de sobriedad a mis días. Quizás nunca me comprendió del todo, o quizás yo no lo comprendí nunca a él. O quizás, solo quizás, me comprendía mucho mejor de lo que yo mismo me comprendía. Un pensamiento inquietante. Lo único que importaba, era que Aldred era un amigo leal, capaz de conseguir los mejores vinos y, claro, a las mejores mujeres.

Ahí, parado en el balcón, me encontraba desnudo buscando el amanecer. ¡Carajo! Ya estaba más cerca el atardecer, pero siempre me dije a mi mismo que, el único amanecer de relevancia, era aquel que sucedía cuando yo encontraba la luz del día por primera vez; sin importar que tan tarde esto sucediera. Un día menos de vida. Una tragedia menos por sobrellevar. Muchos días, nunca siquiera amaneció de verdad, pues aquellos amaneceres los pasé totalmente inconsciente.

Me empezaba a sentir nuevamente ligero de cabeza y sagaz. El vino arrancó con su magia. Armé con las pocas memorias que me quedaban de la noche anterior, el rompecabezas de lo que suponía, había sido una buena juerga.

Recordé a medias solo algunas imágenes borrosas y confusas, solo las importantes. Claro, hay cosas que ninguna borrachera podría jamás borrar de mi dulce memoria selectiva. ¡Ese trasero exquisito de diosa! Recorrí el camino de vuelta a mi cama, sintiéndome mucho más aliviado, casi entusiasmado. Había un túmulo de sábanas y almohadas alborotadas. Tomé el extremo y las arrojé al suelo con emoción. Encontré esa hermosa figura, totalmente desnuda y entregada a mis caprichos. Curvas perfectas, lunares y pecas, cada minúscula pigmentación ubicada en sitios excepcionales sobre ese manto de piel tostada. «Maldita sea», suspiré. Alucinando con la perfecta estampa de una deidad. ¡Qué mujer!

De pronto, me sentí sediento de algo más que vino rancio. Ya había cubierto las urgencias iniciales del día, ahora tenía cabeza para algo más. Para algo mucho más importante y trascendental.

Comencé a besar cada uno de los lunares en su espalda, pasando mi lengua delicada y tiernamente sobre cada decolorado rincón. Recogí su cabello con cuidado y acaricié con la yema de mis dedos su cuello. Le susurré al oído algunas palabras cariñosas y, otras tantas, más provocadoras. ¿Cómo carajos se llamaba aquella doncella? No tenía idea, tampoco importaba. Era mi chica y estaba en mi cama, la ostentosa cama del rey.

Pronto mi lengua buscó lugares más provocadores, más clandestinos. La chica aún no despertaba, claro, casi ninguna mujer estaba acostumbrada a beber a mi ritmo, pero nada iba a detenerme, estaba determinado a despertar sus deseos, a sobrepasar los fastidios y las desazones de una resaca mañanera. Así que, me di a la tarea de acariciar su femineidad con dulzura y pasión. Era un borracho, pero también un gran amante, de eso no tenía dudas. Quizás ambas cosas iban de la mano, pues no recordaba la última vez que había estado sobrio con una mujer. Tampoco me apetecía tal cosa, el alcohol tiene un hechizo sublime de picardía, el aderezo perfecto para pervertidos y lujuriosos.

Seguí besando su espalda y me posé sobre ella, dejé que sintiera mi intenso deseo por estar dentro de su ser. El poder del vino estaba en mí, me inundaba su fuego y su gloria. Estaba listo para perderme en horas de fornida penetración, de dar rienda suelta a mis más primitivos instintos, de despertar los secretos y perversiones de mi joven amante.

¡Nada! ¡Ni un maldito gemido! ¡Una insufrible y desdichada resequedad! Ni mi boca al despertar se había sentido tan reseca como la vagina de aquella irritante mujer. «¿Quizás es un buen momento para desayunar, mi rey?», me dijo mi amante, fingiendo de mala gana placer y aullando algunos gemidos a destiempo.

Nunca comprendí la naturaleza de las violaciones. Escapaba a mi lógica y de mi razonamiento cómo la antipatía de una mujer podía resultar excitante. No existe, en ninguno de los mundos, sensación más desagradable y apática que la de una mujer rechazándote. Jamás acepté bien las derrotas, especialmente las que se producían en mi cama. Comprendí el mensaje y, de mala gana, me di por vencido. Por ser el rey, me rechazó cordialmente. Quizás el malestar, quizás el sueño, en realidad no importaba, con una sola frase mi libido se había apagado.

He escuchado a personas decir que las palabras no tienen poder, ¡vaya blasfemia! Con unas pocas palabras aquella mujer había matado mi erección, un crimen en todo sentido. Le hablé a la mujer sin disimular mi molestia.

—Si deseas comida, ve a la cocina, mujer. Aldred se encargará de darte un buen desayuno. —Me di media vuelta molesto e insatisfecho, haciendo una merecida rabieta.

Rescaté las sábanas del suelo y me enrosqué en ellas. Por un momento vi una expresión de terror en los ojos de la mujer. Fallarle al rey, después de todo, había sido la principal causa de muerte en tiempos no muy distantes. Poco me importaron sus inseguridades, apuré a la mujer fuera de mi vista.

—¡Anda, apresúrate! —La apremié fuera de mi alcoba y de mi vida. Después de todo, ella era quien me había rechazado y no se me antojaban cortesías, mucho menos, situaciones de absurda incomodidad en mi propia alcoba.

El mal sexo se cura con malas caras y mucho vino. Mientras la mujer se alejaba desnuda, maldije a los cielos. Cómo podía semejante creación no estar desbordante de vicio y lujuria. ¡Qué desatino tan perverso! ¡Qué obscenidad! Y me tocó padecerla. Con cada paso que dio con sus carnes sensuales, sentí un golpe en el alma.

El desprecio es siempre difícil, es siempre duro. Ser un borracho y depravado, no es tarea sencilla. Ser rey, sin embargo, era de tremenda ayuda. No creo que podría haberme dado el lujo de ser como era, sin ser rey. Los vicios y placeres mundanos de la vida, son de más fácil alcance así, pero para mí existía un límite, uno claro y delimitado: ¡la violencia!

La historia de mi familia me había vuelto perfectamente consciente de las consecuencias del libertinaje. De alguna forma, la sucesión de reyes sádicos y perversos se había terminado imprevisiblemente conmigo. O quizás, era simplemente una pausa temporal. De cualquier manera, la ebriedad y lujuria, que tan bien representaban a mi linaje, seguían presentes en mí.

Cientos de pensamientos horrendos cruzaban por mi mente de igual manera, voces que comandaban deseos terribles, algunos, francamente espeluznantes. En aquella situación, me imaginaba dando la orden de ejecución, enterrando la cabeza decapitada de aquella mujer profundo en el fango, junto a los cerdos; sacándole los ojos con pinzas, para ver fugazmente su expresión de terror una última vez, antes de engullirlos y destriparlos con mis colmillos. Eran pensamiento e imágenes que me generaban un muy inquietante y vivido placer. Temporalmente, al menos, antes de desaparecer.

He descubierto que las peores locuras se hacen por los placeres más efímeros. El fuego que invadía mi corazón menguó. Tuve que refrenarme, como tantas veces lo había hecho ya. Me tiré del cabello, un hábito adquirido con el tiempo. Una manera de reconducirme y aplacar la locura. «¡No quieres ser como tu padre, Frín!», me dije, como intentando convencerme a mí mismo.

Nadie puede intuir el futuro, quizás llegaría el día en que me encontrase de nuevo con aquella mujer, causante de tan terrible desprecio y, entonces, desatase toda esa furia contenida sobre ella. O quizás, aquella mujer encontraría maestros que le enseñaran a follar y a vivir. Con algo de suerte, aquello era todavía una posibilidad. Aún por azares de suerte y destino, yo era el rey y, seguramente, podría disfrutar, aunque fuera de mala gana, de aquel cuerpo inmaculado una vez más.

Otro día más que empezaba, con pruebas y tentaciones. No descendí a la locura, me di por bien servido. Mi cabeza era un completo revoltijo de ideas intensas que se anulaban y sobreponían unas a otras. Lo cierto es que aún era temprano, pero la desazón que me generó el rechazo matutino me había dejado sin ánimos de apostar. Necesitaba una jugada ganadora, dos decepciones en un mismo día era indigno de un rey. Llamé a mi fiel asistente.

—¡Aldred! ¡Maldita sea, entra ya!

—Mi rey. Le he traído algo liviano de comer, un poco de lomo de camello y langostinos con mantequilla. —Aldred parecía haber estado listo desde antes que le llamase.

—¿Cerveza? —La pregunta más importante de cada día.

—He conseguido cerveza clara. La hemos obtenido de un contrabandista. ¡Viene directo de Cressida, mi rey!

—¡Esas putas mujeres sí que saben cómo fermentar una buena cerveza! ¡Deberíamos invadir ese reino! —Dije, saboreando de antemano el néctar espumoso.

—El secreto es… ¡que no usan pescado! —Aldred sonrió.

—¡Malnacido pendejo! Hablando de pescado, la chica de la otra noche, ya sabes… la que apestó la alcoba por un mes y tuvimos que quemar las sábanas…

—¡Luiana! Y quemamos las sábanas porque derramaron más vino del que bebieron, no por su olor.

—¡Luiana! ¡Vaya, qué chica! Aldred… no era una chica especialmente hermosa, pero su boca… ¡Maldita sea! Solo su mente sucia es tan profunda y oscura como su garganta.

—Creo que puedo arreglar una visita para esta noche, si así lo desea su majestad, pero… para soportar a una chica así, debe alimentarse bien. Quizá sería buena idea no beber tanto. Solamente por hoy. Tenemos muchas audiencias también por delante. Algunas muy importantes. —El semblante de Aldred parecía estar satisfecho con la carnada ofrecida para obligarme a trabajar.

—¡Sí, sí!... O quizá no. Créeme Aldred, con una chica como esa, quizá sea mejor beber el doble de lo acostumbrado. Hay algunas cosas que le gusta hacer… créeme, es mejor tener los sentidos algo confundidos.

—¡Arreglaré el encuentro! Mientras tanto, coma algo y prepárese para las audiencias, las convocaré para dentro de una hora.

El día transcurrió lento, de forma habitual. Una maldita rutina de pesadilla. No existe nada más tedioso y aburrido que la insufrible monotonía diaria. El vino, claro está, no era perfecto, pero tenía el sabor de la espontaneidad, aquel destello de la estupidez llevada a la acción.

Ese día escuché las peticiones de nobles y plebeyos; todos querían algo y, lo que querían los primeros, generalmente era evitar que los segundos consiguieran lo que llegaban a solicitarme. Era todo un perverso desvarío de hipócritas y traidores. Obviamente los nobles querían mantener la miseria de los plebeyos y los plebeyos ansiaban vivir como los nobles. Lo único que yo sabía era que, para que los nobles mantuvieran tan estrafalario estilo de vida, se precisaba la miseria de cientos de plebeyos y siervos. Nadie se vuelve rico y acomodado compartiendo las riquezas que tiene. Irónicamente, la experiencia me había mostrado que, entre más generoso se mostraban los nobles, más exigencias y demandas realizaban sus siervos.

Por mi parte, me limitaba a escuchar las peticiones, una a una, y procedía a hacer aquello que mejor hacía: ¡absolutamente nada! Si algo aprendí de ser rey es que, hacer algo, es precisamente lo que termina metiéndote en problemas. Escuchar, fingir interés, quizás hacer alguna concesión insignificante e intrascendente como muestra de apoyo, para eso se necesitaba un rey en Dakarthia.

La realidad ineludible era que los nobles mantenían mi reinado y mi nada austero estilo de vida. A cambio, yo, como autoridad máxima, me portaba permisivo con sus abusos y transgresiones. Un ciclo infinito de mierda que se alimentaba de los más débiles. Siempre había funcionado de esa manera, cambiarlo me parecía poco prudente.




Es la incongruencia de cada monarquía: colocar en una posición de poder a un personaje al que definitivamente no le conviene ningún cambio. Dado a escoger, solo un estúpido se apuñala a sí mismo.

Fue un largo día. Toda una tarde escuchando la versión fatalista de cobardes y víctimas. Todos y cada uno de los litigantes, súbditos de un rey parcializado e injusto. Un día entero entre audiencias irrelevantes y malintencionadas.

Un pueblo acostumbrado a lloriquear, pero con poca astucia para presentar sus demandas. A pesar de la urgencia con la cual me manifestaban sus preocupaciones, no terminaban por pronunciar las palabras clave: “Esto le afectará a usted”. No veía urgencia alguna en prestar atención u oídos a alegatos que en nada me aquejarían (o beneficiarían).

Terminaron finalmente las audiencias, sin que prestara atención alguna a una sola de las súplicas. Toda la tarde fue una redundante justificación de la impotencia y el cinismo propio del poder. La incapacidad y la falta de voluntad son características esenciales para gobernar sociedades disfuncionales.

La verdad es que toda mi mente estaba ocupada, repasando uno a uno cada borroso detalle de la noche anterior. “Que el cielo se apiade y derrame una pizca de inmoralidad en esa mujer tan deliciosa”, suplicaba desde mis pensamientos, mientras intentaba recordar los breves momentos en que su vagina apretada recubrió mi pene con firmeza. El alcohol me había robado algunas memorias muy preciadas; algunas veces, los mejores regalos del vicio se vuelven en tu contra, un punto de equilibrio universal, supongo.

Ahí me encontraba, aburrido y distendido. Con el deseo imperioso en mi ser, de hacerle el amor a una mujer. Quizás, esa sería la noche en la cual, finalmente, lograría depositar la semilla de mi estirpe. Un rey siempre tendrá el impulso de perpetuar su legado, sin importar que tan terrible o intrascendente este sea.

Cayó el sol. Estaba en el balcón de mi alcoba. Era el único lugar donde realmente me sentía a gusto. Quizá porque generalmente era el sitio donde iniciaba y terminaba el día bebiendo. Nunca me sentó bien la soledad, demasiado tiempo conmigo mismo me ponía inquieto. Aun así, he de reconocer que tampoco me sentaba bien la compañía. De alguna forma perturbada, la vulnerabilidad de mi soledad, se complementaba espléndidamente con la calidez de las mujeres con las que me acostaba. ¡Equilibrio! Un balance retorcido, pero perfecto. Repentinamente, ¡llamaron a la puerta!

—¡Adelante!

—Mi rey. Ya viene en camino. —Aldred levanto las cejas y me lanzó su típica sonrisa de pillo.

—¡Muy bien! Aldred, mañana no quiero audiencias. Inventa algo, resuélvelas tú. ¡Francamente, no me importa! —Me sentía inquieto y ansioso por ver a Luiana. No quería ningún oficio aguardando para el día siguiente.

—Podríamos arreglar algo. Quizá que salió de la ciudad, a supervisar el estado de los caminos que se utilizan para transportar agua hasta la capital. ¡Nadie protestaría! Claro, tendría que ser una ausencia de por lo menos 5 días, para que sea creíble. Y entonces, enviar media docena de cuadrillas a reconstruir los tramos más dañados. Masones bien capacitados, bien abastecidos.

—¡Hecho! Encárgate de eso.

—Se necesitará un buen presupuesto. Requeriré su autorización por escrito. —Aldred parecía satisfecho con su fructuosa manipulación.

—Te la estoy dando verbalmente, luego te firmo el culo o lo que tú quieras. Al final siempre haces lo que te viene en gana. ¡Qué más da que mi firma vaya estampada! —Cedí a sus caprichos.

—¿Algo más por el momento, mi rey?

—Pues si voy a pasar cinco días encerrado, más te vale conseguirme algo mejor que cerveza mediocre de regiones olvidadas de Cressida. ¡Quiero la cerveza más oscura de Brella! Espero te sobre parte del presupuesto para eso.

Aldred nunca desperdició la oportunidad de contribuir con el bienestar del reino. Yo sabía lo que hacía, nunca me molestó. Era una especie de acuerdo tácito, donde él se encargaba de que el reino no colapsara y yo no me interponía. Eso era mucho más de lo que mis antecesores habían hecho por el reino, eso era seguro. Además, yo no sabía nada de la vida fuera del palacio, ni de masones, ni de caminos o de plagas… ni de guerras o cosas de relevancia. ¡Mucho menos de desquiciante escasez! Tampoco estaba minúsculamente ávido por aprender tales cosas. Aldred era mucho mejor rey que yo, pero yo sabía aprovechar mucho mejor las delicias del poder. Me costaba imaginar sociedad más perfecta, al menos para mí.

Aldred salió de la habitación, satisfecho de haber conseguido lo que quería, y yo me refugié de vuelta en mi balcón. En los momentos de mayor vulnerabilidad, te permites multitud de concesiones. Todo es válido si te ayuda a sentirte mejor.

Pasada una hora, se revolvieron las cortinas. Sigilosa y delicada, como siempre, reapareció en mi vida. Luiana se asomó con un vestido blanco, pronunciadamente escotado, con pliegues que mostraban su vientre delineado y un corte en la falda a la altura de los muslos. Casi podía verle la entrepierna y, a la vista, saltaban tres lunares en su muslo derecho. Los reconocí de inmediato. ¡Viejos amigos! Sus ojos negros me cautivaron, me perdí de inmediato en ellos, conteniendo el aliento. Sus labios, su sonrisa pícara, por mil demonios, ¿cómo lograba con una mirada y una sonrisa causar tan incontenible deseo y desesperación? No solo quise estar dentro de ella, quería mil cosas más. La sensación era atípica y extraña. Caí preso de sus movimientos. Atrapado en su mirada y su respiración. Una vez más, como muchas otras veces antes, era mi dueña.

Su cabello largo caía de manera dulce sobre sus hombros. Pude reconocer cada detalle, cada arruga en sus ojos al saludarme con un ademan delicado, cada minúsculo movimiento de sus tetas mientras respiraba, cada leve sonrisa y mordisqueo de labios, cada seductor meneo de caderas y de sus esbeltas piernas. Había estado con muchas mujeres, muchísimas, demasiadas para poder contarlas o recordarlas a todas, pero estando ahí frente a ella, todas parecían tan insignificantes. No sabía mucho de amor, y lo poco que sabía, seguro estaba desatinado, sin embargo, sí sabía algo, una sola cosa, con rotunda certeza y sin espacio para cuestionamientos: solamente existían dos clases de mujeres en el mundo para mí, Luiana… y el resto.

Nunca se me dio bien romper el silencio, mucho menos después de una prolongada e injustificada ausencia, así que espere a que ella hablara. La dulce voz de una chica que sabes pronto estará en tu cama es una melodía seductora. Un canto de sirenas al que escuchas indefenso con tu pene, más que con tus oídos.

—¡Mi rey! Hace mucho que no le veía.

—Mi señora, discúlpeme el agravio. Me he ausentado algunos días, supervisando cuadrillas de masones que reconstruyen los caminos que se utilizan para transportar agua hasta la ciudad.

—Suena como una tarea pesada. —Luiana habló mientras jugaba con su cabello de forma seductora.

—¡Oh, lo fue! Pero necesaria… en algunas semanas esperamos reducir dos días el tiempo de camino de las caravanas.

—Con tanta agua, quizás habrá que ensuciarnos más.

—¡Mucho más! Habrá tanta agua que quizá nos dejen el vino solo a nosotros. Por cierto, ¿gustas una copa? —Tomé la botella de vino, dispuesto a servir dos enormes copas. Me sentía indefenso ante su mirada, más aun, sin el escudo del vino en mi mano.

—Gusto dos copas bien llenas. Llenas a mas no poder… ¡Justo como espero que se encuentre mi rey!

Era mi tipo de chica. Cualquier plática antes de intimar era un juego seductor solamente. Ella sabía la verdad sobre mí. En mi puta vida había salido de Dakarthia. Mucho menos me habría interesado en vanidades como la reconstrucción de caminos, o en el agua, o los masones. En todo caso, me habría aventurado al despoblado, solamente si las provisiones de vino hubieran corrido peligro. ¡Pero no por agua! ¡Vaya chiste! Ella lo sabía, conocía más de mí, de lo que mil mujeres podrían juntas jamás soñar en averiguar. Sabía todo eso y más, porque comprendía que solamente hasta estar total y completamente satisfecho, diría yo, algo que fuera real.

Apenas servía la primera copa de vino, cuando me tomó por la cintura y me dio media vuelta; estaba ya de rodillas, con su vestido abierto en la parte superior. Podía ver sus pezones finos y firmes, con pequeños puntitos alrededor, como constelaciones mágicas en el cielo. Su boca entreabierta y sugerente. Una mirada sedienta, una lengua juguetona y las palabras correctas. Luiana se lucia con cada encuentro que sosteníamos.

—Me gustaría beber vino… de esta manera —dijo suavemente, mientras mordía sus labios y sujetaba mi hombría entre sus dientes.

Vertí el vino en mi pecho, cuidadoso de que resbalara por el camino correcto. Igual fue un desastre. Poco importó el cuidado, el líquido se derramó y salpicó por todas partes. Ambos nos carcajeamos. Lo más elemental y real de una relación, cualquiera que sea, es la risa. Podría recordar mil cosas de esa noche, fueron muchas horas de sexo salvaje y desenfrenado, fueron cientos de momentos excitantes y lascivos, miles de pequeñas memorias ilustres y apasionadas, pero nada igualaría jamás el sonido sublime de nuestras carcajadas espontáneas, de su rostro manchado de vino y mis piernas rojizas bañadas en la tinta alcohólica, apretando con fuerza su cuerpo firme y contorsionado.

Esa noche bebí menos de lo acostumbrado. Mi lengua estaba ocupada en menesteres mucho más trascendentales. Fue hasta que ambos quedamos totalmente exhaustos y satisfechos, que pausamos la indecencia. Nos habíamos vaciado en la cama, como se supone que debe ser el buen sexo. Ella se encontraba recostada sobre mi pecho, con una pierna sobre mi cintura y su mano acariciando mi barba con dulzura. Su respiración, sincronizada con la mía, desnudaba una profunda conexión. Un momento fugaz, pero significativo, de belleza y pureza total.

Despojado de mis urgencias y perversiones, me sentí extrañamente vulnerable. En aquella cama, Luiana imponía sus reglas con autoridad. Esa vez, fui yo, quien impulsivamente rompió el silencio. Benditas mujeres pervertidas y arteras, son capaces de hacer que rompas todas tus reglas. Claro, mujeres así, son las únicas que valen la pena.

—Últimamente, he pensado mucho sobre mi padre. En todas las cosas terribles que hizo. A veces me pregunto si alguna vez quiso cambiar. Tú sabes, ser diferente. —Dije con insospechada vulnerabilidad. Arrebatado por una sinceridad recién descubierta.

—No sé de reyes, pero sí de hombres. Creo que los hombres generalmente tienen el impulso de cambiar, de ser mejores, pero terminan siendo peores aún. —Dijo con fiera sinceridad, en tono serio y confidente.

—¿Crees que eso fue lo que sucedió con él?

—No lo sé… no creo que importe tampoco. Las acciones son las que cuentan, no las intenciones, ni los pensamientos. ¿A cuántos puedes ayudar con tus pensamientos? —Luiana parecía irritada de mis dudas y falta de carácter, aun así, su voz era reconfortante y apacible.

—¿Y si solamente encuentras lugar para malos pensamientos en tu cabeza? —Dije en tono autocomplaciente.

—¿De eso se trata esto? ¿Crees que eres un mal hombre por tener malos pensamientos? —Luiana se sobresaltó, cansada de mi autocompasión.

—No… no lo creo. No soy tan terrible, pero por momentos tengo miedo. Como un reloj de arena, que se consume lento, pero indetenible. Constantemente pienso que la misma locura de mis antepasados, se encuentra durmiendo en mí, aguardando su momento, a punto de despertar… de apoderarse de mí.

—Es probable. ¿Quién sabe? Pero si se apodera de ti, será porque tú permitiste tal cosa. —Su sentencia fue tajante.

—¿Qué pasa si no puedo controlarlo? Si un día me enfado, si cometo errores que luego ya no pueda deshacer. Qué pasa si poco a poco me pierdo hasta que no quede nada de lo que soy en este momento.

—Mi rey, siempre habrá mucho de tus poderosos antepasados, dentro de ti. Tienes miedo de estas cosas, ¡fantástico! Eso significa solamente que eres cuidadoso de tu lado oscuro, que estas lo suficientemente alerta para no dejarlo salir, para no dejarte dominar.

—Quisiera no escuchar esa parte de mí. —Me sentía traicionado por mi propio espíritu viciado.

—Quizás esa parte de ti es necesaria. Quizás es fundamental. La que te diferencia del resto. Quizás esa parte oscura que reside en ti, le da sentido a la luz que buscas. De seguro esa oscuridad cumplirá algún propósito trascendental. ¡Aunque sea para darte nuevas ideas de lo que puedes hacerme en la cama!

¡Luiana siempre supo cómo liberarme de mis preocupaciones y tribulaciones! Apenas sonreí por el cansancio, la noche había terminado y me sentía ligero como una hoja en otoño.

Podía ver, a través de los ventanales, que el cielo comenzaba a aclarar. La ultima estrella se apagaba ante la claridad apremiante de la mañana. Luché con todas mis fuerzas por no caer desplomado, por aferrarme unos instantes más a la conciencia. A pesar de la extenuación, no podía dejarme vencer por el sueño. «Aún no», me dije obstinado. Faltaba algo, un detalle final. El dulce sonido de un ligero ronquido. No sabía mucho de amor, y lo poco que sabía, seguro estaba desatinado, pero quise inventar alguna palabra que describiera esa sensación de incredulidad, cuando te das cuenta que amas algunas cosas de una persona que, simplemente, aborreces del resto. Cerré los ojos y dormí en paz.

Desperté atolondrado. Luiana no estaba a mi lado, la busqué rápida e instintivamente sobre mi pecho, donde la había dejado, pero no la encontré.

Se había escabullido bajo sábanas y me despertó con su sello particular. Removí las telas que nos distanciaban, y la encontré con la espalda arqueada, sus rodillas bien enterradas en la cama y sus ojos observándome ansiosos. No dijo palabra alguna, sus labios estaban ya ocupados, se recogió el cabello con una mano y me lo entregó. Lo sujeté firmemente, el espectáculo había comenzado mientras dormía y no tenía intención de perderme un solo segundo adicional de la función.

Su cabello oscuro y amontonado se enmarañaba y filtraba entre mis dedos, mientras empujaba con fervor su rostro contra mí abdomen. Los irremediables bostezos iniciales, dieron paso a gemidos y jadeos incontrolables. Exploté una vez más, si es que aún quedaba algo de la noche anterior. Luiana devoró mi esencia con fervor, un momento de mágica perversión.

La agitación del momento me tumbó mareado sobre las almohadas. Mi corazón marchaba acelerado y retumbante, no solo satisfecho de aquel glorioso momento, sino también renacido, esperanzado, deleitado. El sexo definitivamente cura los males del alma.

Un beso de buenos días, una sonrisa. Unos minutos de reposo y comencé a sentir el inevitable desplome hacia la sobriedad. Había bebido mucho menos de lo habitual, mi cuerpo se sentía mejor, pero mi mente aún no estaba lista para abrazar del todo la realidad. Me levanté apresurado y me dirigí directo al balcón, traspasé las cortinas hasta el desastre de la noche anterior. Me empapé los pies descalzos con vino rojizo. Bebí directo de la jarra, era mi segunda costumbre favorita de la mañana. De la primera ya se había encargado Luiana.

Me comencé a sentir nuevamente yo. Sorbo a sorbo, recobraba porciones de mí que la sobriedad había reclamado. Busqué el sol con la mirada, ciertas excentricidades se habían convertido en prácticas habituales de una rutina diaria. Era el primer intento del día por descubrir que tan tarde me había levantado; cuanto del día aún faltaba por soportar con esfuerzo y resignación.

No alcancé a verlo, habían pasado por lo menos tres horas desde el mediodía, ya que el balcón estaba completamente a la sombra. Cálculos realizados en base a experiencias previas. Unos cuantos sorbos más de vino y ya se había hecho tarde desde temprano; aunque no había urgencia alguna por recuperar el tiempo perdido.

Suspiré aliviado al recordar que tendría varios días de aislamiento voluntario, de reclusión restauradora, refugiado en mi escondite favorito: ociosidad absoluta. Medité un instante. En mi cabeza comenzaba a deliberar la forma más apropiada de pedirle a Luiana que se marchara. No quería ser descortés, ella se había ganado un trato especial, pero tanta intimidad comenzaba a incomodarme, a perturbar mis sentidos. Sentía la imperiosa necesidad de apartarme, de tomar distancia. No era un miedo a la intimidad, ni tan siquiera al amor o al compromiso. ¡No! Era un miedo mucho más incomprendido, era el miedo a mi propia vulnerabilidad. Miedo a la profundidad de los sentimientos que Luiana constantemente despertaba en mí.

Históricamente, la versión frágil e insegura de un rey termina siempre en catástrofe. Ni los reyes somos capaces de escapar de la infecciosa locura del amor.

Con Luina a mi lado, también me causaba intranquilidad la sensación de familiaridad y paz que sentía. Definitivamente, era una mujer que despertaba en mí un cariño especial, pero a la que, sin lugar a dudas, terminaría decepcionando y lastimando. Romper el corazón de alguien que te importa, pero que no amas, es una triste ironía que siempre concluye, de alguna manera, destruyendo parte de tu propio corazón.

Como tragedia final, me parecía un despropósito comprometer tiempo y esfuerzo en un romance condenado al fracaso. Me sobraban miedos y excusas. La falta de claridad es una gigantesca pared que no debe cruzarse jamás. No se debe sembrar en invierno, como tampoco debes despertar amor real en mujeres a las que sabes que decepcionarás.

Me debatía en mi mente con la mirada perdida, absorto en mis pensamientos, cuando algo inusual llamó mi atención. Me devolvió a la realidad enseguida. En el horizonte, una formación de nubes densas se movía a gran velocidad, serpenteando el valle con soltura y celeridad. Sentí la brisa vespertina y las cortinas del balcón se agitaron, pero la brisa sopló en dirección contraria al movimiento de la extraña columna arremolinada de nubarrones. Apreté los ojos en un intento desesperado por enfocar mi visión. Algo de todo aquello que veía, me inquietó.

Aún estaba perdido en la escena, cuando escuche el rugido de mis entrañas. Tenía casi un día entero sin probar alimentos, aquel misterio podía esperar un poco más. Ser rey, en su significado más básico, era la interminable búsqueda de placeres efímeros.

Estaba listo para un festín, uno digno de un rey. Aldred de seguro lo tendría ya preparado. Un festín, de cualquier manera, era siempre el pretexto perfecto para poder excusarse de compañía inoportuna, aunque esta tuviera tetas perfectas. Aquella perturbación lejana en el clima podía esperar. Nada, que no fuera a adormecer mis sentidos o satisfacer mi apetito, me interesaba en aquel momento.




Capítulo 2


El Bosque Madre

El Bosque Madre era el hogar de los elfos. No se trataba de un bosque común y corriente, era un área tupida de secuoyas gigantes como ninguna otra; árboles que los elfos tallaban sin excepción con fastuosos diseños y escalones que utilizaban para alcanzar las ramas superiores, desde donde se interconectaban extensas redes de puentes colgantes y pequeños santuarios.

En este bosque también crecían los árboles Nawlaer, árboles sagrados que eran la verdadera razón por la cual el bosque desbordaba con magia. Los Nawlaer eran secuoyas de menor altura, pero del triple de grosor, poseían una corteza albina y un tupido follaje celeste. Sus blancas raíces sostenían al árbol por encima del suelo, elevándolo de entre un embrollo de brozas y ramas retorcidas, dejando cuidadosamente una abertura entre sus brotes disparejos, la cual llegaba hasta el corazón mismo del árbol. De aquella rendija era de donde nacían todos los elfos, seres que, a diferencia de todas las otras especies del Cuarto Mundo, no se reproducían entre sí.

Los elfos eran, en cambio, portadores de la esencia del bosque, compartían su poder y se nutrían de su espíritu, vivían por miles de años y, al morir, de sus cuerpos germinaban las raíces de las secuoyas gigantes, y todas las clases de plantas y arbustos que se encontraban en el Bosque Madre. Del corazón mismo de los elfos, brotaba una raíz especial, la raíz de un nuevo Nawlaer. Esta era la manera como el Bosque Madre se extendía y esparcía a través del Cuarto Mundo.

El Bosque Madre llegó a cubrir casi la totalidad del Continente Central. Se extendió, en algún momento del apogeo elfo, desde los Glaciales del Norte, hasta la costa occidental del continente, donde se encuentra el agitado Mar de Brujas. Días antiguos en que los elfos se nutrían de la abundante energía del bosque, llegando a alcanzar un incomparable poder. Incluso los Alminter, llegaron a respetar y sorprenderse con su descomunal conocimiento y virtud.

Fue durante ese tiempo de señorío que los elfos crearon a los titanes. Doce criaturas de inigualable poder a las que dotaron con diversas capacidades y una fuerza descomunal. Para controlarlos, los elfos forjaron “Las reliquias”, objetos inusuales y esotéricos, repletos de magia y misterio. Objetos que solamente un puñado de elfos fueron capaces de blandir, pues únicamente los más poderosos y diestros descifraron los oscuros conjuros y hechizos, con los que cada reliquia resguardaba su poder.

Solamente los más grandes y sabios maestros elfos de la historia llegaron a perfeccionar el arte del control de las reliquias, pero quienes lo lograron, edificaron con su ayuda las más grandiosas ciudades y templos del Cuarto Mundo. Nada, sin embargo, se llegó a comparar en majestuosidad con la capital del imperio elfo, la espléndida ciudad de Barda-Trireth. Una obra de arte hasta en el más ínfimo detalle, toda esculpida cuidadosamente en mármol rosado sobre el cauce del río sagrado. La más sublime expresión de la elegancia y exquisitez de los elfos.

Tiempos de antaño en donde esta raza floreció y dominó indiscutidamente cada rincón del Cuarto Mundo, mientras hombres y gawnos se amontonaban en los territorios inhóspitos y congelados del Sur, temerosos de la notoria antipatía de los elfos antiguos, la cual iba en aumento en la misma proporción a su descomunal poder.

Fue justamente en la cúspide del poderío elfo, que llegaron los días oscuros. La era del desconsuelo y consternación. Todo inició cuando el sello mágico que mantenía atrancadas las compuertas de Armon-Dur, se despedazó. Emergieron de las tinieblas criaturas maltrechas y deformes, orcos del Segundo Mundo; un mundo subterráneo y desconocido hasta entonces, una tierra oscura que llegó a conocerse con el nombre de “El Abismo”.

Los orcos invadieron el Cuarto Mundo, con terrible violencia y desconcertante brutalidad. Se sucedieron miles de hordas, una tras otra, hachas y antorchas en mano, acabando con grandes porciones del Bosque Madre con obsesiva acuidad.

En cuestión de años, acabaron con las ciudades occidentales y sureñas, aquellas que se encontraban más vulnerables y menos fortificadas. Una plaga que se abrió paso desde las regiones cercanas al Mar de Brujas, arrasando con todos los poblados establecidos en las costas occidentales del Continente Central. Un fuego consumidor indetenible, una fuerza que reclamo buena parte de los territorios dominados por los elfos antiguos y redujo a cenizas muchas de las regiones sagradas del Bosque Madre.

Los elfos defendieron con valentía sus tierras, pero verano tras verano, cuando el bosque se encontraba en su punto más árido, los orcos quemaban con impunidad grandes porciones de aquel vasto bosque y con eso, no solo menguaron las distintas regiones del bosque, sino también el poder de los elfos. De tal manera se redujo su poderío, que se vieron obligados a retroceder y buscar refugio en su capital, atrincherados y desolados por una destrucción que no pudieron evitar.

La totalidad del Bosque Madre que yacía al Oeste del Río Barda, fue incinerada o talada, cada uno de los Nawlaer, arrancados de raíz, y su suelo sagrado, profanado con la inmundicia de los orcos. Los elfos aún se refieren a dicho acontecimiento, como “La gran depresión”.

Mucho del poder y el arte mágico de los elfos se perdió junto con el bosque, ciudades enteras con todo su conocimiento y belleza se esfumaron entre las llamas y los elfos jamás volvieron a recuperar aquel radiante esplendor.

Fue en el momento de mayor consternación y desesperación de la historia, donde un hombre, llamado Eriarzor, emergió de los confines helados del Cuarto Mundo, para forjar una alianza entre hombres, elfos y gawnos, un gran ejército de mortales dispuestos a desafiar el emergente poder y brutalidad de los orcos. Fue el inicio de la gran alianza, del pacto que salvó al Cuarto Mundo de la corrupción e impureza de los invasores.

Durante largos años se libraron infinidad de batallas. A pesar de su inferioridad y contra toda probabilidad, con la ayuda de los Alminter, la coalición finalmente venció, prevaleciendo sobre los invasores. Se recuperaron todos los territorios perdidos durante los días oscuros y las puertas de Armon-Dur, junto con todas las compuertas que conducían al inframundo, fueron nuevamente selladas. A diferencia de los sellos mágicos anteriores, el nuevo sello se forjó por medio de encantamientos poderosos, magia conjurada por Videnciära, la más poderosa de los Alminter.

La más grande era de oscuridad jamás vivida en el Cuarto Mundo acabó con tres cuartas partes del Bosque Madre. Muchas de las ciudades que se habían erigido con ayuda de los titanes, quedaron en ruinas y las reliquias se convirtieron en objetos demasiado poderosos para elfos decadentes; mortales desprovistos de su fuente de poder, condenados a nutrirse de un bosque diezmado y escuálido.

Se asignaron guardianes, para custodiar las preciadas reliquias y protegerlas, pues existía el temor de que cayeran en las manos equivocadas. Los titanes cayeron lentamente en el olvido, junto a la gran mayoría de sus obras y la grandiosa era de los elfos, concluyó con antipatía e indiferencia.

Los días oscuros finalizaron, pero el Bosque Madre jamás recuperó su esplendor. Pues desde aquellos días aciagos, el bosque languideció inexplicablemente. Lenta pero indeteniblemente, perdió su brillo y enfermó. Una triste e inquietante decadencia.

Por generaciones los elfos atestiguaron la lenta ruina del bosque, viéndolo retroceder cada día más sus fronteras, desnudando una recién descubierta fragilidad. Del poderío absoluto de los elfos, solamente quedaron memorias, relatos olvidados en las repisas del Templo de Nuh y ruinas testimoniales de ciudades impresionantes que, de a poco, la naturaleza reclamaba de vuelta.

Desde entonces, el remanente del Bosque Madre se extendió desde los límites congelados nororientales del Continente Central, en la frontera terrestre que existe entre el muro de hielo del Tercer Mundo y la región Chevak, ubicada en el Norte de las tierras de los elfos, hasta las cercanías de la ciudad imperial de Barda-Trireth.

Desde la cima de las torres blancas de Trireth, era apreciable gran parte de los territorios pertenecientes al imperio de los elfos, un panorama imponente, pero desalentador; pues fue desde esa posición privilegiada, donde decenas de supremos ministros fueron contemplado el avance de una enfermedad, que tristemente, amenaza con la aniquilación total del Bosque Madre.




Darmaín


Caminaba a través del bosque en silencio. Pequeños pasos sobre el pasto suave y salpicado con un fino rocío. Iba en compañía de Kaelen, un elfo blanco, de los más viejos que conocía. Tenía más de dos mil años y aunque la edad era difícil de evidenciar en su fisionomía, en sus ojos se observaba cierto fuego dilapidado, casi extinto.

Kaelen era un elfo poderoso, su dominio sobre la luz no solo era notable, sino también elegante. A diferencia de la mayoría de elfos blancos, no parecía interesarse en la medicina y la curación, sino en un obstinado entendimiento de los incomprendidos poderes de la luz.

En varias oportunidades había contemplado con asombro muchos de sus hechizos; pulcros y agraciados, me parecían fascinantes demostraciones de su extraordinaria e incomparable habilidad mágica.

Caminábamos sin pronunciar palabra alguna, a los elfos nunca se nos dio bien el parloteo. Yo caminaba tras él, cuidando de pisar el mismo sitio, para no perturbar la quietud y tranquilidad de aquel lugar. Los diseños en los troncos tallados eran hermosos, esbozos de un leve relieve que se fusionaban de manera elegante con las hendiduras de los escalones.

Contemplaba con renovado asombro la belleza del bosque, sabía que pronto debería abandonarlo y quise absorber, tanto como me fue posible, la delicia de sus refinados detalles. Observé el musgo crecer radiante por el costado de la corteza limada, después vi los rayos de luz filtrarse hasta el suelo por pequeños huecos entre la frondosidad del bosque; más adelante, las huellas recientes de animales salvajes sobre la tierra mojada, dejando firmas temporales y sublimes. Sentí el apacible olor a tierra y madera mojada, aspiré la dulce humedad del ambiente y dejé que inundara mis pulmones con su frescura. Era mi hogar, nunca me fue sencillo dejarlo.

Sentía en mi cuerpo el llamado de las aves cercanas, tenía un deseo incandescente de perderme en sus pensamientos sencillos, de expandir las alas y volar a toda velocidad por la superficie del bosque, pero no había tiempo para tales placeres. Llevaba un encargo apremiante, necesitaba todos mis sentidos agudos y alerta. En silencio meditaba una y otra vez sobre aquella figura extraña, que merodeaba inquieta por lugares prohibidos.

Habían sido largos años de infructuosa cacería, de frustrante persecución. Cada vez que parecíamos acercarnos, aquella misteriosa aparición se desvanecía, desnudando nuestras inseguridades, despertando más dudas e incertidumbre en el corazón de quienes montábamos guardia en la región Akvalamar.

Finalmente, el guardián de la reliquia decidió enviarnos a solicitar la ayuda del supremo ministro. Era la primera vez que sucedía algo parecido, la primera vez que existía el temor de perder una de las reliquias. Ni en los días oscuros llegó a suceder algo tan alarmante y peligroso. Una pesadilla con la que llevábamos años enteros forzados a convivir.

Sabía que esa misma figura retumbaba en los pensamientos de Kaelen, pero no se dijo palabra alguna en todo el trayecto. En realidad, ya se había dicho todo lo que a ambos nos pareció pertinente, el resto eran solo adornos innecesarios, palabrería insulsa, más propia de hombres que de elfos.

Llegamos al borde del Bosque Madre. Sabía de antemano lo que me esperaba, era ya una lamentable experiencia recurrente. Aun así, como tantas otras veces, fue un estacazo seco al corazón.

El bosque se convirtió, sin señal alguna de advertencia, en un páramo enfermo y marchito; la vegetación languidecía penosa y decadente. El suelo se transformó en un pantano rancio y nauseabundo. La enfermedad del bosque seguía avanzando, indetenible.

Desde la última vez que había salido, pude contar cuarenta pasos adicionales que se habían destruido. Pude ver el deterioro evidente en las secuoyas enfermas, y palidecí al ver el contagio de tantas otras.

Por un instante, imaginé el bosque entero convertido en aquel charco mórbido e insípido. Apreté mi mandíbula hasta que mis dientes chirriaron. Aceleramos el paso, ávidos por escapar de tan grotesco ambiente, pero guardando cada paso con cautela para no patinar en el fango fétido y resbaloso del pantano.

Apenas fueron quince minutos de marcha, durante los cuales me forcé a recorrer los pormenores y funestos detalles del terrible escenario. Una tragedia que me obligué a observar; era imperativo comprobar el estado de salud del bosque y determinar la celeridad con la que moría. Cumplí el penoso objetivo sobre la marcha, con ojos vidriosos, fiel reflejo de la angustia que sentía cerca de mi corazón.

Pronto alcanzamos “La Planicie”. Una región que abarcaba desde los limites fétidos del Bosque Madre hasta las orillas del Río Barda. Se le llamada así a todo el territorio que alguna vez se encontró cubierto de vegetación, pero que había sucumbido a la sombría infección.

“La Planicie” se extendía varios kilómetros, a través de pequeñas colinas cubiertas por pasto corto y quebradizo. Un territorio donde la vida abundante del bosque había dado paso a una endeble capa de hierba que maquillaba la cruenta desolación. Barda-Trireth no se encontraba lejos.

Tardamos poco más de una hora en llegar a un pequeño peñasco, desde donde alcanzamos a observar la ciudad. Un bastión absolutamente imponente. Las tres torres de la ciudad brillaban con furia. La luz que irradiaban se elevaba alto en el cielo y se fusionaba con el sol. Un fuego blanco y dorado se derramaba y esparcía sobre la ciudad, con su intenso color y resplandor. El Río Barda, cristalino y plateado, se deslizaba delicado bajo los arcos de mármol rosado que sostenían la ciudad.

Fue tan espectacular la vista, que no presté atención a una extraña formación nubosa que se aproximaba desde el extremo contrario de donde nos encontrábamos. Era una muralla gris gigantesca, la cual avanzaba en sentido contrario del viento desde el Oeste, a gran velocidad.

Decenas de relámpagos azulados y rojizos salían disparados en todas direcciones con violencia y estruendo. Por unos minutos contemplamos inmóviles como la indetenible marejada de nubarrones avanzaba, arremetiendo directamente contra la ciudad, hasta que finalmente se produjo la colisión.

Al principio, la tormenta rodeó la ciudad, incapaz de contrarrestar el poderío de la luz que la recubría y escudaba. Me di el lujo de suspirar aliviado. Un lujo precoz e inocente. Con estupefacción contemplamos como las torres de la ciudad se apagaron repentinamente. Oscuridad y penumbra. La turbulenta muralla engulló por completo la ciudad y solo quedaron nubarrones, torbellinos y relámpagos en el horizonte.

La tormenta engulló el cielo y el sol. Sobre el Río Barda avanzó una mancha grisácea, robando el brillo y la lucidez del agua. Rompí el silencio.

—¡Desventura! ¡Nunca debimos haber venido! —Exclamé, sintiéndome responsable de haber arrastrado la calamidad hasta Barda-Trireth.

—¡No! ¡Debimos venir mucho antes!


—¿Qué está sucediendo? —Cuestioné con asombro.


—¡Los manuscritos! Han venido por ellos. —Kaelen parecía verlo todo con claridad.

—Solo los elfos podemos leer esos manuscritos.


—Solo los elfos conocemos el paradero de las reliquias. Aun así, alguien las ha encontrado. ¡De prisa! Que nos roban todos nuestros secretos.

Avanzamos por “La Planicie” a toda prisa, con rumbo incierto, en dirección a donde instantes atrás habíamos contemplado la ciudad siendo devorada por las tinieblas.

Mientras corríamos agitados, directo a la oscuridad que se erigía frente a nosotros, sentí en mis huesos la presencia de aquella figura escurridiza que se paseaba insolente por el bosque.

La oscuridad total se atosigaba frente a nosotros. Fuimos engullidos en un rápido bocado por las tinieblas.

—¡Dame tu espada! —Gritó desde la penumbra Kaelen. Para entonces, los torbellinos tronaban con un rugido ensordecedor a nuestro alrededor, mientras la oscuridad casi total nos aturdía y desorientaba.

Le di mi espada con todo y funda a Kaelen; alcancé a ver cómo se deshizo del recubrimiento con un rápido movimiento, arrojando al suelo su escudo y el pequeño morral con provisiones que llevábamos con nosotros. Luego desenvainó su propia espada, la cual brillaba tenuemente.

Kaelen sostuvo ambas espadas en alto, una en cada mano, formando una cruz. Lanzó un conjuro en elfo antiguo y luego chocó las espadas entre sí. Se esparcieron chispas azuladas que alcanzaron el suelo aún encendidas, formando un círculo incandescente de luz a nuestro alrededor.

Las hojas de ambas espadas brillaron con intensidad, una potencia que se fue apagando poco a poco, pero que nos permitió avanzar a través de “La Planicie” con cierto grado de visibilidad.

El círculo luminoso que se había formado a nuestro alrededor, se movió con cada paso que dimos, protegiéndonos mientras nos adentrábamos más en el incierto horizonte.

Con algo de suerte, llegamos hasta la puerta oriental de Barda-Trireth. Se encontraba abierta, como era costumbre. Nos adentramos en la ciudad entre grandes murales y efigies que fueron testigos forzosos de nuestra penosa y acelerada entrada.

Llegamos a un extremo de la ciudad donde se presentaban tres caminos. Cogimos la calzada de la derecha, la que lleva directo al Templo de Nuh, en uno de los niveles superiores de la ciudad. Era una calzada estrecha, con altos edificios de mármol pulido en ambos costados y muchos escalones empinados que nos hicieron trastabillar conforme avanzábamos cuesta arriba.

Ascendíamos por la calzada tan rápido como nos permitía la penumbra, apoyando las manos en los edificios para evitar las recurrentes caídas.

Finalmente, alcanzamos la Plaza Este de la ciudad, la “Plaza del Conocimiento y la Sabiduría”. El Templo de Nuh debía erigirse justo frente a nosotros, pero en su lugar, nos encontramos con una lumbre naranja, levemente difuminada. La imagen era confusa, pero el calor y el inconfundible chasquido de madera y pergaminos ardiendo nos ayudó a complementar el retrato de lo que sucedía.

El templo ardía en llamas, todo su conocimiento e historia, todo el legado de nuestro pueblo se perdía en una orgía delirante de humo y fuego. Miles de años de aprendizaje y discernimiento, devorados con lujuria por el incendio.

Fue un nuevo golpe, este aún más inesperado que los anteriores. Por algún motivo, me hizo recordar la sensación de abatimiento que sentí el día que perdí a mi primer espíritu animal. Se trataba de una pequeña ave a la cual forcé más allá de su capacidad, hasta que falleció fatigada por mi falta de juicio. Un elfo verde jamás olvida la primera vez que degusta la concluyente amargura de la muerte; y claro está, su efecto irreversible.

De igual manera, aquella imagen borrosa quedó grabada no solamente en mi memoria, sino también en mi corazón. Cautivado por las llamas, di pasos diminutos para acercarme al templo, poco a poco, cruzando la Plaza Este, con la vista fijada en las llamas.

Una plaza privada de su gloria pasada; tenía nueve secciones circulares en relieve, representando la constelación más sagrada de los elfos, la constelación Bardarein. Una agrupación estelar que, según los mitos antiguos, había sido una constelación de diez estrellas, hasta que una de ellas se precipitó contra los Glaciales del Norte para dar origen al Río Barda, del cual, el Bosque Madre se nutrió para dar origen al primer Nawlaer.

Todo el adoquinado de la plaza conservaba detalles de plata y pequeños canales que dibujaban la órbita de las nueve estrellas restantes de la constelación. En los días previos a “La gran depresión”, nueve magníficos Nawlaer crecían en las secciones en relieve, estas eran las tumbas inmaculadas de los primeros nueve supremos ministros regentes del imperio elfo, desde la fundación de la capital y de su legado eterno.

En algún momento, aquel lugar había sido un perfecto jardín plateado y celeste, con detalles dorados de la luz que se filtraba desde las torres cercanas; en cambio, me encontraba dando pisadas sobre una necrópolis insufrible. No quedaba nada de los magníficos Nawlaer que, otrora, crecieron en aquel lugar. Solamente quedaban los vallados y adornos de piedra sin vida que, hasta ese fatídico momento, la luz de las torres de Trireth se había esforzado por maquillar. Aquella noche, los altares se encontraban desprovistos de su antigua gloria. La ciudad languidecía sin alma ni espíritu.

Alcanzamos las puertas del templo humeante. El fuego abrasador no nos permitió continuar más allá. Desde allí, pudimos contemplar con mayor claridad la intensidad del fuego, parecían serpientes ardientes que giraban y se sacudían dentro de las paredes del templo, alimentándose con viejos anaqueles y millones de manuscritos antiguos.

Cada cierto tiempo, las brasas escupían retazos parcialmente carbonizados de todo el conocimiento que nuestro pueblo había custodiado a través de muchos milenios. Las blancas paredes de piedra pulida, parecían no inmutarse ante la catástrofe y permanecían inalterables.

Absorto en la escena, apenas reparé que dejé de seguir los pasos de Kaelen y avancé delante de él; incrédulo, casi hipnotizado por el esperpento. Con los ojos fijados en el incendio, no noté el cuerpo inerte que se encontraba tendido sobre el suelo, tropecé y caí tumbado sobre el cadáver.

Giré sobre mi espalda y cerré los ojos por un instante, impactado ante tan grotesco retrato. Lo que al principio pareció un solo cuerpo, fueron en realidad partes cercenadas de muchos cuerpos entremezclados. Algunos desmembrados y otros decapitados. Las armaduras se encontraban perforadas y abolladas, y los rostros desfigurados. Vísceras y entrañas pringadas con cenizas y papel chamuscado. Carne negra y humeante, sangre sucia y contaminada por los desperdicios del furioso incendio cercano. Quedé petrificado.

La sangre comenzaba a dar brotes de vegetación, pero esta parecía reseca y decadente, probablemente producto del intenso calor cercano. Forcé mi mente y mi corazón a recuperar la compostura y la concentración. Examiné el cuerpo con el que tropecé, la armadura tenía una perforación en el pecho, quedé estupefacto.

—¡Le han arrancado el corazón! —Apenas pude pronunciar las palabras, para entonces Kaelen ya se había apresurado a examinar el cadáver.

—¡Mira, ahí en su mano! —Me dijo, mientras examinaba la antorcha humeante que sostenía aún con firmeza el cuerpo rígido y despedazado. Las palabras se atiborraban unas con otras en nuestras gargantas, apenas podíamos hablar.

—¿Acaso han sido estos elfos los que ha provocado el incendio?

—¡Lo han intentado! De eso estoy seguro, pero dudo que hayan sido quienes finalmente lo provocaron —dijo Kaelen, mirando hacia los lados, como deseando que no hubiera nadie más escuchando sus palabras. —Este fuego tan voraz no me parece natural. Y ningún elfo verde como estos, es capaz de manipular al fuego. —Continúo diciendo, con manifiesta preocupación.

—¿Entonces quién? ¿Acaso ha sido la misma aparición que hemos visto por el bosque? —Pregunté temiéndome lo peor.

—Definitivamente he sentido su presencia, pero no creo que haya sido quien provocó este incendio. —La cara de Kaelen mostraba una creciente consternación.

—Entonces, ¿quién? —Mi incredulidad iba en aumento.

—No tengo idea, pero quién sea que lo haya hecho, definitivamente es nuestro aliado.

—¿Aliado? En estos manuscritos estaba todo el conocimiento y poder de nuestro pueblo. El legado de decenas de generaciones y la esperanza de devolver la grandeza a nuestro imperio. Todo se ha transformado en cenizas… ¿Y tú le llamas nuestro aliado?

—¡Sí! En este templo se encontraba condensado todo el conocimiento sobre las reliquias. No solo su ubicación, sino también las claves y secretos para manipular su poder. Quién sabe si se encontraba magia más poderosa aún. ¡Tú sabes los lugares donde deambula esta aparición, tú sabes lo que busca! Si los elfos no somos capaces de resguardar este poder, debemos evitar a toda costa que caiga en manos equivocadas. ¡Aun si esto significa destruir nuestro propio legado! —Kaelen parecía prepararse para una lucha inminente.

—¿Cómo sabes que no ha sido esta aparición quien ha desatado el incendio? ¿Cómo sabes que no obtuvo lo que deseaba? —Mis dudas seguían aumentando.

—¡Porque la ciudad aun continua bajo ataque, Darmaín! Aún no ha conseguido lo que ha venido a buscar.

—¡El supremo ministro! —Respondí inmediatamente.

—¡Sí! El supremo ministro conoce la mayoría de estos secretos también. ¡Espero que Arsentió sea tan poderoso como dicen!

El supremo ministro era el líder del imperio elfo. A diferencia de los hombres que tenían reyes que heredaban el trono por consanguineidad o de los gawnos, cuyo líder era el anciano del pueblo, los elfos teníamos un método mucho más práctico para organizarnos y gobernar.

El supremo ministro portaba un anillo, el anillo imperial. Este lo facultaba como incuestionable líder máximo y supremo ministro, guardián del Bosque Madre y protector de las reliquias. No existían reglas ni imposiciones, solamente el portador del anillo, el cual regía sobre todos los elfos, con la única excepción de los guardianes de las reliquias, los cuales obedecían a leyes más antiguas y sagradas.

El anillo había sido creado por el gran maestro Granfael, quien se convirtió en el primer supremo ministro del imperio, dando inicio a la nueva era de la luz, en los días en que las reliquias apenas empezaban a forjarse.

El anillo tenía un hechizo simple, pero poderoso. Se sabía poco de él, sus misterios y origen. Lo único seguro era que, mientras era portado, irradiaba una luz dorada, pero al morir su portador, el anillo cambiaba de tono y comenzaba a irradiar una luz rojiza. Era tradición y ley, que al morir un supremo ministro, el primer elfo en tomar el anillo se convertía inmediatamente en su sucesor.

Era un honor que no era precisamente estimado. Los elfos siempre rehuimos de lo mundano, nos tomamos con cautela la frívola ilusión de poder y control; renegamos de la pesada carga del servicio representativo y desinteresado, y sobre todas las cosas: la responsabilidad de salvaguardar la grandeza del bosque y el imperio.

A diferencia del resto de mortales que utilizan su posición de poder para servirse a sí mismos y aventajarse, los elfos siempre antepusimos el bienestar común al bienestar individual, aun cuando esto significaba un sacrificio autoimpuesto. Era un sagrado deber que no se tomaba a la ligera y, por lo tanto, era un cargo que ningún elfo anhelaba en realidad.




Durante los últimos mil años, el supremo ministro había sido un elfo verde, Arsentió, “El Domador”. Era un elfo sin paralelo, más propio de los días anteriores a “La gran depresión”, sin duda alguna, el más poderoso supremo ministro desde aquellos tiempos.

En todo momento lo acompañaban tres bestias, las cuales dominaba sin esfuerzo aparente, con elegancia y soberbia. Un león albino de seis colas, un minotauro y un cuervo de cuatro alas. Eran las bestias más exóticas del Cuarto Mundo, colosales criaturas que había dominado ininterrumpidamente durante cientos de años y cuyas vidas extendía artificialmente por medio de conjuros y encantos.

La más intempestiva de las criaturas que acompañaban a Arsentió, era el cuervo de cuatro alas, una bestia colosal y obstinada, de más de diez metros de largo. Ningún otro ser racional había logrado dominar a la bestia desde la decadencia del poder de los elfos y el advenimiento de los días oscuros, su voluntad y terquedad eran notables. Demasiada potencia para una sola bestia, los pocos elfos intrépidos que lo habían intentado, habían terminado abatidos o muertos. El supremo ministro Arsentió, sin embargo, la dominaba con relativa arrogancia a voluntad, sin esfuerzo aparente.

Había visto al supremo ministro solamente una vez en el pasado, paseándose a lomos sobre el león albino por las calles de Barda-Trireth, con tanta despreocupación, que me pareció verle flotar sobre el pelaje del felino. Era definitivamente un personaje enigmático, muy reservado. Rara vez se le escuchó pronunciar palabra alguna. Aun así, con relativa esperanza, muchos veíamos en él a un líder capaz de encontrar la cura definitiva a la enfermedad del Bosque Madre. Era un elfo admirado, capaz de provocar una devoción que rayaba las fronteras del temor.

Corrimos con las espadas en alto, alumbrando a medias la escalinata que conduce desde la Plaza Este hasta el Palacio Imperial, ubicado entre el triángulo que forman las bases de las tres torres de Trireth.




Mortificados, nos encontramos con un sendero de devastación y muerte. Varios cuerpos, elfos y sus espíritus animales, todos destruidos por igual, apenas reconocibles por la magnitud de la barbarie que los había desgarrado y despedazado. Notamos un desequilibrio inquietante, un desvarió antinatural que corroía la esencia sagrada. Los brotes de vegetación mágica que germinaban de la sangra elfa, nacían putrefactos y desprovistos de magia.

Seguimos el sendero de aniquilación de aquella fuerza intempestiva, hasta llegar a la entrada del palacio. La oscuridad del lugar me perturbó, recordé con claridad la desbordante luz que irradiaba en aquel sitio, el golpe de calor y energía que los rayos dorados provocaban sobre la piel; sobre todo, recordé la belleza con la que la luz impregnaba todo a su alrededor.

Me perturbaba la idea de que existiera un ente tan poderoso, capaz de desmoronar, sin advertencia alguna, uno de los hechizos más poderosos jamás conjurados.

Las torres habían brillado imperiosamente durante miles de años, indiferentes a las condiciones del clima, y menos aún, de estados de ánimo. Aún durante los momentos más terribles de los días oscuros, las torres no habían perdido ni un ápice su potencia, en cambio, siempre habían rebosado con desbordante calidez y esperanza.

Esos días habían acabado súbitamente; donde antes había sentido un incandescente optimismo, ahora me aguardaba una aciaga frivolidad. La comparación resultaba agravante.

Alcanzamos el pórtico de ingreso al Palacio Imperial, ahí encontramos tres guardias abatidos. Las heridas eran diferentes a las que habíamos visto durante todo el trayecto, más tradicionales, perforaciones y laceraciones ordinarias.

Algo nos apremiaba dentro del palacio, una urgencia cada vez mayor. Prestamos poca atención a aquellos cuerpos. Atravesamos la entrada y los salones adjuntos, subimos los tres niveles por las escaleras caracoleadas y llegamos al salón principal.

Encontramos en la entrada un bulto prominente, se trataba del cadáver descomunal del minotauro, al cual el supremo ministro llamada Arkael, una bestia magnífica a la que me acongojó ver abatida.

Supuse que aquella montaña de pelambres y músculos significaba la inevitable muerte del supremo ministro; ya que el minotauro era el espíritu animal más poderoso de Arsentió, por tanto, era el que utilizaba como instrumento de combate.

Un potente disuasivo que, muy escasas veces, se vio forzado a utilizar. Solamente lo había requerido en tres oportunidades y en cada una de ellas, la bestia había despedazado a sus contrincantes en cuestión de segundos.

Sentí la inquietud por explorar el cadáver de la criatura, pero Kaelen me apremió a continuar nuestro camino con una palmada en mi espalda y una mirada triste que señalaba nuestro destino.

Entramos por las compuertas de acceso hasta llegar al centro del salón, donde se encontraba el santuario del supremo ministro. Un pequeño oasis de reclusión para mentes atribuladas y elfos atiborrados de preocupaciones ajenas.

Una figura sombría se posaba sobre el trono. Nos acercamos con cautela, apretando los ojos para enfocar la vista a través de la tenue luz que irradiaban nuestras antorchas improvisadas.

Finalmente, alcanzamos con la luz a aquella figura que dejó de ser una simple silueta estampada en el trono. Se trataba del supremo ministro Arsentió. Todos los lujos del palacio y de la vida parecían insignificantes ante la rudeza de la muerte.

Kaelen cogió su cabeza con delicadeza y la enderezó, examinó con expresión contrariada su rostro. El supremo ministro vestía solamente un largo quitón azulado, amarrado con telas plateadas por la cintura, las cuales caían hasta los tobillos. El pecho lo tenía solamente cubierto por su larga cabellera castaña. Sus labios se habían tornado grises, al igual que su piel. Sus ojos desorbitados carecían del brillo azulado que les caracterizaba. No pude contenerme más.

—¿Está muerto el supremo ministro? —Pregunté, demasiado expectante.

—No lo sé… no tiene ninguna herida. No tiene pulso, sus pupilas no dilatan, pero… —Respondió Kaelen, mientras intentaba encontrar explicaciones, a medida que pronunciaba sus propias palabras.

—¿Pero?

—Hay algo que no está bien…


Pasaron unos segundos, mientras intercambiamos miradas en busca de respuestas, hasta que sentí un par de ojos punzantes, clavados detrás de mí.

Di media vuelta, apreté la empuñadura de mi espada y la dirigí en la dirección desde donde me acechaban un par de ojos relucientes, tal cual lo había intuido.

El brillo de la espada seguía menguando, aun así, alcanzaba para ver aquellos ojos luminosos, husmeando entre las columnas del salón. Se movían sigilosamente, inalterados a pesar de que habíamos notado su discreta presencia.

Se percibía cada aliento de la bestia por la explosión de vaho que se difuminaba lentamente frente a aquellos ojos penetrantes. Se movió sutilmente a través de las columnas, dando media vuelta al salón.

A pesar de la oscuridad, sabía muy bien lo que nos acechaba. El león albino de seis colas. Recordé las heridas de los guardias al entrar al palacio, encontré una rápida explicación a la razón por la cual sus heridas eran más ordinarias. Recordé también haber sentido la furia contenida de la bestia en aquel paseo por la ciudad, el férvido deseo de abalanzarse sobre cada elfo que se cruzaba en su camino, por ceder a sus instintos naturales y la impotencia de ser preso a una voluntad ajena.

Exhalé, mientras seguía con mi espada el movimiento sigiloso del león. Kaelen descendió lentamente los escalones desde el trono para situarse a mi lado.

Se había desecho de su escudo momentos atrás, por lo que sacó de su cinturón una daga y se aprestó para el combate. Por más que se reniegue, la existencia misma siempre termina lanzándote de cara a las batallas trascendentes de la vida.

La bestia abandonó la cobertura de la oscuridad y el cobijo las columnas, se preparaba para embestirnos. Desatinadamente, intenté apoderarme de la voluntad del felino. Mi mente se enfocó sobre la bestia en un intento desesperado por dominarla, pero esa criatura estaba muy por encima de mi capacidad y poder.

Sentí que parte de mi mente se desgarró en el intento y caí de rodillas aturdido, apoyando las manos en el suelo para no estampar mi rostro contra la superficie.

El león se enfureció y lanzó un rugido terrible que resonó como tambor de guerra por el salón. Apenas dos saltos fueron suficientes para que la bestia estuviera sobre nosotros. Kaelen me empujó con violencia y desesperación, alejándome de la embestida y recibiendo él, la fuerza completa del ataque.

Su espada salió despedida con el primer encontronazo, lo cual le permitió tener una mano libre para aferrarse a la melena de la bestia, mientras esquivaba con agilidad mordiscos y zarpazos. Nunca vi a un elfo moverse con tan virtuosa gracia y velocidad. Hábilmente, se coló entre una tempestad de garras y dientes, hasta que se ubicó sobre el lomo del animal. Desde su posición de ventaja, enterró la daga en la carne de la bestia, la cual soltó un chillido horrendo. Un sonido que erizó mi piel y contrajo mi corazón.

Ambas figuras se perdieron entre las sombras, dejando tras de sí una sinfonía de chasquidos, con sus respectivos ecos apagados y tenebrosos. Mientras el palacio retumbaba, ambas espadas quedaron olvidadas en la oscuridad circundante, formando pequeñas burbujas luminosas que me recubrían de las tinieblas.

Los sonidos de la trifulca se fueron diluyendo, hasta que todo quedó en absoluto silencio. Mi cabeza comenzó a girar totalmente desconcertada. No era la primera vez que intentaba infructuosamente de apoderarme de un animal y fallaba, pero si fue la más terrible de todas. Caí tumbado, fuera de combate.

Pasaron algunos minutos, mientras intentaba recuperar la claridad mental y mantener mi estado de conciencia. Sentía la cabeza adolorida y ligera. Cerré los ojos, aflojé el cuerpo, e intenté controlar mi respiración.

Apenas había dado un par de bocanadas de aire, cuando sentí un empellón brutal por la espalda. Estampé la cara contra el suelo de mármol. Una brisa helada recorrió todo mi cuerpo, se incrustó por debajo de mi armadura, hasta alcanzar mi vientre, para luego estallar violentamente.

Una explosión de hielo y escarcha que me lanzó verticalmente, hasta golpear el techo con mi espalda. La fuerza del impacto me sostuvo contra el techo unos segundos, hasta que flácido y casi deshuesado, caí irremediablemente.

Esa vez no alcancé el suelo, pues una figura oscura me sostuvo por el cuello y evitó mi caída. Me asfixiaba cuidadosamente, mientras examinaba mi rostro con curiosidad.

La figura tenía que tener más de dos metros de altura, no se alcanzaba a ver ningún detalle de su rostro, solamente pude vislumbrar una especie de corona de tres picos, así como sus largos y esqueléticos dedos que me sujetaban con una fuerza sobrenatural.

Era una figura familiar, la misma que habíamos querido atrapar en el bosque, husmeando en los alrededores de sitios prohibidos, lugares en donde se resguardaban reliquias y secretos ancestrales.

Nunca llegué a ver tan de cerca a la figura, pero siempre intuí que se trataba de una Sombra, uno de los hechiceros oscuros del Primer Mundo. Mis sospechas quedaron justificadas, muy a mi pesar.

Se sabía que decenas de Sombras sobrevivieron a “Las guerras del alba” contra los Alminter, las míticas guerras de los hechiceros, pero rara vez se había visto una Sombra desde la derrota de Arthediem. Con el pasar del tiempo, la verdad se confundió con el mito, al punto que no se sabía lo que había acontecido en el pasado con exactitud.

Luché para intentar abrir la mano que me ahorcaba, pero en cambio apretó más fuerte, hasta que la falta de oxígeno me debilitó por completo y dejé de luchar. Alcancé a balbucear unas palabras, con lo que estaba seguro, sería mi último aliento.

—¡Tú no ganarás!

—¡Oh, sí lo hare! Aunque tú no vivirás para verlo. —Su voz fue espeluznante, tétrica y aterradora. Una voz que hablaba con odio y con determinación en acabar con toda la vida. Su tono de voz decía mucho más que sus palabras.

—Daer hilstad, cerdin varalaed, dist fur othgarnel... —Gruñí en elfo antiguo, despidiéndome del mundo y sus horrores. Maldiciendo a la Sombra que me arrancaba la vida.

—¡Tú nunca renacerás, elfo verde! Arrancaré tu corazón cuando termine contigo, así toda tu miserable y patética magia morirá junto a ti.

Perdía el conocimiento lentamente. La figura rasgó una de mis mejillas hasta que un chorro de sangre verde empapó mi barbilla y cayó al suelo. Lo vi pisotear mi sangre en una última muestra de desprecio.

La muerte comenzaba a apoderarse de mí, cuando de la nada, todo el salón explotó violentamente. Una ola de humo y fuego se interpuso entre la sombra y mi inminente aniquilación.

El cuerpo del minotauro, al que llamaban Arkael, ataco a la Sombra con ferocidad, mientras era consumido por las llamas. De un golpe hizo retroceder al hechicero oscuro, empujándolo a través de varias columnas de mármol. El salón del trono se sacudió y sus cimientos tambaleaban ante el fulgor de la batalla.

El bufido de rabia del minotauro fue ensordecedor. Yo caí desplomado al suelo, totalmente abatido, imposibilitado de tan siquiera ser testigo de la batalla.

Sonidos apagados de golpes y encontronazos me arrullaron. Mi visión se fue apagando. Caí en una espiral de delirio hasta perder la conciencia. El olor a muerte rondaba mi alma. Sentí paz. Una vida correcta te recompensa con paz en tus instantes finales.




Capítulo 3


Barda-Trireth

La capital del imperio elfo, desde mucho antes de los días oscuros, había sido la ciudad de Barda-Trireth. Había sido edificada con ayuda de los titanes, por el decimoprimer supremo ministro de los elfos, el gran maestro Lurnael.

Se erigió sobre el cauce del Río Barda, justo al borde de una caída de agua de más de cuatrocientos metros de altura, las Cataratas de la Luz.

Lurnael plasmó en la ciudad toda la elegancia y sutileza de la arquitectura élfica. Una ciudad edificada sobre una monumental plancha octagonal de mármol rosado, un tipo de roca nativa de la región que tenía un sutil color rosa pálido. Esta plancha era sostenida por pilares y arcos del mismo material, que se enterraban profundo en el lecho del río.

Tres puentes colgantes conectaban con la ciudad desde la orilla occidental, uno lo hacía desde la orilla oriental; lo que convertía a la ciudad, en el único paso a través del Río Barda.

Hasta la construcción de Barda-Trireth, incluso los elfos pensaban que era imposible construir algún puente, capaz de soportar la violenta y gélida corriente del río sagrado; por lo que, en varios puntos de su ribera, se encontraban pequeños muelles con embarcaciones que los elfos habían acondicionado con ingeniosos mecanismos de poleas, métodos arcaicos utilizados para cruzar el río, pero funcionales; ya que nadar a través del Río Barda, especialmente en la sección al Norte de las Cataratas de la Luz, era una temeridad que reclamó miles de vidas intrépidas, hasta la inauguración del paso sobre el río, a través de los puentes de la ciudad.

Barda-Trireth contaba con cuatro niveles. Cada nivel construido de forma octagonal, uno sobre el otro, en forma piramidal. Una estructura diseñada para optimizar el espacio.

En el primer nivel se encontraban las viviendas de los habitantes permanentes de la ciudad, así como santuarios donde se acomodaban los constantes y numerosos peregrinos.

Con el surgimiento de la alianza, en tiempos de Eriarzor, incluso se habilitaron algunos santuarios para acomodar a visitantes de otras razas: hombres y gawnos. Aunque con el paso de las generaciones, se hicieron menos frecuentes sus visitas.

En el segundo nivel, se encontraban todos los comercios, tiendas y talleres, donde los elfos intercambiaban y vendían los más finos artilugios; desde los famosos arcos élficos, hasta las más delicadas telas y prendas de vestir, hierbas medicinales y demás bisuterías. Era el centro del comercio elfo, un sitio en donde se encontraban artículos únicos y esotéricos.

En el tercer nivel se encontraban las dos “Plazas Cardinales” de Barda-Trireth. Sitios de relevancia histórica y cultural para los elfos.

La Plaza Oeste estaba dedicada al estudio de las artes y poderes mágicos. Era un pequeño jardín rectangular, con una fuente plateada en el centro, rodeado por edificaciones prominentes, los cuatro templos del poder: el Templo de la Luz, el Templo de la Vida, el Templo de las Fuerzas Elementales y el Templo de la Oscuridad.

En cada uno de estos templos, los elfos aprendían a controlar y expandir su increíble poder. No era el único sitio donde los elfos podían aprender a dominar la fuerza vital del Bosque Madre, pero era definitivamente el mejor lugar para perfeccionar el arte.

Las paredes exteriores de cada templo, habían sido cubiertas en su totalidad por murales pintados con el color correspondiente a cada poder. El templo de la luz era blanco, el de la vida era dorado, el de las fuerzas elementales era color zafiro, y el de la oscuridad era negro.

La parte central del tercer nivel, era una explanada con pequeños jardines y fuentecillas, barandas plateadas y un piso adoquinado por bloques triangulares. Rodeaba el contorno octagonal del cuarto y último nivel, con pequeñas y empinadas escalinatas que llegaban a las bases de las tres torres de Trireth y el Palacio Imperial.

En los cuatro lados que correspondían a los puntos cardinales, las escalinatas del tercer nivel tenían perforaciones que se adentraban en el corazón de la pirámide, hasta llegar a bóvedas con pesados y voluminosos portones de hierro fundido.

Las compuertas brindaban acceso a un entramado de túneles que alcanzaban las oscuras profundidades de la ciudad, en donde se hallaban una serie de criptas y catacumbas; una necrópolis entera repleta de altares y mausoleos. Allí, se encontraban los restos de muchos espíritus animales de gran relevancia.

Con el surgimiento y auge de la alianza, incluso algunos hombres encontraron su sitio final de reposo, escondidos entre las entrañas de piedra de la ciudad.

La Plaza Este, por su parte, estaba dedicada a la constelación Bardarein, la más sagrada y venerada agrupación celestial y el centro de la cosmología elfa. La plaza trazaba con exactitud la órbita que seguía cada una de las estrellas sagradas en el firmamento. Era el único sitio en la ciudad, en el que alguna vez creció un Nawlaer, antes de que la misteriosa plaga cruzara el Río Barda y se adentrara en las tierras al Este del río sagrado.

Frente a la Plaza Este, se encontraba el Templo de Nuh, la más grandiosa y completa biblioteca del imperio elfo. Contenía todo el conocimiento y el poder adquirido por los elfos, condensado en millones de manuscritos, todos ellos escritos en elfo antiguo, una lengua repleta de misterios y secretos, tan enigmática que incluso los elfos rara vez la utilizaban.

Finalmente, en el cuarto nivel, se encontraba el Palacio Imperial y las Tres Torres Blancas de Trireth. Con una altura de doscientos cincuenta metros, esculpidas con el Daerfil de mayor grado de pureza, eran consideradas la cúspide de la arquitectura élfica.

El Daerfil era comúnmente llamado “Acero cósmico”, era el material más fuerte conocido, por lo que solamente podía ser trabajado a partir de otras herramientas de Daerfil o por medio de artes mágicas.

A los elfos siempre les sedujo el material, pues la pureza de la luz que reflejaba de la luna de y las estrellas, no dañaba su sensible visión. Se desconocía como Lurnael utilizó a los titanes para construir las monumentales torres, pero la fascinación de los elfos fue de tal magnitud, que el supremo ministro Lurnael lanzó uno de los más emblemáticos y poderosos hechizos jamás conjurados: “El soplo de la luz”.

Este hechizo provocó que el Daerfil brillara día y noche ininterrumpidamente. Fue un hechizo que le brindó a la ciudad su característica distintiva, un halo de luz que la recubría y le brindaba un aspecto etéreo. Incluso a los Alminter, les llegó a recordar al Primer Mundo del cual procedían.

Al costado de las torres de Trireth se tallaron finos escalones de plata, una delicada espiral ascendente que llegaba hasta la cima de las torres en donde se encontraban pequeños y solitarios observatorios, los cuales a menudo eran utilizados por los grandes maestros elfos de mayor grado para el estudio de las constelaciones, o bien, como sitio de meditación.

La luz que irradiaba el Daerfil magnificaba el resplandor de las estrellas, por lo que incluso en noches nubladas, era posible verlas y estudiarlas.

En el centro de las tres torres se encontraba el Palacio Imperial, con grandiosas cúpulas azuladas, un exterior pulcro y elegante, paredes de mármol pulido e incrustaciones de piedras preciosas, todo ornamentado con sutiles relieves. Las efigies y estatuas que se erigían a su alrededor, recordaban los tiempos más gloriosos de la historia elfa. Un digno hogar de supremos ministros y elfos predominantes.

La ciudad permaneció inalterada desde su finalización, en el año 185 de la era de Lurnael, de acuerdo al calendario elfo. El supremo ministro gobernó durante más de tres mil años, más que ningún supremo ministro antes o después de él, y fue el primer supremo ministro en ser enterrado en los altares construidos en la Plaza Este.

El Nawlaer que fecundó, dio vida a tres elfos, antes de sucumbir a la plaga que alcanzó la ciudad, años después de los días oscuros. De los tres elfos que nacieron del Nawlaer, jamás se supo nada, pues los tres elfos nacidos de él, fueron elfos violetas. Elfos nómadas y solitarios, los más misteriosos y menos numerosos.

Solo uno de cada tres millones de elfos nacidos, eran elfos violetas, los cuales recibían su nombre por el intenso color en sus ojos y cejas. Eran elfos que vivían y morían en completa soledad, llevando vidas cortas y misteriosas, apenas dejando huellas de su existencia.

Ningún Nawlaer antes, o después, fecundó tres elfos violetas de forma consecutiva, lo que dio lugar a toda clase de mitos y leyendas absurdas. Algunos cuantos, los más optimistas, decían que era un buen augurio, pues los elfos violetas eran las semillas más especiales del Bosque Madre. A diferencia del resto de elfos, no se nutrían del poder del bosque, sino del Nawlaer que les daba la vida. Esta era la razón por la que los elfos violetas no sentían la necesidad de permanecer cerca del bosque, en cambio se convertían en nómadas que vagaban por el mundo en soledad, muriendo en sitios alejados, ayudando de esta manera a expandir las fronteras del Bosque Madre.

Otros, en cambio, sospechaban de secretos y conspiraciones, pues los elfos violetas eran quienes escribían el Orodruin, un libro plagado de calamidades y profecías siniestras.




Naelrod


Nunca antes había sentido que la oscuridad fuera mi enemiga, me parecía simplemente incomprendida. Aquella noche, sin embargo, fui testigo de un nivel de oscuridad mucho mayor, más profundo. Viniendo de un elfo oscuro, eso es decir muchísimo.

El poder, a menudo, es causa de miedo por la misma razón, simple incomprensión. Muchos elfos rehúyen del poder, ya que simplemente carecen de entendimiento y carácter. Sencillamente no saben qué hacer con él una vez obtenido, ni como emplearlo de forma provechosa.

Los elfos oscuros en contraparte, vemos en el poder, la capacidad para moldear el universo, ajustarlo de la manera precisa y pertinente, a menudo urgente. Pues el universo brinda poder de transformación a quien tiene el atrevimiento necesario para ser arquitecto de los inevitables cambios.

Para quienes estudiamos las estrellas, siempre ha resultado evidente que el cosmos recluta miradas atentas y espíritus combativos.

Crisis y progreso; imperativos menesteres de la vida, parte de la evolución natural. El poder y el conocimiento son armas poderosas, solo si existe una voluntad sólida para sujetar sus agitadas empuñaduras. Pues el poder es, sobre todas las cosas, rebelde e impertinente.

Cualquiera que presuma de algún tipo de poder, debe tener clara una premisa: “Ese mismo poder, se volverá en tu contra e intentará en algún momento destruirte”. Por eso a los elfos oscuros nos enseñan la más grande verdad: el verdadero poder, es el de tu espíritu.

El fuego es el único elemento que los elfos verdes son incapaces de dominar, en cambio, es el único elemento que los elfos oscuros podemos y ambicionamos controlar.

Existe belleza en lo impredecible, y el fuego es sobre todas las cosas, un elemento tanto poderoso, como subversivo. Difícil de predecir y controlar, su magia es constantemente incierta, con elementos altamente sorpresivos y muchas veces impensados. Aun así, para quienes invocamos su poder, terminan siendo estos elementos indomables de la voluntad propia de su espíritu, parte de su riqueza y majestuosidad. Fuego y oscuridad, la naturaleza incomprendida de poderes caprichosos y volubles.

Aquella noche, me había visto obligado a realizar dos conjuros poderosos de forma precipitada. Recién había finalizado el segundo de ellos y mis manos todavía destellaban con llamaradas incontrolables. Todo mi cuerpo desprendía fogonazos y chispazos que alcanzaban el suelo ardiendo, salpicando y botando impetuosamente. Había invocado una magia poderosa y peligrosa, pero altamente necesaria.

Toda la noche había perseguido un esquivo fantasma. La oscuridad había sido siempre un potente aliado, pero bajo aquella tormenta que azotaba la ciudad, una figura sagaz parecía adueñarse por completo de las tinieblas, usándolas a su favor.

Me sentí traicionado y perplejo. Con audacia me había anticipado al objetivo inicial del ataque, una combinación de sabiduría e instinto que me brindó cierta ventaja; pero desde entonces, me había dedicado a escudriñar los vestigios de una destrucción perversa, a perseguir las migajas de violencia y caos, a resolver acertijos tenebrosos y a adivinar sus consecuencias macabras. Siempre un paso detrás de aquella fuerza malévola, siempre un momento tarde.

Así fue, como finalmente alcancé el santuario del emperador, apenas un instante demasiado tarde. Para mi sorpresa, el enemigo había finalmente decidido dejar su cubierta, se presentaba con total arrogancia; expuesto, temible y altivo.

El esperado encuentro me causó mucha más fascinación que sorpresa. ¡Una Sombra! Un hechicero oscuro de tiempos remotos, casi olvidados.

Cientos de generaciones habían transcurrido desde la última vez que los relatos hablaban de los Alminter y de las Sombras, los devotos seguidores de Arthediem.

De aquella noche en apariencia ordinaria, emergió violentamente una Sombra de antaño, abriéndose camino a través de una tempestad siniestra con furia y ferocidad. Supe de inmediato que una nueva era, estaba presta a comenzar.

La Sombra atacó con furor a un elfo verde. Arribé justo a tiempo para admirar la terrible paliza. Comprendí que este era un adversario que se situaba muy por encima de mis habilidades. Aun así, justo a la entrada del salón, vislumbré esperanza.

Era una maraña de pelos y carne, una montaña de impertinente vigor. Fue entonces cuando me vi en la obligación de lanzar el segundo hechizo de la noche.

Nunca antes había conjurado un hechizo de resurrección sobre una bestia tan monumental, pero las fructuosas experiencias previas me daban sobrada confianza para intentarlo. Me sentía capacitado para completar la magia sin siquiera tener que emplearme al fondo.

Con cada hechizo de fuego existen cientos de variables que deben contemplarse, ajustes que deben realizarse a medida que la magia desata su poder. ¡Y la desaté magistralmente! El minotauro, aquel que llamaban Arkael, retornó de entre los muertos gracias a mi favor e intervención.

Sus ojos explotaron, reemplazados por incandescentes brasas anaranjadas, su pelaje se carbonizó y su aliento exhaló fumarolas con cada respiración. Sabía que contaba con pocos minutos de existencia expandida, por lo que debía ser diligente y aprovecharlos al máximo.

No tuve que realizar esfuerzo alguno en dotar a la bestia de potencia o deseos de lucha, solamente canalizar su feroz energía en la insolente figura oscura que se encontraba en el medio del salón.

El fuego que recorría el cuerpo del minotauro, le confería un poder sobrenatural, una fuerza vital descomunal, pero el tiempo apremiaba. En pocos minutos, todo lo que quedaría de aquel formidable y legendario espíritu animal, serían recuerdos y cenizas, pues el fuego cobraría un alto precio por aquellos minutos de vida artificial. Una lástima, pues Arkael tenía sobradamente ganado un sitio en las catacumbas de la ciudad. Un honor, que con el pasar del tiempo, se había vuelto cada vez más inusual.

No existen decisiones fáciles durante las crisis, simplemente intentas hacer lo que consideras más oportuno y continuas con tu vida, esperando que el tiempo no termine juzgándote. Un elfo oscuro no le teme a calificativos ni sentencias. Actué sin pensar dos veces en las posibles consecuencias. Actué sin reproches ni miedos, actué con la convicción que me proporcionaba mi voz interior.

Con un esfuerzo menor al esperado, direccioné a la bestia en llamas en contra de la Sombra. El desgaste, aunque no fue exagerado, me dejó aturdido. La sensación fue similar a la que experimenté la primera vez que realicé un conjuro de fuego. Una mezcla de satisfacción y extenuación.

La bestia embistió a la Sombra, mientras mis ojos, forzaban lentos y torpes parpadeos. En un abrir y cerrar de ojos, el minotauro había desaparecido, dejando tras de sí pisadas efímeras, huellas incandescentes, que se abrían paso entre la oscuridad del salón.

Me forcé a seguir con la mirada nublada el rastro fugaz, escuchando el retumbar pesado de cada paso, cada pezuña chocando violentamente contra el suelo, anticipando el inevitable encontronazo.

A pesar de la conmoción, algo me distrajo. Advertí una presencia poderosa. Algo difícil de explicar, una fuerza cubierta en sutileza y sagacidad. De cierta manera, quería manifestar su existencia, pero a la vez, demostrar su indiferencia. Una presencia meramente testimonial, ajena a los eventos que transcurrían, pero a la vez, plenamente interesada en cada una de mis acciones y movimientos.

Apenas tuve tiempo para reparar en aquello, pues el minotauro colisionó de lleno contra la Sombra. Fue un estruendo espectral. El golpeteo de la batalla me devolvió a la realidad, me revitalizó y enfocó en lo que estaba sucediendo a mi alrededor.

Caminé a paso lento hacia donde había quedado el cuerpo inconsciente del elfo vapuleado. El resplandor de las llamas se intensificó en el fondo del salón, escuché los ecos apagados de golpes, chillidos y bufidos. Me acerqué más al elfo. Pude observar una herida en su mejilla, de la cual emanaban torrentes de sangre verde pálida.

El elfo se encontraba inconsciente, pero con vida. Minúsculas partículas de vegetación comenzaban a germinar entre los charcos de sangre. A esa distancia del grueso del bosque, sabía por experiencia, que cualquier vegetación del Bosque Madre languidecería a las pocas horas. Trágica e ineludible realidad. Aun así, milagroso espectáculo de vida.

El elfo tenía el cabello lacio, castaño y delicado. Cejas delineadas, como trazadas con un fino cincel. El labio inferior era apenas más grueso que el superior. Tenía una nariz respingada y cubierta de pecas, que contrastaban con la robustez de su quijada. Un rostro perfecto, que se encontraba parcialmente desfigurado por la paliza. Como todos los elfos verdes, su cuerpo era esbelto y tonificado, de cuello largo y torso prominente y fornido.

Recorrí con mis dedos las hendiduras en la armadura del elfo, sosteniendo hipnotizado la mirada en la luz que emanaban las hojas de unas espadas cercanas.

Aún estaba recuperando mi estado de alerta, tomándome mi tiempo con cada profunda exhalación, cuando escuché un estruendo cercano. Comprendí que el tiempo se estaba agotando.

Abracé al elfo con delicadeza y lo alcé sobre mi hombro. En las cercanías, aún se podían ver los destellos de la trifulca, retumbos de la intensa confrontación entre la bestia y la Sombra.

El cuerpo me respondió con desdén a trompicones; la fatiga mental de aquel conjuro se reflejaba en la tosquedad con la que mi cuerpo reaccionaba a los estímulos.

El cuerpo sobre mi hombro hizo tronar mis articulaciones, mis músculos se tensaron con el esfuerzo y mi piel comenzó una excesiva sudoración provocada por el ajetreo. Trastabillé para ponerme en pie, resoplé dos veces con evidente cansancio. Realicé una nueva y lenta exhalación para coger fuerza. Fijé la mirada al frente y enfoqué la visión tan bien como pude en aquel sórdido instante.

Sobre el trono, apenas visible, se encontraba la inconfundible figura de Arsentió, supremo ministro del imperio. De inmediato, inspeccioné con la mirada la mano derecha, en búsqueda del anillo imperial. En realidad, buscaba signos de una luz rojiza, pues el cuerpo parecía inerte. ¡Nada! Ni luz dorada, ni rojiza. No había anillo imperial para tomar, por lo que proseguí, relativamente aliviado, con la huida.

Nada me habría causado mayor pesar que convertirme en supremo ministro; claro, no tenía idea de lo que aquella noche aciaga estaba preparando para mí.

Me encarrillé en sentido contrario de donde aún se escuchaban los ecos del apasionado combate. Cada paso que daba, alejándome del peligro, parecía revitalizarme.

La magia, en general, afecta más la concentración y la mente, que el estado físico. Como elfo oscuro y precavido, entrené incansablemente en mi recuperación después de un combate mágico, pues evidentemente es el momento de mayor vulnerabilidad y zozobra para un elfo. Y como ley universal, aquello para lo que me preparé diligentemente, acudió en mi auxilio en mi momento de necesidad, pues escapar de aquel palacio se antojaba vital. Fue así, como logré abandonar el salón y escapar de la Sombra con su rehén a cuestas.

Salvar la vida de un elfo verde e inconsciente, podía costarme la propia, un verdadero sinsentido. Aun así, la Sombra había dejado el resguardo de la oscuridad para confrontarlo. Aquel elfo, en apariencia ordinario, debía tener alguna clave para entender la reaparición de las Sombras.

Corrí por los pasillos cuidando de no hacer bulla, descendí los tres niveles del Palacio Imperial con rodillas temblorosas y músculos entumecidos. Finalmente, llegué a una de las salidas secundarias del palacio, solamente para encontrarme con una inesperada e ingrata sorpresa: otro de los espíritus animales del supremo ministro Arsentió, el cuervo de cuatro alas.

El bello ejemplar estaba siendo profanado, una escena grotesca y brutal. El cuerpo de la bestia se encontraba extendido sobre su regazo, con las alas desplegadas, mientras varias criaturas se posaban sobre ella, succionando su sangre a través de varias incisiones en sus alas.

Una de las figuras levantó el rostro y me observó fijamente. A pesar de la oscuridad reinante, pude ver los tatuajes faciales distintivos de los Grotkan, una raza de hombres repugnantes que habitaban las Islas Norior, en el extremo noroccidental del Cuarto Mundo, más allá de los límites del Continente Cedar, país de los gawnos.

Los Grotkan practicaban magia de sangre. Era una raza de hombres que habían vendido su alma a poderes oscuros, generaciones antes del surgimiento de la gran alianza. Hombres que habían perdido su libertad y su identidad, poco menos que esclavos de aquello que habitaba en las tinieblas. Sirvientes de la voluntad tácita del espíritu de Arthediem; mercenarios de un poder antiguo y olvidado que aborrecía la vida.

El consumo de sangre era habitual entre los Grotkan; parte de su sucia magia provenía de la fuerza vital que sustraían de otros seres a través de su consumo. Esta era la razón, por la cual, aún el canibalismo era rutinario entre ellos.

Lo que en un inicio eran un par de ojos solitarios y azulados, pronto se convirtió en una pequeña constelación de luceros resplandecientes. Hasta quince pares de ojos a los que había, de alguna manera, importunado con mi presencia.

Se abalanzaron sobre mí, gritando y agitando espadas oxidadas en el aire. Una jauría enfurecida y famélica, sedienta de sangre. Estaba listo para brindarles aquello que habían llegado a buscar: una muerte horripilante.

—¡Drasdonos erfamel, il dozremar! —Lancé un nuevo conjuro, mientras me inclinaba con esfuerzo, hasta tocar el piso con la palma de mi mano. Era el tercer conjuro de fuego poderoso de aquella agitada noche. Un ritmo demoledor, prácticamente insostenible.

El estrecho corredor estalló en llamas. Un fugaz soplido luminoso, preámbulo de muertes violentas. Fue efectivo para interrumpir por un instante el enérgico avance de los nigromantes, los cuales se detuvieron, expectantes, mientras una ligera capa de niebla incandescente remojaba la superficie del salón. Llegó hasta sus pies, y reinó el silencio. Pronto comprobaron que la frágil cubierta flameante, no les quemaba. Rieron aliviados y reiniciaron el asalto.

Vociferaban y aullaban, mientras chapoteaban a través de la neblina ardiente que se extendía por el suelo del salón. Estaban a escasos metros de distancia; podía verlos claramente a los ojos, degustando mi carne y sangre, con precipitada antelación.

Me generó un placer malicioso ver sus rostros sedientos y confiados. Sabía muy bien lo que estaba a punto de sucederles.

Del suelo flameante emergieron aletas, de entre chispas y lumbres difuminadas, deslizándose rápidamente en contra de mis agresores. Un serpenteo que finalizó delante de los pies de los hombres, para dar paso a mandíbulas afiladas y feroces, que devoraron con violencia a cada uno de los Grotkan.

Tiburones formados por el humo y el fuego mágico de mi conjuro, saltaban y trituraban a los aprendices de hechicería, los cuales ardían mientras eran despedazados.

Algunos intentaron huir, pero fue en vano, en cuestión de segundos, cada uno de mis atacantes, había sido reducido a un cúmulo de cenizas y carne rostizada. El olor fue insoportable y mi tétrica sonrisa de placer, imposible de disimular.

Deposité a un costado y sin cuidado el cuerpo que cargaba sobre mi hombro. El cansancio se sobrepuso a la sutileza. El cuerpo del elfo se estampó contra el suelo con cierta brusquedad.

Me sentía nuevamente atropellado y mallugado. Evidente consecuencia del uso desmesurado de energía y magia. Tres conjuros casi consecutivos, todos exitosos, pero realizados con tan solo algunos minutos de diferencia. No había muchos elfos que hubieran resistido tal nivel de exigencia. Me sentía autocomplacido con mi desempeño.

El bulto que tenía al lado se movió. Para mi sorpresa, el impacto, había hecho reaccionar al elfo, quien abrió los ojos con esfuerzo y evidente desconcierto. Habló con dificultad.

—¿Quién eres? —Preguntó el elfo verde, con la mirada perdida.

—Mi nombre es Naelrod. Gran maestro de primer grado de la oscuridad. Te he salvado de una Sombra. ¿Tienes idea de quién es o por qué ha atacado la ciudad?

—Desconozco su nombre y sus propósitos. Solo sé, que desea las reliquias. Durante años ha hurgado en el Bosque Madre, en la región Akvalamar, alcanzando lugares cada vez más secretos. Nos han enviado para advertir al supremo ministro del peligro.

—El supremo ministro no podrá ayudarte. Ha muerto. No portaba el anillo imperial. ¿Lo has tomado tú? —Sentía la urgencia por obtener respuestas.

—¡No! ¿Estás seguro que Arsentió ha muerto? El conocía la ubicación de las reliquias, no podemos dejar que caiga en manos de la Sombra. ¡Debemos volver!

—¡Eso no sucederá! Creo que Arsentió se ha suicidado. Creo que él sabía cuál era el objetivo de este ataque y ordenó a los guardias del palacio incendiar el Templo de Nuh. —Mientras hablaba, un recuerdo reciente y trágico atravesó mi memoria.

—Debemos estar seguros. La Sombra es mucho más poderosa de lo que imaginas. ¡No podemos correr el riesgo! —El elfo verde parecía no confiar en mi criterio. Me pareció un agravio su falta de fe en mí.

—La Sombra no obtendrá lo que desea. Yo mismo me he encargado de terminar de quemar el templo. El fuego que desaté lo consumió todo y Arsentió ha muerto. Solamente los guardianes conocen el paradero de las reliquias ahora y están bien resguardados, profundo en el Bosque Madre. Ni la Sombra más poderosa se aventuraría a la región Chevak.

—¡No estaría tan seguro de eso! Esta Sombra es diferente. ¿El anillo? Si Arsentió ha muerto, debemos encontrarlo.

—No había ningún otro elfo en el palacio. Toda la ciudad parece vacía. El anillo no estaba…

El fuego es intempestivo. Mi cansancio, la agitación del momento y mi excesivo uso de magia aquella noche, ocasionaron que el ultimo conjuro se saliera de control.

Una vez finalizado el festín de Grotkans, el fuego continúo rugiendo con furia. Voracidad incontrolable que, irremediablemente, se volcó en contra nuestra.

Las aletas formadas de brasas y envueltas en fuego cambiaron de dirección y se abalanzaron sobre nosotros. Los espectros incendiarios se amontonaron en el pasillo, brincando unos sobre los otros, dando rienda suelta a su frenesí y arrebato.

—¡Corre! —Le grité al elfo verde, mientras lo recomponía con prisas y lo apremiaba a huir. No corrimos, renqueamos, tan rápido como pudimos, hasta alcanzar la escalinata caracoleada y estrecha por donde instantes atrás habíamos descendido. Subimos poco a poco, mientras el elfo verde se apoyaba sobre mi hombro, con visibles gestos de dolor.

El fuego nos alcanzó, cada grada delante y detrás nuestra se incendió, cubriéndose con una fina capa de líquido flameante, el cual se derramaba como una cascada de lava transparente por las escaleras. Había visto muy bien la furia del ataque, no me apetecía sufrir un final tan brutal.

Decenas de demonios de fuego y carbón se agolparon a los pies de la escalinata, chapoteando con violencia, escalando poco a poco, ganando terreno a fuerza de saltos y empujones. Tiburones infernales que lanzaban mordiscos al aire, intentando alcanzarnos desde la distancia.

La estrecha y caracoleada escalera no les permitía avanzar deprisa. Las curvas pronunciadas les hacía colisionar entre sí, obstaculizándose el paso. A pesar de ello, con cada salto que daban, acercaban sus fauces más y más a nuestra suculenta carne.

Atacar oponentes con conjuros de fuego es siempre un arte peligroso. El fuego se torna más violento e impredecible. La violencia, evidentemente, es el principal motor del caos, el componente fundamental del desastre y la receta invariable de la autodestrucción.

Nunca antes había realizado hechizos tan poderosos de forma consecutiva, nunca había perdido el control de manera tan evidente y vulgar. Un descuido que nos había salvado la vida, para instantes después, amenazar con arrebatárnosla. Mi orgullo previo, era injustificado.

La vida es una infinita sucesión de ironías. Pequeños detalles que se presentan y transcurren inadvertidos, dando lugar a las más grandes casualidades. Providencia de un porvenir azaroso, diseñado por los arquitectos de la suerte y la fortuna. Aquello a lo que los hombres pasionales y mortales, atinadamente, han denominado como el destino.

En esa noche, se desencadenaron minúsculos y sutiles eventos, toda una secuencia de accidentes fortuitos que, no solo salvaron nuestras vidas, sino también revelaron antiguos enigmas y peligrosos secretos.

Una sacudida violenta tras otra. La estructura tambaleaba y se estremecía con cada golpe de los espectros, unos sobre otros, se amontonaban sobre la estrecha escalinata, furiosos, buscando nuestra aniquilación. Podía observar un despiadado afán por adelantarse al resto y conectar el primer bocado de nuestros cuerpos indefensos y de nuestro suculento espíritu.

Los temblores que provocaban las colisiones me tumbaron sobre los escalones y ya no pude recomponerme. Me arrastraba con terror, escapando por apenas algunos metros de las mandíbulas centellantes.

Finalmente, desde atrás del cúmulo de bestias diabólicas, un espectro saltó sobre el resto con mayor vigor, hasta estrellarse a pocos centímetros de donde me encontraba tumbado sobre la niebla incandescente.

Salpicaron chispas y esquirlas que impactaron mi rostro. El temblor que ocasionó terminó por derribar la maltrecha estructura, la cual cedió irremediablemente, colapsando tan solo unos escalones debajo de mi cadera.

La estructura, junto con las criaturas de fuego, cayeron lenta y pesadamente, dejando detrás, una estela de humo y llamaradas fugaces que se perdieron en la oscuridad.

El elfo verde me sujetaba débilmente de los hombros y del cabello, evitando mi desplome. Yo me esforzaba por balancear mis piernas de vuelta a lo que quedaba de las escaleras. El desesperado esfuerzo reclamó la poca energía que me quedaba. Cuando finalmente estuve a salvo, me lancé de espaldas y cerré los ojos aliviado, absorto de todo.

—¡Allá, debajo! ¿Qué ha sucedido? —preguntó el elfo verde, con palpable incredulidad, mientras señalaba en dirección al suelo por donde las criaturas se habían precipitado. Asomé la mirada, expectante y curioso. Al principio el humo y polvo de la reciente colisión, nublaron mi visión, pero pronto pude ver, que el colapso de la estructura había abierto un hueco de considerable dimensión en el piso del palacio.

El líquido llameante se filtraba por la abertura, vaciándose a través del boquerón junto con los espectros que nos habían perseguido instantes atrás. Se podían ver pequeñas explosiones níveas en la profundidad, destellos que desintegraban a los espectros a medida que caían en su oscuro interior.

Aquel era el piso inferior del palacio, no se sabía de ningún sótano o bóveda inferior, pero claramente se podía percibir que la llamas caían dentro de un amplio salón subterráneo, el cual se había mantenido en secreto hasta ese momento.

Estupefacto por todos los acontecimientos de aquella noche, reparé que aún no conocía el nombre del elfo verde.

—¿Cómo te llamas? —Le inquirí, tomando aire aliviado.

—Mi nombre es Darmaín. Maestro verde de segundo grado. Soy guardián de las fronteras del bosque, en la región Akvalamar.

—Darmaín, maestro verde de segundo grado, guardián de las fronteras de la región Akvalamar… busquemos una salida de este lugar. No creo que nuestra suerte dé para mucho más.

—Estoy completamente de acuerdo. No escucho más que el viento apacible en el otro extremo del palacio. Quizás podamos salir de aquí por la salida occidental.

—Supongo que es la salida que debí tomar desde un inicio, pero...

—¿Qué sucede? —Darmaín parecía intrigado.

—Una presencia. No era una Sombra, sino algo más… no tiene importancia, no tenemos opción.

Recorrimos en silencio los pasillos del palacio, el cual se encontraba enrarecido con una niebla tenebrosa y un silencio sepulcral. Enfilamos directo a la salida por el lado Oeste, utilizando el camino directo que nos llevaba a través del santuario del supremo ministro. A pesar del peligro que suponía recorrer de vuelta por aquel camino, la realidad era que no teníamos otra opción.

Darmaín se encontraba herido de gravedad, caminábamos angustiados, mientras él se apoyaba con ostensible dificultad sobre mi hombro, respirando con apuros.

Lo observé con preocupación, sabía que sus heridas le causarían la muerte en cualquier momento. Lo contemplé con impotencia, la fragilidad de la vida, debatiéndose justo frente a mis ojos, luchando con todas sus fuerzas por algo tan elemental como respirar. Solo había una esperanza a la cual aferrarse, un solo acto de fe que podría salvarle la vida a aquel elfo verde tan enigmático. ¡Magia Blanca! Le hablé a Darmaín, con la intención de mantenerlo despierto.

—Debemos llevarte al templo de la luz. Si aún hay un elfo blanco en la ciudad con vida, de seguro se habrá refugiado ahí. Aunque necesitaremos a uno muy poderoso para curar estas heridas. No sé siquiera si exista un elfo blanco de tales características.

—Ya debería estar muerto. Así que no tiene importancia. ¡He fallado en mi misión! —Me dijo con evidente desconsuelo.

—¿Por qué te atacó la Sombra? ¿Por qué a ti? ¡Un simple elfo verde de segundo grado!

—No lo sé. Durante años lo hemos perseguido, pero nunca atacó a nadie. ¿Cómo has hecho para salvarme?

—He tenido que traer de vuelta a Arkael. Lancé un conjuro de resurrección sobre el minotauro. Era una bestia potente, llena de furia. Aproveché la distracción para rescatarte.

—El palacio parece vacío. ¿Crees posible que el minotauro acabase con la Sombra? —Darmaín parecía aferrarse a una ilusa esperanza.

—Lo dudo, pero de la bestia no se libró fácilmente. ¡Eso seguro!

—Mi compañero… un elfo blanco. Se llama Kaelen ¿Lo has visto? —Darmaín pareció más preocupado por el paradero de su acompañante, que por el propio.

—¡No! Curiosamente, esta ciudad está siempre infestada de elfos blancos, no obstante, hoy parece desértica. No he visto un solo elfo blanco hacerle frente a esta oscuridad. ¡Hoy, para variar, habrían sido de utilidad! —La ironía de aquello me fastidiaba profundamente.

—Quizá, por hoy, nuestra ciudad necesitaba defenderse de la oscuridad… con oscuridad.

Cruzamos en silencio un gran salón, escuchando con atención el murmullo lejano de algunas confrontaciones. Todo aquel lugar era tan diferente sin el intempestivo albor de las torres.

Fue difícil admitirlo, pero la ciudad no estaba diseñada para languidecer en tinieblas, había sido ideada para resplandecer eternamente. Siempre había encontrado en la oscuridad un sutil encanto; menospreciado y difamado. Recordé por un instante la magnificencia de aquel salón, de toda la ciudad y no me quedo más remedio que admitir, muy a mi pesar, que mi indiferencia hacia el encanto que la luz brindaba a la ciudad, se había tratado solamente de una repulsión obsesiva hacia la belleza evidente.




Llegamos a las puertas de salida, al Oeste del palacio. La condición de Darmaín empeoraba con cada paso que dábamos, sentía la urgencia de alcanzar el Templo de la Luz. Parte de mí, en silencio, dudaba de encontrar algún gran maestro. Sabía que no sería suficiente con un maestro de pocos grados, las heridas y, sobre todo, la excesiva pérdida de sangre, requerían de un elfo con un poder contrastado.

Todavía me debatía en mis pensamientos con muchos de los enigmas de aquella noche, con demasiadas interrogantes que se habían presentado en un solo día, cuando Darmaín se desplomó, deshuesado, completamente extenuado. Me revolví para sujetarlo y amortiguar su caída.

—¡Detrás de ti! —exclamó, casi sin aliento, ahogándose con las últimas sílabas. Giré instintivamente, encontrándome con la silueta de tres Grotkan que estaban ya sobre mí. Desenvainé mi espada e inició presuroso un combate desigual.

Los primeros choques de espadas fueron defensivos, retrocedí varios pasos, esquivando y deteniendo una serie de ataques que lanzaron con torpeza. Con el primer ataque que lancé, alcancé a perforar la débil armadura de uno de los nigromantes, el cual se desvaneció al instante. Cenizas y carbón. Y un olor terrible.

Continuó el enfrentamiento, los hombres restantes lanzaron múltiples ataques, los cuales detuve sin inconvenientes. Seguí bloqueando los ataques, uno tras otro. A pesar de mi fatiga, no fue dificultoso sobreponerme a oponentes tan miserables.

Lancé un segundo ataque, un corte perfecto a la yugular, seguido por el mismo extraño fenómeno. El cuerpo desapareció en una nube de cenizas y carbón. Aun para los Grotkan, desvanecerse de tal manera, parecía bastante inusual. Más interrogantes, algo que a los elfos nos fastidia sobremanera.

Sostuve el combate, pensando en cuál era el mejor curso de acción. Conocía la magia que estaban utilizando para inmolarse, pero me parecía improbable que los Grotkan malgastaran esfuerzo y energía en ese tipo de magia. Más sombría aún, me parecía la razón para tomarse semejante molestia. Me inquietaban las causas por la cuales deseaban borrar su rastro de la tierra. Más acertijos en la oscuridad de una noche sin luna.

El último hombre me atacó nuevamente, esquivé el ataque dando un giro sobre mí mismo. Vi el cuerpo inerte de Darmaín, desplomado sobre el piso del palacio.

El sufrimiento de mis hermanos siempre me causó una furia profana. Me había olvidado por un instante de él. Decidí que el combate se había extendido ya lo suficiente. Lancé mi ofensiva final, embates no letales que redujeron de inmediato a mi oponente. Lo desarmé fácilmente y cayó de rodillas delante de mí. Comenzó a desvanecerse, mientras me miraba fijamente; con ojos negros repletos de odio.

Las extremidades se iban convirtiendo rápidamente en cenizas; carne y hueso se disolvía en medio de un nubarrón tóxico y maloliente. No iba a permitir que aquel Grotkan se librara tan fácilmente de su merecido castigo.

No tuve necesidad de realizar ningún conjuro para detener su desintegración, me bastó con un pequeño cristal que ya tenía acondicionado en mi espada para revertir los efectos de la magia de sangre. Se trataba de un pequeño artilugio incrustado en la empuñadura de mi espada, una técnica milenaria que algunos Alminter habían enseñado a elfos antiguos.

El cristal de luz contenía un hechizo simple, pero poderoso, lo había conjurado siglos atrás. No era el único artefacto personal al cual había dotado con algún poder específico, vieja costumbre de elfos oscuros y precavidos.

Pude ver la expresión de sorpresa en los ojos repletos de ira del Grotkan, a medida que se percataba que había frustrado su insolente inmolación.

—¡Tú, no! ¡Tú vivirás maldito infeliz! —le dije con autoridad, mientras su cuerpo se reconstruía de entre las cenizas. Le di un fuerte mazazo con la guarda de mi espada y el hombrecillo cayó sobre su costado izquierdo, inconsciente.

Tomé el cristal de mi espada y lo presioné con fuerza contra su frente. Le ocasionó una severa quemadura. Una marca indeleble de culpabilidad. Un nuevo tatuaje en su rostro desfigurado y carente de belleza.

Aquel Grotkan, no podría volver a realizar un solo hechizo de sangre en toda su miserable vida, aunque mi instinto me decía, que no sería precisamente una vida muy extensa. Presentía una muerte cercana, pero bajo las condiciones apropiadas. ¡Mis condiciones!

Ciertos sonidos rechinan en el subconsciente. Se convierten en audibles melodías de un evento pasado. Canciones eternas que desatan recuerdos audaces. El sonido del metal surcando la superficie desigual del suelo, vibrando con sutileza, quedaría para siempre estampado en lo más profundo de mi ser.

De la oscuridad, emergió girando una minúscula circunferencia dorada. Rodó hasta estrellarse contra mis botas. El anillo imperial. Lo sostuve con asombro e incredulidad. Lo examiné detenidamente. En la parte interior, tenía raspaduras recientes, apenas perceptibles, pero evidentes.

El anillo aún no era portado por nadie. No comprendí la razón por la cual el anillo no irradiaba la esperada tonalidad rojiza. Aquella noche, todo parecía disfuncional.

Darmaín se encontraba desmayado, con la mirada perdida en el infinito. Lo alcé nuevamente sobre mi hombro, con músculos que pedían clemencia y reposo, mientras comenzaba a sentir de nuevo una presencia siniestra.

Esa noche no hubo tiempo suficiente para digerir con calma los bruscos acontecimientos, todo parecía transcurrir de forma demasiado acelerada.

Coloqué el anillo en mi dedo, envuelto en serias dudas. No sabía si me correspondía aquella pesada carga, pero no podía negarme a cumplir mi deber. Cada segundo transcurriendo lento, convertido en una eternidad.

Observé la tonalidad dorada retornando al anillo. Un resplandor que me pareció extrañamente reconfortante. Me había convertido, en la noche más bizarra e inimaginable, en supremo ministro del imperio elfo. El primer elfo oscuro de la historia en ostentar dicho título. Las consecuencias e implicaciones de tan sórdido detalle, me parecieron una premonición de los tiempos aciagos que estaban por trascender.




Capítulo 4


Dakarthia

La ciudad de Dakarthia quedó establecida como la capital del reino de Dakar desde el momento de su fundación. Esta ciudad se construyó alrededor de las ruinas de una antigua ciudad elfa, llamada Rá-Ahad, un asentamiento élfico que fue destruido por los orcos durante los días oscuros, dejando la otrora magnífica obra de la arquitectura elfa, viciada y parcialmente en ruinas.

La única estructura que sobrevivió intacta a la devastación, fue una solitaria edificación que se encontraba en el costado oriental de la ciudad, construida íntegramente de cuarzo oscuro y macizo; el castillo y observatorio cósmico de Raz-Darhad. Monumental estructura que, con más de cien metros de altura, sobrepasaba la cresta de las secuoyas gigantes del Bosque Madre, los cuales rodeaban la estructura en épocas del gran poderío elfo.

Rá-Ahad sirvió como refugio durante décadas, para elfos que escapaban de la destrucción de las regiones del Oeste, durante los años más viles y cruentos de “La gran depresión”.

Alrededor de esta descomunal estructura, el rey Dakarissio edificó su ciudad, remodelando el antiguo castillo y observatorio para servir como Palacio Real. Desde la cima de la Torre de la Luna, el observatorio de mayor altura del castillo, se alcanzaba incluso a ver el delineado plateado del Río Barda y el brillo incandescente de las torres de Barda-Trireth.

La ciudad se levantó con frenesí. A pesar de las duras condiciones del terreno y el clima, creció apresuradamente y adquirió un esplendor prematuro. Tan inmensa suntuosidad alcanzó Dakarthia en sus inicios que, opacó incluso a ciudades importantes como Cressinthar y Antrathia.




Fue el precoz éxito de la ciudad, lo que motivó al rey Dakarissio a buscar la expansión de su reino, declarándole la guerra al vecino reino de Antrabia y buscando conquistar sus territorios. Un terrible error de cálculo y falta de juicio que, eventualmente, causó el colapso de la frágil economía de Dakar.

La guerra, no solamente le costó al reino de Dakar los fértiles territorios al Oeste del Zarhala, los cuales perdió tras años de guerras, sino también, la generación de hombres que habían reconstruido las ruinas y los escombros de Rá-Ahad, en una ilustre ciudad, capital del reino de Dakar, la Ciudad Real de Dakarthia.

Ni el reino de Dakar ni la ciudad de Dakarthia, volvieron jamás a irradiar la prosperidad y la gloria que experimentaron en sus primeros años. Este fue solamente el primero de una larga sucesión de errores cometidos por todos los reyes de Dakar, a lo largo de su trágica historia.

Durante su reconstrucción, Dakarthia retomó el esfuerzo de elfos antiguos, construyendo una serie de fortificaciones y torres de defensa a lo largo de los muros exteriores. Dakarthia se convirtió en una fortaleza formidable, producto del esfuerzo sobrehumano de hombres valientes y entregados a una causa perdida, los cuales se dejaron la vida por levantar unas defensas destinadas a salvaguardar la ciudad de una guerra contra el reino de Antrabia, la cual, comenzaba a enquistarse, amenazando seriamente la supervivencia del reino de Dakar.

Las murallas tenían más de seis metros de altura, vestigios remozados de los días oscuros que aún se recordaban en tiempos del rey Dakarissio. Se reforzaron también las defensas que los elfos habían montado durante “La gran depresión”, una serie de estaciones de ballestas y catapultas, las cuales se encontraban resguardadas en fortalezas y castillos que circunvalaban las murallas exteriores de la ciudad. Defensas que convirtieron durante largo tiempo a Dakarthia en la ciudad mejor protegida de todo el Cuarto Mundo, hasta que el albur de las guerras, obligo a los hombres a edificar fortalezas magnificas, como la ciudad de Brella o la Fortaleza de Fares. Unas defensas que disuadieron al rey Antrabian, primer rey de Antrabia, de acometer la conquista de la ciudad.

Con el pasar de los años y el desgaste provocado por los constantes sismos de la región, se produjo un colapso sistemático de las torres y castillos que resguardaban la ciudad. El anillo exterior de murallas sufrió la falta de mantenimiento, producto de la escasez de hombres propia de cada guerra.

La ciudad se convirtió en una obra de arte dañada, casi irreconocible. Una cubierta externa, que mostraba los contrastes propios de la ciudad y del reino de Dakar, una magnificencia decadente y apolillada. Una ciudad reconstruida para soportar una invasión que nunca se terminó de concretar. Fue la premonición del inicio del ocaso de un reino turbulento, expuesto a la discordia de reyes perversos, nobles cobardes y súbditos acongojados.

La cubierta exterior no era el único sector de la ciudad que, con el paso del tiempo, mostraba los estragos del lamentable declive. A finales del reinado del rey Drassio, tataranieto del rey Dakarissio y tercer rey de Dakar, la sección Sur de la ciudad colapsó durante un fuerte terremoto. Debido a la indiferencia, los escombros, e incluso los cadáveres de familias enteras que sucumbieron bajo las ruinas de la ciudad, fueron abandonados a merced de los elementos. Los edificios derrumbados pasaron a convertirse en lápidas mortuorias, acumulando polvo y suciedad a lo largo de cada reinado.

La ciudad estaba dividida en cuatro secciones bien establecidas y delimitadas. La parte Norte, correspondiente a la entrada principal de la ciudad, era la zona noble. En esta zona habitaban los pocos privilegiados del reino, era el hogar de las escasas familias nobles, con casas amplias y jardines bien cuidados. Las calles eran limpias y anchas, aunque poco transitadas, pues no se encontraban habilitadas para el transito popular. Un pequeño oasis de opulencia en medio de la carencia palpable.

La zona Este de la ciudad, estaba ocupada exclusivamente por el Palacio Real y sus establos. Un palacio que parecía no padecer los estragos del tiempo ni de la crisis, pues se mantenía inalterado desde su restauración, manteniendo un ilustre y portentoso semblante.

La zona Sur, había sido la zona comercial de la ciudad. Un lugar donde se encontraban los mercados, talleres y comercios especializados de mayor calidad. Un sitio repleto de vida y comercio durante su apogeo, sin embargo, tras el colapso del reino en las guerras contra Antrabia, se terminó convirtiendo en una zona olvidada. Tras ser demolida por fuertes terremotos, menos de cien años después de su fundación, terminó convirtiéndose en un vertedero de basura y desechos. Una vergüenza proporcional a la indiferencia de sus habitantes.

La zona Oeste, era el barrio ordinario, el distrito popular. Un amontonamiento obsceno de chozas e indigentes. Albergaba más del noventa por ciento de la población total de la ciudad, la cual se encontraba confinada en un espacio menor al ocupado por el Palacio Real. Era un perfecto paraíso de enfermedades, crimen y caos. No existía ley u orden, el asesinato era la principal causa de muerte y la expectativa de vida del hombre promedio, era apenas superior a los veinte y cinco años.

A pesar de las condiciones deplorables de la ciudad, miles de personas migraban anualmente hasta la capital. Los nobles, siempre propensos y receptivos a nuevas formas de explotación, promovían la migración desordenada e innecesaria, brindando provisiones rancias y falsas promesas de prosperidad, a cambio de juramentos de lealtad y servicio que enmascaraban una perversa y sistemática esclavización de la población.

Nada causa mayor pobreza que una multitud hambrienta dispuesta a ganarse la vida con trabajo pesado. Los nobles lo sabían, y por eso sobresaturaban la ciudad con migrantes de todos los rincones del reino. Una ciudad anárquica y caótica, reflejo de las perores características del egoísmo innato de los hombres.




De las muchas desgracias que aquejaban a la ciudad, una sobresalía por encima de todas: la sífilis. Más de la mitad de la población de la ciudad estaba infectada. Los pocos desafortunados que vivían más allá de los treinta años, presentaban grandes problemas de motricidad y una aguda demencia. Incluso, existía un rumor popular, el cual apuntaba a la sífilis como la verdadera causa de la locura que aquejaba a los reyes de Dakar.

Debido a la gravedad de la epidemia, las mujeres que presentaban los síntomas, eran tatuadas en la frente con una cruz, mientras que, a los hombres, se les castraba y se les obligaba a trabajar hasta la extenuación en las minas de sal de Narvojoa. Un patético intento de controlar la pandemia, el cual resultaba inútil, debido en buena parte, al altísimo número de violaciones que se registraban de forma diaria en Dakarthia. Ser mujer en la capital del reino era sinónimo de una vida ardua y convulsa.

A las afueras de la ciudad, se encontraba el infame Valle de las Princesas. Una planicie de pasto dorado y seco que se encontraba adornado por túmulos de piedras blancas que alcanzaban el metro y medio de altura. Eran las tumbas de las princesas de Dakar, las hijas de todos los reyes de la historia del reino.

Una antigua tradición, impuesta desde los días del rey Dakarissio, bajo la cual, a las concubinas del rey no se les permitía tener hijas. Solamente los varones eran considerados verdaderos hijos del rey y herederos de Eriarzor. Esta norma, obligaba a las concubinas a sacrificar a sus hijas momentos después del parto, para ser enterradas junto a sus antepasadas en el valle.

Bajo aquella norma, ningún rey podía desposar a mujer alguna, pues su obligación, era la de tomar tantas concubinas como le fuera posible, hasta producir un heredero. Era una tradición de brutalidad extrema que, como todo, solía ser más permisiva con los varones, pues una vez establecido un heredero al trono, el resto de hijos varones del rey gozaban de un trato preferencial. Cualquier hijo adicional del rey de turno, era forzado a guardar celibato y habitar las múltiples recámaras del Palacio Real en el más absoluto anonimato, esperando la muerte pacientemente, envueltos en lujo y opulencia.

Dakarthia era, por tanto, una ciudad de contrastes y contraposiciones. Fortuna y carencia. Belleza y desolación. Poder e impotencia. Pasado y futuro. Era una amalgama social sumergida en un caos provocado, tambaleante e inestable, repleta de furor e indiferencia. Una ciudad donde convergían todos los caminos que llevaban al Este, el puente entre las tierras de los hombres y los elfos.




Serafrín Daragan


—¡Aldred, Aldred, Aldred! —Grité con total impotencia y desesperación. El día había comenzado sumergido en lagunas mentales. Un buen alcohólico reconoce que hay momentos en donde todo parece salirse de control, instantes en que la tosca ilusión de dominio propio parece colapsar y desquebrajarse; mostrar su brusca y desagradable realidad. ¡Yo tenía una adicción y me estaba desmoronando!

El alcoholismo es una constante lucha interior, una desgastante inestabilidad emocional, una efusiva fragilidad repleta de soledad y aislamiento. Plazos de control, de euforia y mesura, que dan lugar imprevisiblemente a instantes de excesos y osadía. Vistazos de una realidad tenebrosa, la infranqueable esclavitud y el sometimiento de la voluntad individual.

Había despertado desconcertado, envuelto en lo que suponía era mi vómito. «¡Aldred, Aldred, Aldred!», grité nuevamente, con mayor desesperación. Por experiencias previas, supuse que llevaba varios días de total abstracción, completamente dedicado a mantener un frenético estado de embriaguez y libertinaje. No había despertado en mi cama, esa era siempre una pésima señal; inequívoco presagio de un total desatino.

Todavía me sentía borracho, mas no eufórico. Todo giraba a mi alrededor, una maldita pesadilla a la que mi cuerpo y mente parecían incapaces de habituarse… y la noche estaba apenas comenzando.

—¡Aldred, Aldred, Aldred! —Continué gritando, más desganado y resignado, sediento de atención, desesperado, al borde de las lágrimas. Todo mi cuerpo se sentía contraído y entumecido, sentía temblores y espasmos involuntarios, un malparido abatimiento de porquería que iba en aumento a medida que la ansiedad se apoderaba de mi cabeza y de mis pensamientos.

Demasiado alcohol, una historia condenada a repetirse con cierta frecuencia. Evidentemente, no dejaría de emborracharme. No me sentía preparado para cambiar todo un estilo de vida, toda una rutina que tantos placeres me dejaba. Menos aún, por unas simples malas noches de excesos.

Sonreí al escuchar mis pensamientos desvariados y delirios frenéticos. Padecería los infortunios de la colosal resaca con valentía, solamente para emerger sonriente, entre ríos de vino y cerveza oscura al día siguiente. O quizás dos días después. Aunque no me habría sorprendido que fueran tres. Nunca descarté la posibilidad de pasar hasta cuatro días de resaca infernal. La última vez que algo similar me había pasado, tardé más de una semana en recuperarme de la sensación de malestar y las secuelas nerviosas producidas por aquel exceso.

Daba igual, solamente tenía pocos minutos de haber recobrado la conciencia, aún luchaba por estructurar mi razonamiento. Mi mente aún se encontraba perdida en el viaje.

—¡Aldred, Aldred, Aldred! —Suplicaba con esmero, a todo pulmón. Los gritos viajaban por mi garganta como reflejos automáticos e involuntarios. Una súplica de auxilio que brotaba a la superficie en forma de lamentos desde lo profundo de mi alma.

Me puse de pie tambaleándome, trastabillando mientras me apoyaba en las paredes cercanas. Una ventana contigua me sirvió de andamio. El vómito reseco en mi mejilla se despedazó mientras me ponía de pie; la pulcritud del rey de Dakar en todo su esplendor.

Recobraba forzadamente el tino y la cordura. Parado frente a la ventana, oscilante y desnudo, haciendo frente al viento helado de la noche con la mirada perdida en el horizonte y los testículos reales colgando flácidos y polvorientos.

Era una noche de cielo despejado, sin luna. Podía ver cientos de estrellas danzando armoniosas y alegres. Apenas eran perceptibles las luces opacas de una ciudad que, para mí, se había convertido en una ilustre prisión.

—¡Aldred, Aldred, Aldred, Aldred, Aldred, Aldred! —Grité hasta quedarme sin aire, comenzaba a irritarme. Perdí memoria de cuántas veces había gritado ese nombre casi sagrado, pero me parecían suficientes.

Empecé a recordar sórdidos detalles de los días anteriores. Solo pequeños fragmentos, desorientadas imágenes de una sucesión de eventos irrelevantes.

Se escuchó un brusco portazo en la oscuridad. La habitación azulada por las tinieblas se iluminó y la inconfundible calidez del fuego me golpeó la espalda. Me tropecé al girar, apenas capaz de mantener el equilibrio. Recosté la espalda sobre la fría pared, un escalofrió subió por mi columna; apenas fui capaz de sostener mi precario balance, me sostuve a trompicones, aferrándome de uñas a las minúsculas rendijas del muro interior.

Aldred emergió de las sombras y se acercó con mirada de pocos amigos. No me importó su severidad, yo me sentía de buenas. Se me antojo iniciar un diálogo reconciliatorio.

—¡Aldred! Maldita sea… ¿dónde te habías metido? Ha sucedido una tragedia. ¡Se ha acabado el vino! —Intentaba restar dramatismo a mi grotesco estado.

—¡Mi rey! Mil disculpas, pero el vino no se acabó. Todos los guardias reales llevan dos días buscándolo. Habría sido mucho más sencillo rellenar su copa si no hubiese desaparecido de tal manera.

—¡Excusas! ¡Malditas excusas! Hasta mi conciencia se las ingenió para encontrarme en esta maldita pocilga. ¡Pero te disculpo!

—Una pocilga muy peculiar la que ha escogido. El acceso fue restringido y las puertas se encontraban selladas. Si mal no recuerdo, fue una orden muy específica. Nadie había estado aquí en muchos años, era el último lugar donde pensábamos encontrarlo. Algún día tendrá que explicarme cómo subió hasta aquí. Nos tomó casi dos horas derribar las barricadas y demás obstáculos. Se suponía que la Torre de la Luna se mantendría clausurada de forma definitiva.

La puerta se volvió a abrir. Escuché vocecitas tímidas que se filtraban entre el aullido del viento. Unas manos delicadas le entregaron a Aldred una jarra rebosante de magia liquida. Me sirvió una copa repleta, el premio a mi reaparición.

Las horas y días venideros no serían fáciles. Alcanzar la sobriedad sería un verdadero fastidio en el culo. Recordaba bien mi última desintoxicación, fueron tres días de temblores, escalofríos y un hipo insoportable que me llevó al borde de la locura. Sin contar el nauseabundo sabor del vino rebajado en demasía.

La había cagado en grande, era demasiado tarde para siquiera lamentarlo. En algún momento que no lograba recordar, había bebido de más, después de eso, descontrol total, una espiral descendente al mismísimo infierno. Aldred acercó la copa.

—Beba, mi rey. ¡Hasta el fondo! —Me dijo con voz inerte. Se acercó lo suficiente para que mi visión distorsionada y borrosa le reconociera. Lo primero en lo que siempre reparé de Aldred, era en su cabello. Corto y elegante, canoso del lado derecho. Peinaba las canas hacia arriba, lo que asemejaba un fino plumaje. La barba espesa y bien recortada. Porte robusto y semblante serio. Era un hombre de aspecto grave y temible, claro, hasta que escuchabas su voz, piadosa y apacible. Una voz que no correspondía para nada con su apariencia física, pues era reconfortante y serena.

—¡Beba, maldita sea! —Me exclamó, impaciente. Pocas veces debieron obligarme a beber, pero aquella noche el vino me causaba repulsión y náuseas; y aun no era el vino diluido y desabrido… ese vendría más adelante, en días próximos y desalentadores.

Aldred había tenido suficiente, empinó la copa y me hizo atragantarme hasta la última gota. Acto seguido la llenó de nuevo. Yo luchaba por no devolver el contenido de mi barriga. Sentía una desagradable mezcolanza en mi interior, mi estómago rugió.

—¿Cómo subió hasta aquí? —Preguntó Aldred con cierta incertidumbre. Me esforcé por recordar cómo diablos había llegado hasta aquel lugar. “¿En dónde diablos estaba?” Por un instante me desubiqué.

Después de unos segundos de introspectiva, obtuve unas imágenes borrosas. Recordé balancearme desnudo sobre cuerdas que quemaban mi piel. Sacaba botellas de vino de una mochila improvisada que se mecía precariamente sobre mi espalda, burlándose del vacío. Orinaba las paredes externas de la torre, y me mojaba los pies desnudos con las salpicaduras. Soltaba carcajadas que desafiaban la gravedad y la muerte.

Estaba perdido en mis vagas memorias del pasado cercano, intentando recordar los detalles de mi tortuoso ascenso. Alcancé con las yemas de mis dedos las llagas y los raspones que causó la cuerda con la cual me impulsé desde la habitación inferior. Eran fácilmente más de treinta metros de ascenso, los cuales había realizado completamente borracho. Sobrio, jamás lo habría logrado. Quizá, ni lo habría intentado. Quizás, habría reparado en el peligro de tal temeridad. Quizás, habría dudado de mí. Quizá, después de todo, el alcohol tenía un efecto positivo en mí, casi mágico. Quizá, me brindaba la confianza y seguridad que necesitaba para superar mis propios límites.

Aldred no se veía tan convencido; notó las quemaduras y lesiones que las cuerdas me habían causado. Luego vio mi rústico instrumento de propulsión abandonado en un rincón. En cierta medida, aquellas marcas resolvían el misterio. Mi piel irritada apenas comenzaba a pagar las consecuencias de una imprudencia vulgar y temeraria. Aldred prosiguió con el acostumbrado interrogatorio.

—Mi rey, ¿por qué subió hasta aquí? —La duda parecía no alejarse de su corazón.

—¡No lo sé! En realidad, no lo recuerdo. Solo necesitaba alejarme de todo, supongo.

—Se podía alejar de todo desde su habitación. Nadie lo habría interrumpido, más importante aún, no habría arriesgado su vida de forma tan estúpida.

—Aldred, si yo no arriesgo mi vida de forma estúpida, ¿qué clase de rey sería? —Dije con sarcasmo, pero también con una buena dosis de veracidad en mi argumento.

—El que necesitamos. ¡Un rey vivo! No uno que borracho se trepa por las paredes del palacio para tener la mejor vista.

—¡Eso! Eres un maldito genio. ¡Ya lo recordé! ¡La vista! —Dije con emoción, recordando una porción olvidada de toda la aventura que me había llevado hasta aquella habitación.

—¿La vista? —Aldred no pareció entenderlo.

—¡Sí! ¡Ahora lo recuerdo! Tú sabes que este es el punto más alto de la ciudad. ¡De todo el maldito reino! Desde aquí se puede ver buena parte de Dakar. Incluso se observa la columna de luz que se levanta desde Barda-Trireth. Quise verlo con mis propios ojos. ¡La oscuridad!

—Han pasado varios días. Nadie sabe qué sucedió. He despachado exploradores, pero aún no sabemos nada de ellos. Pronto volverán con noticias. El chico que he estado preparando para servirle se está encargando de todo.

—No me agrada ese muchacho, deshazte de él. —No tenía deseos de discutir, aunque sabía que Aldred igualmente haría lo que le viniera en gana.

– Gálian es muy inteligente, mi rey. Lo he venido preparando para servirle de igual manera que yo lo hago. Mantener todos los contactos con los traficantes de vino y cerveza. —Aldred siempre deslizaba sutilmente sus artimañas para salirse con la suya.

—Y seguir robando sutilmente de las arcas reales para completar tus propias ambiciones.

—Alguien debe robarle al rey para repartirle al pueblo.

—Ese es tu trabajo. No vuelvas a mencionarme a ese muchacho.

—Lo entiendo. Mientras tanto, quizá podría acomodar de nuevo esta habitación para usted… evitarle la tentación de salir a suspenderse por las paredes del palacio.

—¡No! ¡No! ¡No! ¡No! —La sola idea me enfureció.

—Podría ser temporalmente solamente. —Aldred insistió.

—¡He dicho que no! ¡Escúchame bien, maldita sea! Esta habitación es la razón por la cual todos los reyes han perdido la razón.

—¿La habitación?

—¡Sí! Cada rey antes de mí, vivió en esta habitación. Y cada uno de ellos se volvió loco. ¡Yo no! Y te explicaré por qué. Desde este punto se pueden observar las tierras de los elfos, siguiendo todo el contorno frondoso y fértil del Río Barda, lugares repletos de abundancia y prosperidad. Se pueden ver los valles del Oeste, más allá del Zarhala, capa tras capa de cosechas, bastas y extensas, tapizando el horizonte. ¿Te imaginas el tipo de mujer que vive en esas regiones? Sus tetas deben saber a miel. Desde este punto, se puede vislumbrar cada día, a lo lejos, casi imperceptible, la riqueza y bonanza de otras tierras. Y de cerca, la completa miseria en la que estamos forzados a vivir, rodeados del maldito desierto, con la puta hediondez a mariscos que se cuela hasta en la sopa. Dime algo, ¿cómo podría un rey mantenerse cuerdo de esta manera? —Un pequeño discurso que expuse con molestia, sintiéndome cargado de razón.

—Cuerdo quizá no, pero a estas alturas, me conformaría con sobrio.

Aldred siempre encontró la manera de restarle dramatismo a mis argumentos, especialmente cuando me encontraba totalmente borracho y desatinado. Era un genio, aunque todavía no encontrara la manera de hacer que el vino supiera mejor.

Aún luchaba con el desagradable sabor que me había dejado en la garganta la copa anterior. Mi aliento parecía emerger desde lo profundo de mi estómago, era intolerable hasta para mí mismo. Me sentía una bola de carne flácida y maloliente. No quería ni imaginar cómo me olía el culo.

La temperatura en Dakarthia no era precisamente fresca, pero aquella noche, ya fuera por una pequeña tregua del clima o por los estragos del alcohol en mi sistema, temblaba del frío sin cesar.

—¡Ya puedes darme una maldita cobija! —Exclamé fastidiado por el frío y el malestar. —¡Y sírveme otra copa! ¡Y por piedad, tómate una tú! —Hice la solicitud, sin demasiadas esperanzas, con mi voz ronca y áspera que se esforzaba por no arrastrar las palabras y pronunciarlas de forma incorrecta.

Para mi sorpresa, Aldred me recubrió con una manta polvorienta que se encontraba sobre una repisa y luego sirvió dos copas. No era un reconocido amante del vino, pocas veces había logrado convencerlo de tomarse una o dos copas conmigo. Aquella noche, sin embargo, bebió tres.

Quizá mi prolongada desaparición le había perturbado. Quizás, aquella noche se preparaba para la que sería una nueva rehabilitación. A él le tocaba padecerla también. Nada por lo que no hubiéramos atravesado antes y nada que no fuéramos a atravesar después. Aun así, era siempre una tortura.

No sabía mucho de amor, y lo poco que sabía, seguro estaba desatinado, pero Aldred me mostró una faceta hasta entonces desconocida. Era el tipo de cariño y amor que se supone las personas normales aprenden de sus familias, pero mi padre, la única familia que alguna vez tuve, no fue precisamente un buen ejemplo.

No tenía permitido conocer a mis hermanos, los cuales vivían recluidos en el palacio, tampoco sentía necesidad alguna por presentarme. No sabía siquiera cuantos bastardos había engendrado aquella bestia, al que llamé padre durante mi infancia. Mi vacío era grande, pero sencillamente no me generaba ninguna ilusión conocer a la descendencia de un vil tirano. Olvidar, eso era lo que siempre había precisado.

Bebíamos bajo la cobertura de la noche, a paso lento, pues la gravedad de la borrachera anterior aún me afligía y refrenaba. Aldred bebió con la mayor de las mesuras, dando pequeños sorbos, llenando la garganta de a poco, hasta engullir el líquido con la dificultad de un adolescente.




Charlamos holgadamente, de multitud de temas. Con el paso de las copas y del tiempo, habíamos dado paso a tópicos más irrelevantes, pero mucho más entretenidos. No tenía idea de la hora, pero seguía oscuro afuera. Una noche entre amigos.

De todas las personas en el reino, Aldred fue la única de quien jamás me sentí rey, sin embargo, fue quien más devoción me demostró. Aldred definitivamente merecía un mejor rey, pero la vida rara vez premia nuestro comportamiento, rara vez nos brinda lo que realmente nos merecemos.

La noche se apagaba, me invadía un miedo agudo. Un borracho llega a desarrollar fobias ilógicas, en mi caso, le tenía un pavor de muerte al simple hecho de despertar. Siempre cerraba los ojos con la esperanza de que sería la última vez. Sabía muy bien que el malestar de los días por venir sería punzante y terrible. Quería posponer el amanecer, extenderlo indefinidamente.

—Mi rey, está por amanecer. Es hora de descansar, por algunas horas al menos. —Aldred me hizo la sugerencia, con mirada perdida, poniéndose de pie, invitándome a hacer lo mismo. Descompuesto, agaché la mirada. Ya no había vino, intenté en vano exprimir las ultimas gotas de mi copa ya vacía. ¡Nada! Apreté la mandíbula, arrojé la copa al suelo con frustración. Se desquebrajó, pero los cristales esquivaron mis pies desnudos, como evitándome a propósito. Tenía las uñas de los pies enterradas en el suelo, me aferraba con potencia a la manta descosida, como si fuese mi único escudo.

Quise evitarlo, pero las lágrimas forzaron mis párpados y brotaron por montones empapando mis mejillas, mientras desconsolado, seguía intentando contenerlas. Aldred se mantuvo firme, de pie a mi lado, inexpresivo e inalterado. Parecía determinado a evitar cualquier reacción facial, a permanecer inmutable. Me desmoroné por completo y comencé a hablar con voz quebradiza.

—No puedo hacerlo. No puedo. No puedo. No...

—¡Sí puede! Ya lo ha hecho antes. —Aldred habló con contundencia, pero con infinita misericordiosa.

—No puedo. No quiero. Estoy cansado Aldred, demasiado cansado de la vida.

—Serán solamente algunos días. Pasaran deprisa. La gente necesita a su rey. Todos le necesitamos. —Intentaba animarme.

—¡Mírame Aldred! ¿Qué clase de reino puede necesitarme? Soy un completo inútil, incapaz siquiera de producir un heredero. —Me estaba desmoronando a pedazos.

—Mayor razón para recomponerse. Dakar no puede pasar a la historia como el primer reino en perder el linaje imperial. La sangre de Eriarzor corre por las venas de todos los reyes desde la fundación de los reinos. Un legado de libertad y esperanza, algo digno de ser protegido. Perder ese linaje, sería caer al abismo.

—¡Yo soy el abismo! Soy un Daragan, igual que mi padre, y su padre antes de él, soy un maldito cáncer. Una enfermedad que se debió terminar con mi padre. —Hablaba con el corazón roto, desconsolado y abatido.

—Mi rey, usted no es su padre. No lo será jamás. El rey Karrion, su padre, fue siempre perverso. Disfrutaba del dolor y la tortura, no solamente de sus enemigos, sino de inocentes por igual; se alimentaba del sufrimiento ajeno y se vanagloriaba de su crueldad sin límites. ¡Yo conocí a su padre! Y usted no es, ni será jamás como él.

—¡No! En eso tienes razón, yo jamás seré como mi padre. Soy mucho peor. Mi padre fue un monstruo, pero jamás un cobarde. Yo no tuve nunca el valor de enfrentarlo, aun siendo un viejo marchito y tembloroso, por eso lo apuñalé mientras dormía, para no verlo, no tenía el coraje siquiera de verlo morir. —Sollozaba patéticamente mientras revivía aquellos recuerdos funestos.

—El rey Karrion fue un tirano cruel. No hay persona alguna, por valiente que sea, que no se hubiera embarrado de mierda al apuñalarlo. Era un personaje temible. —Aldred intentaba justificarme.

—¿Alguna vez te conté lo que verdaderamente sucedió esa noche? —Estaba listo para confesarme.

—No, mi rey. Nunca ha hablado al respecto. No sé si deba.

—Te contaré lo que sucedió. La verdad que he ocultado por años, la gran farsa en la que se ha convertido mi vida. Aquella noche, casi sin quererlo, escuché una conversación. Había salido de mi habitación a escondidas, caminaba por los pasillos del palacio sin antorcha y sin dirección. Deambulaba solamente. Como siempre, caminaba sin sentido en la oscuridad, paseando por el castillo en silencio. Escuché de pronto la voz sigilosa de algunos guardias, eran tres, se estaban poniendo de acuerdo, conspirando para asesinar a mi padre. Esa misma madrugada, dejarían ingresar a la turba que se aglomeraba a las afueras del palacio. Les entregarían sus armas y señalarían el camino. Ningún guardia opondría resistencia, dejarían su habitación sin resguardo… y la mía también. El plan era dejar que nos asesinaran. Me escabullí tan sutilmente como pude hasta la habitación de mi padre. Nunca fue mi intención asesinarlo, Aldred; yo quería advertirle. ¡Advertirle de la traición! No encontré un solo guardia en todo el camino, tal y como lo habían planificado. Ya dentro de la habitación, me refugié en una esquina oscura, temblando de pánico. Al cabo de unos minutos, por fin tuve el valor de acercarme a su cama. Caminaba temeroso, cuidando de no hacer ruido ni con mi respiración. Llegué a la orilla de su cama, con cada tronido involuntario de mis articulaciones, sentí la muerte. Mi padre siempre durmió con una daga bajo la almohada, pero aquella noche, la daga estaba en la orilla de la cama. Mi padre se encontraba de espaldas, con las sábanas cubriendo solamente sus piernas. Ya no podía seguir conteniendo la respiración, tuve miedo de exhalar y despertarlo, así que cerré los ojos, tomé el cuchillo y comencé a apuñalarlo; tantas veces y tan fuerte como pude. Una y otra vez, sin abrir los ojos, sin valor para verle morir. Entiendes ahora, ¿por qué lo maté? —Durante toda mi confesión, Aldred me observó con completa incredulidad, incapaz de dejarse llevar por la sorpresa de mi revelación, pero delatando su asombro con un suspiro de incredulidad.

—No estoy seguro de entenderlo del todo. —Aldred jamás habría comprendido semejante grado de cobardía.

—Lo asesiné… porque me dio más miedo despertarlo, que matarlo.

El camino de vuelta a mi habitación fue silencioso. Los rayos del sol ya se filtraban por los ventanales, mientras descendíamos varios niveles hasta mi recámara. Un descenso tortuoso, como no podía ser diferente. Me tambaleaba endeblemente con cada escalón, mientras Aldred me sujeta con firmeza, recomponiendo mi errático andar sin demasiada delicadeza.

Otros cuantos escalones, atravesamos algunas puertas, recorrimos unos cuantos pasillos y finalmente, mi habitación. Habían dejado ropas blancas y suaves, listas para mí; se sintió bien deshacerme de aquellos harapos impropios de un rey.

Una última misión, atravesé las cortinas hasta el balcón. Respiré profundo y sentí los rayos del sol quemando mi piel. Contemplé vacilante la hermosura del amanecer. Suspiré resignado, sabía que no serían precisamente mujeres y vino quienes me despertarían.

Me quedé varios minutos absorto, fascinado y enmudecido entre el asombro y la incredulidad. Viendo las planicies doradas y cobrizas del valle de las princesas. A la luz de amanecer, parecía una tierra de singular belleza. Ese era el reino de Dakar, un lugar brusco e intimidante, pero de una belleza poco evidente.

Aproveché que Aldred tardaba en aparecerse para orinar desde lo alto del balcón, una costumbre bastante habitual. Finalmente apareció, visiblemente cansado e irritado. Las ojeras comenzaban a adueñarse de su rostro. Ambos sabíamos que no podría posponer la inevitable siesta mucho tiempo más y lo que acontecería después.

Mis ojos hinchados también parpadeaban lento y se esforzaban por mantenerse alerta. El cansancio iba doblegando mi espíritu, ganando una lucha en la que el vino había claudicado. Gesticulé un bostezo prolongado y exagerado, realicé una respiración profunda, un amago de estiramiento muscular y me devolví al interior sofocante de mi habitación.

Me desplomé al instante. Aldred intento dar por finalizado el extenuante día. Me recubrió con las mantas, con cuidado y destellos de cariño. Su mirada transmitía confianza, paz y serenidad. Todas las cualidades que justamente me hacían falta.

—Ha sido un largo día, mi rey. Descanse, mañana al despertar estaré a su lado. —Aldred intentaba dar por concluido el día.

—Ambos sabemos que mañana será una pesadilla. Temblores, mareos, escalofríos, vómitos… convulsiones. Francamente, no sé cómo he podido soportarlo hasta el momento.

—Francamente, no sé cómo aún no ha aprendido la lección, mi rey. —Aldred bromeó con desbordante cariño.

—Mi padre siempre me dijo que era un imbécil, Aldred. Poco brillante y testarudo. Muchas veces intentó instruirme, prepararme para ser rey, pero nunca logré entenderlo, quizás es positivo también que no lo haya hecho.

—Probablemente es mejor que no haya aprendido tales lecciones. Un hombre sádico, no es buen maestro.

—¿Alguna vez te conté del día en que mi padre intentó enseñarme sobre el amor? —Comenzaba a recordar uno de los peores momentos de mi vida.

—No lo creo. —Aldred pareció resignado a escuchar una nueva y oscura anécdota.

—Fue durante mi niñez. Yo tenía unos doce años, edad suficiente para saber que algo terrible estaba a punto de suceder. Mi padre me llamó una madrugada al salón del trono. Llevaba sobre la cabeza una corona de dientes humanos, la cual había ajustado profundamente en su frente hasta sangrar. Al entrar al salón, me recibió extasiado, dando brincos y volteretas. Lamió mi mejilla y me tiró del cabello con fuerza, hasta arrancarme algunos mechones, que luego se comió. Me advirtió que aquella noche aprendería la lección más importante y trascendental de mi vida. Me dijo que, si aspiraba a ser un buen rey, era aquella enseñanza suya la que me ayudaría a lograrlo. Delante de mí vi a una mujer, se encontraba con los ojos vendados. Frente a ella, estaban cuatro niñas. La mayor de unos quince años, la menor no alcanzaba ni los seis añitos. Muchos guardias se encontraban custodiando el salón, ordenó a uno de ellos remover la venda del rostro de la mujer. Comenzó a llorar y gritar sin control. ¡Eran sus hijas!

—El rey Karrion no era precisamente magnánimo. Puedo imaginar cómo termina lo historia. —Aldred parecía no querer continuar escuchando la anécdota.

—No lo creo. No creo que puedas imaginar su brutalidad, su masoquismo enfermizo. «¡Piedad! ¡Piedad!», le escuché a la mujer gritar entre sollozos. Mi padre la mandó a callar y el guardia le dio un golpe tan fuerte en la boca del estómago, que la mujer cayó de rodillas, luchando para poder respirar. Mi padre le explicó que no había cumplido con el pago de sus impuestos, por lo cual la declaraba culpable. Su castigo ya estaba decidido. Cada uno de los veinte guardias que se encontraban en el salón, violarían a una de sus hijas, y le correspondía a ella, escoger a cuál de todas. Caso contrario, las violarían a las cuatro. La mujer suplicó misericordia, se arrodilló y pidió clemencia una y otra vez. Mi padre me lanzó una mirada punzante, como intentando decirme algo a través de la vista. Yo tenía tanto miedo que escuchaba más los latidos de mi corazón, que los gritos de aquella mujer. Suplicó y suplicó aquella plebeya, le pedía a mi padre que le permitiría cambiar su castigo y que, al menos, le permitiera tomar el lugar de sus hijas. Que la violaran a ella, que dejaran a sus hijas en paz. Finalmente, mi padre aceptó. Por un momento, hasta aparento piedad y compasión. Una actuación sublime, solamente. Le propuso a la mujer un intercambio. Ningún hombre tocaría a sus hijas, pero a cambio, le exigía entregarse a su castigo y satisfacer a cada uno de los guardias. La mujer aceptó el trato, incluso le dio las gracias a mi padre y beso sus pies.

—Sin lugar a dudas, una más de las tantas historias nefastas de su padre, mi rey.

—Aún no ha concluido. Estaban por llevarse a la mujer, cuando mi padre los detuvo. Mi padre exclamó con un arrebato de orgullo prepotente: «Te prometí que ningún hombre tocaría a tus hijas el día de hoy, pero yo no soy un hombre, ¡yo soy un dios! Y soy mucho peor que todos los guardias de este mugriento palacio juntos». La mujer cambió su semblante de resignación por una amargura que le carcomía el alma, mientras mi padre sonreía perversamente. Le continuó diciendo: «Y esta promesa te hago mujer. Hoy, cada una de tus niñas, añorará la muerte». La mujer pataleó, lanzó escupitajos, gritó y maldijo a mi padre y toda su estirpe mientras la sacaban a la fuerza del salón. Mi padre se acercó a donde yo me encontraba parado y en voz baja susurró: «¿Aprendiste? ¿Entendiste la lección, imbécil?». Me lo repetía una y otra vez, mientras me sujetaba del cuello, ahorcándome descuidadamente, encolerizado. Yo no sabía cómo contestar. Me tumbó al suelo de una bofetada. Me puso de pie y me dio dos más, una tras otra. Caí desplomado nuevamente, con ambas mejillas enrojecidas. Él seguía impaciente, interrogándome con furia y evidente decepción: «¿Aprendiste, hijo mío? Yo espero que no seas tan imbécil como el resto. ¿Aprendiste? Lo espero en el alma, no soportaría heredarle mi reino a un imbécil. ¿Entendiste la lección? No te molestes en decir que eres mi hijo si no puedes responder, ya veo que no eres más que un simple idiota. ¡Qué decepción!». Se sentó en el trono, con rostro reflexivo. La verdad, no sabía que contestar. No tenía idea de lo que estaba sucediendo. Tenía tanto miedo, no podía imaginarme acertando la respuesta. Eran preguntas diseñadas para hacerme errar, eso al menos, lo tenía muy claro. Finalmente, mi padre se puso de pie, medio fastidiado. Me vio fijamente y continuó su lección: «Frín, tú eres mi hijo… aunque no lo parezca, pero supongo que esto es la paternidad, una constante desilusión. Algún día serás rey y serás padre, quizás entonces me entiendas. De cualquier manera, no olvides esta lección. El amor. La principal y más grande lección que debes aprender, si es que algún día deseas convertirte en un gran rey, como yo». Yo lo veía absorto y petrificado por el miedo; con dificultad mi entendimiento descifraba sus palabras, menos aún, sus ideas. Él continuó hablando: «Esa mujer que viste aquí, sabe muy bien quien soy. Me llaman el “Rey sangre” y no en vano. La gente sabe que no puede negociar conmigo, que no pueden confiar en mí. Esta mujer sabía que yo no era de fiar, que de alguna manera encontraría la manera de engañarla, de aprovecharme de cualquier trato. Ella lo sabía muy bien, no podía razonar conmigo ni esperar piedad de mí, ¡lo sabía! No había forma de cambiar la sentencia, solamente empeorarla». Tomó aire y resopló un par de escalofriantes carcajadas; yo, completamente enmudecido, lo dejé continuar hablando: «Aun así, lo intentó… lo intentó por amor a sus hijas. Lo intentó por tener una burda esperanza de salvarlas de un castigo terrible. ¡Por amor! Y por amor condenó a sus cuatro hijas a una muerte mucho más terrible de la que les esperaba. ¡Esa es la lección! El amor te hace tomar decisiones imprudentes y estúpidas. El amor te hacer perder la razón, intentar salvar aquello que ya se encuentra perdido y aferrarte a una esperanza inexistente. Esta es la lección hijo mío, si has de ser rey, tú no puedes permitirte amar a nadie, pues el amor es la ruina de la razón. El amor te hace un simple estúpido más en este mundo». —Una lección tan cruel, como aterradoramente lógica.

—El rey Karrion tenía una manera muy particular de tergiversar la realidad. Él vivía en una realidad distorsionada y desfigurada. Su mundo se sostenía en ideas retorcidas. Su elocuencia era legendaria, pero no por tener lógica en razonamientos deformados, puedes creerte dueño absoluto de la verdad. Su padre era simplemente un rey cruel y sádico. Nada más que eso.

—Quizás, Aldred. Aun así, no pasa un solo día en que no medite sobre esa y otras enseñanzas que ese viejo loco me dejó marcadas en la mente y en el corazón. Quizá, mi padre entendió algo que aun hoy, elude nuestra propia capacidad de entendimiento.

—¿Qué cosa? —Preguntó Aldred, con evidente curiosidad.

—Que los hombres somos crueles por naturaleza, capaces de cualquier tipo de atrocidad…

Acabaron mis fuerzas. Aquella última sentencia era lapidaria, no dio lugar a ningún tipo de réplica. Aldred guardó silencio y se recostó en un pequeño sofá a mi lado. Le vi suspirar, con la mirada perdida y desencajada.

Cerré los ojos y me desmoroné sobre una pila de almohadas y sábanas frescas. Audibles, como aquella noche de mi niñez, escuché los gritos de desesperación de las niñas mientras mi padre las violaba brutalmente, una tras otra. Gritos de muerte, gritos de aflicción y dolor. Gruñidos del más allá que retumbaban en mi cabeza, como dardos acusadores. Aquellos alaridos demandaban justicia, calaban profundo en la conciencia y el corazón. El llanto y desesperación de aquellas niñas demandaban venganza. No había margen para alegar inocencia o argumentar ignorancia. No existían justificaciones razonables. Cualquiera que hubiera escuchado aquel terrible sonido estaba expuesto al infranqueable juicio de la conciencia. Yo era cómplice y culpable. Mi castigo era vivir de aquella manera, reprochando mi infinita cobardía. No sabía mucho de amor, y lo poco que sabía, iba a continuar desatinado. En mi ser y mi subconsciente, estaba convencido de que aquella mujer podría haberme enseñado mucho más que mi padre.

Caí en espiral, girando incontrolable en un sueño terrible y profundo. El eco de aquellos gritos y lamentos siguieron estremeciéndome hasta que el sueño hizo lo suyo y me transportó a las pesadillas de mi inconciencia.




Capítulo 5


Brella

La ciudad de Brella se encontraba ubicada en la franja fronteriza entre los reinos de Antrabia y Cressida. Estratégicamente ubicada en el centro de un territorio que atravesaba las tierras altas del Continente Central.

Durante la repartición de tierras original, diseñada por el emperador Eriarzor, tras el colapso del Imperio, la ciudad pasó a formar parte del reino de Antrabia.

Fue justamente la disputa de este territorio, el detonante fundamental de la guerra entre ambos reinos. La tragedia ocurrió apenas unos cuantos años después de la división del Imperio, cuando el rey Cressidan, primer rey de Cressida, lanzó una ofensiva militar que rápidamente se apoderó de Brella y de todos los poblados ubicados en la franja fronteriza.

El rey Cressidan se aprovechó de la distracción que la guerra entre Antrabia y Dakar había ocasionado en el Este, para conquistar las tres ciudades que conformaban la zona fronteriza, en los valles más altos del Cuarto Mundo. Brella, Trellan y Fralla, tres ciudades prósperas, ubicadas a lo largo del valle que se formaba entre la Cordillera del Emperador y la Sierra Negra. Un valle fértil ubicado en una región estratégica, repleta de recursos naturales.

En aquella región se encontraban las incontables minas de carbón de la Sierra Negra; los ríos Anvus y Narius, importantes tanto por el amplio caudal de agua dulce, como por la abundante pesca de salmón, y, las Tierras del Sol, con sus suelos ricos en potasio, ideales para el cultivo de lúpulo y de cebada; estas eran solamente algunas de las grandes riquezas que atesoraban las prósperas tierras de la franja y sus ciudades.




Esta región había sido llamada Darak Ur Levant por los elfos antiguos, lo que se traduce como “El Dominio del Sol”. Esto debido a que la luz del sol alcanzaba a brillar hasta por 18 horas diarias en aquella región, extendiéndose incluso hasta 20 horas durante los calurosos días de verano. Estas condiciones facilitaban la producción de cereales de alta calidad, los cuales germinaban de forma natural por sus praderas.

Era también una tierra conocida a lo largo y ancho del Cuarto Mundo, por producir las mejores y más finas cervezas. Incluso los elfos, en ocasiones, se aventuraban más allá de las fronteras del Bosque Madre en búsqueda del elixir. No era secreto que los elfos apreciaban de la raza humana solamente algunos productos extravagantes, de los cuales la mayoría se encontraban en el reino de Antrabia: la cerveza de Brella, los caballos provenientes de Peñasco Lorth y el vodka de Colmillo Negro.

Durante los primeros años de los conflictos, el control de la ciudad y de la región se alternó entre ambos reinos; siendo sus murallas escenario de algunas de las batallas más brutales y sangrientas de todas las guerras de los hombres, evocando la memoria de los días oscuros.

Los ejércitos de Cressida y Antrabia eran los más poderosos de la época y sus feroces confrontaciones, fueron inmortalizadas en los murales de la ciudad; funestas obras de arte pintadas con la sangre de prisioneros e inocentes; una oda a la crueldad innata del hombre, de hermanos convertidos por codicia ajena en enemigos.

Durante este tiempo se le conoció como ciudad roja, debido al tétrico color corinto de la sangre coagulada que recubría las fachadas de todas las edificaciones de la ciudad. Un culto sádico a una brutalidad sin precedentes.

Para finales del siglo I, después de Eriarzor, de acuerdo al calendario de los hombres, la ciudad se reconvirtió en una fortaleza formidable. Durante esta época la guerra entre ambos reinos había alcanzado su punto más álgido, por lo que el rey Cremdaer, rey de Cressida, ordenó a sus mejores arquitectos e ingenieros, fortificar la ciudad más importante del Este y tornarla inexpugnable. Un ambicioso proyecto de ingeniería y astucia que se convertiría en un referente histórico para la ciudad. Aquella fortificación, marcaría un antes y un después, en el devenir de la ciudad durante los siglos subsecuentes.

Se construyeron cinco anillos de murallas defensivas, con una separación de diez metros entre sí. El primer anillo de defensa, era de tres metros de alto, y cada anillo después de ese, iba aumentando en dos metros su altura, para finalizar con un anillo interior que tenía once metros de elevación.

Cada muralla contaba con defensas particulares, diseñadas meticulosamente para sorprender a los invasores. Era toda una amalgama de laberintos con oscuros túneles subterráneos, trampas mortales y ostentosas defensas estratégicamente ubicadas. Cada línea de defensa consistía en la acumulación de distintos artilugios, que iban desde las tradicionales ballestas, hasta sofisticados mecanismos que escupían una mezcla ardiente de fuego y carbón. Los hombres siempre han demostrado ingenio al momento de diseñar nuevos métodos para aniquilarse unos a otros.

Brella llevo el arte del exterminio a la perfección. Tomó más de setenta años finalizar las obras y dejó al reino de Cressida al borde de la quiebra, pero una vez finalizada la fortificación, la ciudad jamás volvió a caer bajo el control antrabiano.

En el centro de la ciudad, se encontraba el Palacio Verde, una de las pocas estructuras originales de Brella, la cual permaneció inalterada una vez concluida su fortificación. Esta era la antigua residencia del señor de Brella, una de las muchas casas desaparecidas a lo largo de la historia. Una edificación de seis niveles, apenas más alta que las murallas circundantes.

Las paredes del palacio, otrora sangrientos testamentos rojizos de una guerra macabra, habían sido conquistadas por plantas trepadoras. No existía una sola pared, externa o interna, que no estuviera totalmente cubierta por la vegetación.

Se trataba de un castillo rectangular, con un amplio jardín central, el cual se hallaba ornamentado con fuentes de jade y árboles de jacarandas y buganvilias. Un hábitat con cientos de flores de tonalidades intensas y extravagantes. Una explosión natural de colores, un oasis sublime. Un lugar donde la naturaleza maquillaba los horrores del egoísmo humano, tan palpables y perceptible en el resto de la ciudad y del reino.

Aquel era un pequeño sitio, el cual se esforzaba por disimular la decadencia humana, con cientos de casas y palacios suntuosos, producto de una riqueza desmedida. Una ciudad de ricos, donde los esclavos e inmigrantes se convertían en tristes engranajes de sueños ajenos.

A diferencia de la extendida creencia popular, Brella no era la ciudad de la cerveza, pues no tenía cultivos de lúpulo y cebada propios. Brella simplemente era la ciudad con la mejor infraestructura y posición geográfica para recibir los grandes embarques provenientes del Río Anvus y distribuir el preciado líquido por todo el Continente Central.

El color turquesa de las aguas ricas en minerales del Río Anvus, era considerada la característica esencial en la fabricación de la cerveza de la más alta calidad. Decenas de destiladoras y talleres se aglomeraban a las orillas del río, con enormes depósitos de fermentación que buscaban superarse entre sí, hasta fabricar las cervezas de mayor exquisitez.

Decenas de caminos y carreteras se interconectaban en la ciudad, vías utilizadas por contrabandistas para la distribución del líquido negro y dorado. Vías obligatorias de un producto codiciado a lo largo y ancho de todo el Continente Central.




La ciudad de Brella había sufrido numerosos sitios por parte del ejército de Antrabia desde su fortificación, sin llegar nunca a claudicar. Hasta en cincuenta oportunidades diferentes, la ciudad había sufrido prolongados asedios, algunos de los cuales duraron hasta dos años. Brella, sin embargo, no había vuelto a caer bajo el control antrabiano.

En el siglo III, después de Eriarzor, la ciudad sufrió uno de los sitios más prolongados y precarios de su historia. Las defensas de la ciudad, estaban a punto de caer, las provisiones y hombres escaseaban, con apenas un puñado de guerreros defendiendo la muralla interna de la ciudad. Su caída se antojaba inevitable, hasta que la mística del espíritu cressidiano, acudió en su auxilio.

Una de las más legendarias guerreras del reino cressidiano, Erilda “Cráneo Partido”, quien era llamada así por una herida sufrida en una batalla anterior que le había dejado una cicatriz profunda desde la parte posterior del cráneo, hasta la mitad de la frente, cargó junto a una famélica unidad de mujeres guerreras, contra todo el grueso del ejército antrabiano que se encontraba apostado a las afueras de la ciudad. Lucharon contra un regimiento que las superaba nueve a uno, y lo derrotaron.

Erilda “Cráneo Partido” se convirtió en un personaje de mitos y leyendas, la primera guerrera de una estirpe única en el mundo de los hombres. La heroína fue abrazada por un reino que se rindió al poderío de las mujeres guerreras, y les rindió el honor y pleitesía que siempre merecieron.

Una larga tradición de mujeres ilustres y valientes, que desde aquellos días ha luchado por defender la grandeza de su reino. En el siglo V, se esculpió un monumental cristal de amatista en honor a la guerrera, de casi tres metros de alto, el cual se ubicó en la entrada de la ciudad. Su cráneo desfigurado resguarda desde entonces el acceso a Brella.




Dístan Arangel


Saqué un pañuelo de uno de los bolsillos de la riñonera que tenía adherida al cinturón y comencé a limpiar mi espada. Sangre, que ya empezaba a coagularse y formar grumos, pedazos de carne, tendones y cabello; todo se acumulaba en una especie de fango viscoso.

Con cada pasada del pañuelo, la espada recobraba un poco más su distintivo color metálico. ¡Cabello! Es sorprendente la abundante cantidad de vello en el cuerpo humano. Después de cada matanza, siempre te quedas con el color tinto de la sangre y la maraña de cabello ajeno; un triste y nefasto recordatorio de las penosas vidas que acabas de enviar al más allá.

Limpiaba mi espada con lentitud, como intentando omitir lo grotesco del paisaje. Charcos de sangre y suciedad, entremezclado con vómito y diarrea; algunos gritos agonizantes a la distancia y otros más cercanos, de profundo y desgarrador dolor. La ciudad de Brella, la inexpugnable fortaleza, había caído finalmente.

No había sido una batalla elegante, ni mucho menos me pavonearía de aquella matanza. ¡No importaba! Ya tenía infinidad de historias con épicas victorias; lo que aún me eludía, hasta ese momento, y lo que más deseaba, era la totalidad de mi reino. Un sueño juvenil, de esos que se vuelven una obligada obsesión. ¡Un destino al cual perseguir!

Durante toda mi vida adulta, había luchado por un ideal, recuperar la totalidad de los territorios originales del reino de Antrabia. En mi cabeza, todo aquello se reducía a un acto de completa justicia: recuperar lo hurtado. Un objetivo ambicioso que me propuse desde el momento en que asumí el mando del ejército y del cual nunca dudé, a pesar de la notoria superioridad del ejército cressidiano. Desde entonces, habían pasado diez largos años, luchando una guerra que, en mi interior, concluiría aquella fría mañana.

El sol llevaba horas brillando en lo alto. El tiempo en las “Tierras del Sol” es extremadamente confuso. Parecía medio día, pero todavía no habían llegado siquiera las seis de la mañana. Yo estaba listo para la paz, para dejar detrás los horrores de la guerra. Aquella escena terrorífica, era el trágico desenlace de mi irónica existencia.

De joven añoré la guerra, como forma de reivindicación, de honorabilidad y cumplimiento de un sagrado juramento, pero no fue hasta que la experimenté, que noté el absurdo despropósito de la misma. El dolor y el sufrimiento en una escala casi inimaginable, irreal; sobrellevado por tantos hombres, prestos al servicio de las aspiraciones y ambiciones de algunos reyes y nobles.

La tragedia de mi propia vida se resumía en dos partes: la primera, mi ascendencia real. Como príncipe, me beneficiaba y lucraba de la misma guerra que tanto aborrecía; la segunda, como inagotable fuente de ironía, era mi notable astucia bélica, una mente afilada que utilizaba con brillantes en el campo de batalla.

No había embajador de la muerte más eficaz, ni general más astuto para la guerra, que yo. Con mi propia espada, había arrancado de este mundo miles de vidas. No había existido guerrero más diestro ni estratega más virtuoso desde los días de Eriarzor; una fama que comenzaba a fastidiarme. Muy a mi pesar, debo admitir que me causaba satisfacción la excelencia con la cual desempeñaba un trabajo que aborrecía. Entendí que, la satisfacción puede provenir de rincones oscuros en nuestra propia alma, pues aquello llenaba mi vida de propósito.

No tenía duda alguna sobre mi destino, había nacido para convertirme en el mejor y, a la vez, en el más infeliz general de la historia del reino de Antrabia. El elegido para devolver al reino de Antrabia toda su gloria. Una matanza a la vez, o las que fueran necesarias, yo estaba listo para asumir el compromiso. Era parte del trabajo sucio que no podía evitar.

En tan solo diez años, había recuperado todas las tierras que el reino de Antrabia había perdido durante siglos de guerras y contiendas en contra del reino de Cressida. Solamente faltaba esa imponente fortaleza, Brella.

Desde el momento que estudié las defensas de la ciudad, meses antes de iniciar el asedio, comprendí que no podría atacar la ciudad de manera convencional, tendría que tirar de ingenio y sapiencia. Con cierto orgullo y vanidad, debo admitir que ideé un plan que habría sorprendido al mismísimo Eriarzor.

El plan consistía en, deliberadamente, permitir brechas en el cinturón de seguridad de la ciudad. Pequeñas fisuras en el perímetro, en la parte posterior de las murallas, donde no había portones de acceso a la ciudad. La idea era que todo el ejército se conjurara en la parte frontal, desde donde montaríamos un permanente asalto a sus defensas, enfocados en debilitar las puertas de entrada del anillo exterior, mas no penetrarlas. Un ataque cuidadoso, cuyo objetivo era generar el desgaste preciso, mientras numerosas patrullas recorrían los puntos que estratégicamente habíamos dejado desprotegidos, en un intento por disimular un descuido intencional. Las pocas horas de oscuridad, serían la clave para consumar el engaño; todo parte de una maquinación elegante, la cual solamente mis capitanes más cercanos conocían. Un plan meticulosamente ideado en el cual absolutamente todo había sido considerado.

Tal cual lo había proyectado, la rutina del asedio, pronto reveló las grietas en nuestras posiciones. Fue cuestión de semanas para que los incautos cressidianos cayeran en el engaño. Durante las breves horas de oscuridad, dos patrullas recorrían puntualmente, con tres horas de diferencia, la retaguardia de la ciudad, lo que generaba una brecha que pronto fue utilizada por un pequeño grupo de vanguardia cressidiana, para abandonar la ciudad y volver al día siguiente, con suministros y refuerzos.




Con el pasar de los días, la cantidad de hombres y provisiones que abandonaba e ingresaba a la ciudad fue aumentando considerablemente. Comenzaron a utilizar elevadores con mecanismos de poleas para ingresar todo el contrabando. Una práctica constante que estudié junto a mis capitanes, con el objetivo de replicarla. Un estudio que pronto dio sus frutos, revelando visibles patrones. La rutina es, sin duda, una de las más peligrosas características del comportamiento humano. Una tarea que los cressidianos en principio efectuaban con extrema cautela y atención, se convirtió con el paso de los meses, en una labor desidiosa y negligente.

El momento había llegado. Durante meses había soportado con aplomo y templanza, las críticas y reproches de mis hombres. Muchos habían perdido rápidamente su fe en mí, incrédulos ante los evidentes errores y falta de progreso en el sitio. El liderazgo está expuesto a un escrutinio diario, casi implacable. Los héroes de ayer son los incapaces del presente, y los futuros villanos.

Claro, la filtración de mis planes era mi más grande temor, pues el éxito de la campaña dependía de un secretismo total y los soldados no tienden a ser precisamente los acompañantes más confiables, pues las abundantes recompensas corrompen hasta los corazones más leales y entregados.

Cualquier buen general sabe que la lealtad verdadera, arranca con un bolsillo bien lleno y, aun así, no puedes fiarte de nadie. Quien lo llene más, obtendrá casi sin excepción, una mayor lealtad. Es menos probable que una espada cubierta en oro se vuelva en contra de su amo, que una cubierta en hambre y necesidad. La vida funciona mejor cuando se aplica la lógica sin sentimentalismos y romanticismo obsoleto.

Fue en aquellas condiciones de incredulidad generalizada que, al iniciar el quinto mes de asedio, finalmente las piezas en el tablero estuvieron en posición ideal. Una premeditada jugada que, de ser ejecutada correctamente, debía darme la victoria instantánea.




La noche anterior al ataque, la caravana cressidiana que consistentemente ingresaba provisiones a la ciudad marchaba hasta las murallas de la forma acostumbrada, fieles a su rutina. Pero ese viaje no se completaría jamás, pues fueron interceptados. Al principio, el desconcierto fue evidente, los sorprendimos con una emboscada fulminante. En medio de la confusión, no fueron rivales para mí y mis capitanes. Acabamos con sus miserables vidas sin sufrir un solo rasguño. Tomamos sus ropas e intercambiamos parte de las provisiones con barriles de vino que habíamos contaminado con un potente veneno de acción retardada. Sería la primera vez, en meses, que aquellos hombres y mujeres tendrían vino para distraer sus cuerpos encarcelados y liberar sus mentes.

Todo sucedió tal cual lo había anticipado. Una juerga alocada y generalizada. Cobijados en la falsa seguridad que sus amadas murallas les brindaba, protegidos por una simple ilusión, se dieron a la tarea de beber hasta la última gota de vino. Le siguió un frenesí de muerte.

El efecto de cierto tipo de venenos es insufrible, una afrenta tanto a los sentidos, como al alma. Tolerable solamente por su efectividad.

A la mañana siguiente, el ejército antrabiano estaba listo para tomar la ciudad. Apenas encontramos resistencia, en cambio, nos encontramos con cuerpos moribundos, en muchos casos suplicando la muerte. Apenas unos cuantos guerreros en condiciones. No fueron ningún obstáculo a superar. La ciudad inexpugnable, cayó bajo nuestro dominio, sin prestar mayor resistencia. Apenas sufrimos un par de bajas. Una jugada maestra, al alcance solo de un estratega trastornado y visionario para el arte de la guerra, magia conjurada por una mente ilustre, la mía.

Seguía escuchando los alaridos de los heridos y envenenados; algunos suplicaban piedad, otros la muerte. Mi espada ya brillaba resplandeciente y pulcra. La tarea de limpieza estaba concluida. La enfundé nuevamente y reajusté mis ropas desacomodadas levemente por la agitación de la batalla.

Los ojos de mis hombres me seguían, repletos de admiración y asombro. Aquellos mismos que, durante los últimos meses habían dudado incansablemente de mí, ahora volvían a depositar sobre mis hombros su fe y confianza, atónitos ante mi genio. Una fe débil y fracturada, sin embargo, quien espera mucho de sus seguidores, es porque poco tiene para ofrecer.

Mi padre siempre me dijo que un verdadero líder no necesita la aprobación de sus seguidores, pero fue una de las tantas enseñanzas que desestimé de él, al fin y al cabo, yo tenía predilección por otro maestro. ¡Uno inmortal! Un Alminter que le había dado un propósito significativo a mi vida, que me había enseñado a ser humilde ante la admiración, pero ambicioso por conseguirla. Aquellas miradas de mis hombres me parecían solo una pequeña recompensa a tantos años de esfuerzo y dedicación. Me fascinaban los halagos y adulaciones, era una manera banal de alimentar mi ego. No se puede ser perfecto, era solamente una droga inofensiva, por cuanto la única voz a la que realmente le prestaba atención, era la propia. ¡Y esa era la más exigente de todas!

Uno de mis capitanes me encontró divagando sobre interminables futilidades. Era Adrastos, mi capitán de mayor confianza. Adrastos era un hombre robusto, tenía casi 40 años, una edad avanzada para los estándares de la época, más aún, para un hombre de guerra. Se trataba de un guerrero peculiar, definitivamente singular. Su arma preferida era una larga hacha de mango grueso y doble cabeza, la cual utilizaba con incomparable destreza. Su barba era canosa en las raíces solamente, con cejas despeinadas y pobladas, de ojos oscuros y profundos. Siempre con el cabello grueso y melenudo, el cual llevaba generalmente trenzado por el centro, a la altura de la espalda baja.

Había sido el primero de mis capitanes, ya que cumplía con un muy peculiar coctel de condiciones y cualidades casi imposibles de replicar. Provenía de una prominente familia noble, era inteligente y a la vez compasivo; sabio y justo, valiente y sensato, además de un formidable guerrero. Era el hombre cuyo consejo valoraba por encima de cualquier otro. Además, Adrastos tenía algo que me parecía improbable encontrar en ningún otro hombre, una capacidad innata de rebeldía. Una versión menos insolente, más equilibrada y más vieja de mí mismo. Un amigo entrañable, de incuestionable lealtad y extraño sentido del humor. Se acercó a mí e inicio el informe.

—Hemos perdido a nueve hombres. Tenemos cinco heridos de gravedad, casi el triple con heridas leves. Envié patrullas de 50 hombres a explorar los túneles que encontramos. Dispondré a mi unidad para apuntalar las defensas y evaluar los daños en las murallas. —Habló con total pulcritud, como era esperado de un noble ilustre.

—¡Bien! Envía de inmediato a exploradores bien equipados, quiero puestos de vigilancia a 10 kilómetros a la redonda. Nada se acerca a la ciudad sin que nos enteremos primero. ¡Que lleven los cuernos! Y que destruyan de inmediato las posiciones que teníamos a las afueras de la ciudad.

—¡Lo haré de inmediato! Con esta pestilencia, de seguro no faltarán voluntarios. Zarek ya reunió a los sobrevivientes. —Un desaire profundo se apodero de su rostro.

—¿Cuántos? —Pregunté temiéndome lo peor.

—Unos treinta aproximadamente.

—¿Cómo se veían?

—Como nosotros, supongo; feos y sucios, hambrientos y desesperanzados, hechos mierda básicamente… pero a diferencia de nosotros, derrotados.

Caminé, entre el desastre que yo mismo había provocado, penetrando más y más en la ciudad, hasta escapar por fin de la horrenda estampa de la victoria. Los trovadores rara vez dedican canciones o versos a los espíritus abatidos de los héroes conquistadores. Nunca se escuchan coplas que canten sobre el desmoronamiento que produce en el alma sobrevivir al infierno infinito, aquello a lo que llamamos victoria. La contrariedad, y mayor de las injusticias de la guerra, es que incluso los hombres victoriosos, la acaban perdiendo. Había llegado a comprender una verdad absoluta, los únicos que triunfan en las guerras son aquellos que no las pelean, pero que, desde las sombras, las dirigen.

Seguí caminando hasta alcanzar un pequeño oasis entre la masacre. Ingresé por la puerta principal del Palacio Verde y seguí los corredores repletos de vegetación hasta el jardín central. Algunas flores se colaban entre las ramas que recubrían las paredes con gracia y elegancia. Una breve pausa a todo aquel terrible alboroto.

Dos de mis capitanes, Zarek y Dorian, se encontraban custodiando a los prisioneros. Todos cabizbajos y abatidos, tenían una particular atadura, la cual se entrecruzaba a través de sus rodillas y muñecas, y les obligaba a mantener una postura de absoluta sumisión. Zarek se acercó con el rostro aun salpicado de sangre.

—¡Estos son todos los sobrevivientes! ¡Como ordenó! —Me dijo Zarek, con firmeza, como era su costumbre.

—¿Acaso estos son todos los sobrevivientes? —Pregunté, previendo la amarga respuesta.

—Son todos los que consideramos que no morirían de inmediato, al menos. —Y sonrió con saña y malicia.

—Al menos…

La sentencia fue lapidaria. Los hombres son propensos a la crueldad, de igual manera que son propensos a la bondad. Una guerra es mal sitio para mantener principios altruistas, es un ecosistema propenso a la inmoralidad, por lo que rara vez te permites lujos tan estúpidos e ingenuos, como el de sostener con integridad tus propios principios. Demandarlo de mis capitanes, era tan inocente, como imprudente.

Desde hacía años que la guerra me había fastidiado por su brutalidad. La muerte me parecía un despropósito, incluso la de mis enemigos. Todo era una locura; el mundo es una locura. Aun así, había llegado a aceptar que simplemente hay circunstancias que no se pueden cambiar. Quería acabar con la guerra, pero para hacerlo, necesitaba ganarla primero. Y necesitaba a aquellos hombres, especialmente a mis capitanes, para lograrlo. Estaba seguro que, bajo las condiciones propicias, serían hombres más proclives a la bondad y justicia. Aquel día, sin embargo, flotaba en el aire una escalofriante fragancia, el perfume de una matanza inconclusa y de espadas sedientas.

No tenía tiempo ni corazón para concebir una nueva e inútil barbarie. Mi ejército había ejecutado ya venganzas personales en contra de inocentes demasiadas veces. Las represalias pretenden aplacar el dolor con sangre, pero no existe suficiente sangre capaz de apagar el sufrimiento que produce la muerte de un amigo. No era la primera, pero bien podía ser la última vez que me exponía a tan incómoda situación. Al menos esa era mi esperanza. Tenía la obligación de ser valiente y juntar el coraje necesario para concluir mi plan maestro, aquel que guardaba con recelo solo en lo profundo de mi corazón.

Algunos de los prisioneros se encontraban temblando. ¿Por miedo o malestar? No lo sabía. Nunca es fácil ver a los ojos de quienes esperan sentencia. No podía comprender como mi vida se había convertido en una triste aduana de despedida para prisioneros y mercenarios; muchos de los cuales, eran mis enemigos por circunstancias azarosas. Sentí lastima por el desperdicio de vida que mi espada se veía forzada a seguir acumulando. Sentí lastima por mí mismo, y la cantidad de problemas a los que estaba a punto de someterme.

Me acerqué a una mujer que tenía su larga cabellera castaña cubriéndole el rostro, apenas tocando el suelo con la frente. Levanté su barbilla y la contemplé unos segundos, era realmente hermosa. Me sorprendió que fuera una prisionera. La belleza suele ser escurridiza, suele escaparse del azote, de las sentencias y de las deudas; rara vez se ve obligada a pagar por su crimen o traición. Es como si la justicia fuese siempre más permisiva con los rostros atractivos, como si obviase el castigo de los culos perfectos y las tetas firmes. Comencé a hablar, aun atónito después de contemplar la sonrisa perfecta de aquella hermosa mujer.

—Todos ustedes son prisioneros del rey Arthian Arangel y del ejército de Antrabia. A cambio de su vida y de su libertad, el rey Arthian les pide que dejen sus armas y marchen directo a Cressinthar, para así entregar un mensaje al rey Crosnos, su rey. —Les hablé pausadamente, cuidando de pronunciar con claridad cada palabra y de ser escuchado por todos. Algunos prisioneros levantaron la mirada al escucharme. La mujer frente a mí lo hizo también, con rabia y resentimiento.

—No soy tu puta, ni tu mensajera. Quieres darle un mensaje al rey Crosnos, ¡llévalo tú mismo, imitación de hombre! —Al terminar de hablar, la mujer lanzó un escupitajo que alcanzó mis botas. Una sola mirada al capitán Zarek bastó. La cabeza de aquella mujer rodó, zigzagueando entre el pequeño grupo de prisioneros. Algo en la mirada de los demás detenidos me causó intranquilidad. No era miedo, no era sorpresa, era algo más extraño que no supe identificar en ese momento. Un escalofrío me heló la columna… un terrible presentimiento. Cogí coraje para continuar hablando.

—¿Alguien más que, honorablemente se rehusé a llevar el mensaje? —Realicé la pregunta, a lo que solamente el viento se atrevió a replicar.

—¿Nadie? —Cuestionó Zarek, con sobresalto.

—Supongo algunos aun valoran sus vidas, bien...

Otros dos de mis capitanes entraron en el jardín, asomándose por un balcón. Un leve contratiempo en mis planes que me ocasionó cierta incomodidad, pues aquel era un momento cumbre al que habría preferido asistir con un mínimo de asistentes. Había repasado aquel instante miles de veces, un discurso crucial para mis aspiraciones. Mi garganta se atraganto y fui incapaz de continuar hablando con fluidez.

Zarek y Dorian eran asistentes obligatorios a mi discurso, eran los más intempestivos de mis capitanes, no podía arriesgarme a pronunciar aquellas palabras, sin que las escuchasen directamente de mi propia boca. Aquel arrebato inherente de sus espíritus, explosiva cualidad en ambos, había sido un atributo de sobrado provecho para mi causa. Eran hombres diseñados para la guerra, con un físico portentoso e intimidante. Parecían gemelos, aunque provenían de sitios distantes del reino; su quijada marcada y cuadrada parecía calcada de un mismo molde.

Los asistentes sorpresivos a mi discurso eran Adrastos y “Caballo Loco”, un público imprevisto. De lejos, un par de hombres en los que confiaba plenamente. Me habían demostrado su completa lealtad y compromiso reiteradamente. Ambos eran personajes peculiares, con ciertos desequilibrios y trastornos, pero sobradamente comprometidos con la causa. Eran hombres a los que habría preferido explicar mis decisiones, en circunstancias diferentes, pero el destino no la había querido así.

Ya no podía echarme para atrás. Junté toda la certeza que pude apiñar desde dentro de mi corazón y comencé a hablar nuevamente, mientras caminaba alrededor de los prisioneros.

—Este es el mensaje que llevarán a su rey: «Durante veinte mil años, estas tierras pertenecientes al reino de Antrabia han sido agraviadas, invadidas de forma cobarde y usurpadas por largo tiempo. Por tal motivo, el rey Arthian Arangel, exige un pago de indemnización. Tal pago, conlleva la promesa firme del rey Arthian, de no proseguir con campañas militares más allá de nuestras fronteras, de garantizar la paz entre ambos reinos, tal cual había sido el deseo de nuestro antiguo padre y emperador y todos, Eriarzor “El libertador”. El rey Arthian Arangel está dispuesto a mantener una tregua y, por consiguiente, a mantener al ejército de Antrabia dentro de sus propias fronteras, en posiciones defensivas. Cualquier agresión que involucre tropas del ejército de Cressida, sobre las posiciones y ciudades que han sido recuperadas, se considerará inmediatamente, una irrevocable declaratoria de guerra. El pago de indemnización requerido… ¡se considera saldado! El botín de guerra hallado en las distintas ciudades, servirá para cubrir el pago requerido. Por tanto, el ejército de Antrabia guardará posiciones defensivas, en espera de mantener la paz y acabar definitivamente con las hostilidades entre ambos reinos.»

Terminé el mensaje, con la voz entrecortada, casi balbuceando, empuñando mis manos para no delatar los temblores que circulaban por mi cuerpo.

No era precisamente el mensaje que mi padre me había transmitido. Contenía algunos cambios sutiles, mis capitanes lo sabían perfectamente. Mi padre, el rey Arthian, seguramente no aprobaría mis intenciones, seguramente se enfurecería. Y su ira fue siempre terrible. Su intención, en cualquier caso, era la de seguir manteniendo una guerra que, con cada batalla, parecía inclinarse cada vez más a nuestro favor.

Adrastos llamó a nueve de los hombres que se habían quedado resguardando el ingreso al jardín y les ordenó liberar a los prisioneros, dotarlos de provisiones y encaminarlos por el camino imperial, en dirección a Cressinthar. Todo transcurrió con lentitud y sosiego. El asombro era palpable, una avalancha de preguntas e interrogantes que, debía obligatoriamente aguardar la retirada de los prisioneros, para poder discutirse.

Se fueron liberando uno a uno, cada uno de los prisioneros, los cuales no salían de su asombro. Eran libres para marcharse, para continuar viviendo. Se cortaron sus ataduras, mientras yo me veía incapaz de desviar la mirada de la preciosa fuente de jade que adornaba el centro del jardín junto a cientos de flores exóticas. El agua que caía por los costados, empapaba los llamativos colores de los pétalos de rosas depositados dentro de su estanque.

A lo lejos, escuché que Adrastos tuvo que repetirles hasta en tres oportunidades las órdenes a sus hombres, quienes no terminaban de entender lo que sucedía. La piedad era difícil de asumir, sobre todo, después de una vida entera de asesinatos y masacres. No es tarea sencilla erradicar la crueldad adquirida a lo largo de los años.

Apenas unos minutos dilato Adrastos para regresar al jardín, lo hizo acompañado de Lendaer, Dufredior y Serrat. Mis siete capitanes se encontraban reunidos, buscando clarificaciones.




Tantas veces antes nos habíamos reunido con total naturalidad, sin tensiones ni explicaciones pendientes. Aquella mañana, algo distinto se palpaba en el aire, una sensación de desconfianza. Había roto una regla importante, lo sabía muy bien.

Algunos todavía no tenían idea de lo que estaba sucediendo, sus sonrisas por la victoria estaban a punto de cambiar. No me sería nada fácil dar las explicaciones pertinentes. Desde un inicio, había fomentado con mis capitanes la ausencia de protocolos y cortesías, por lo que cada quien hablaba con total franqueza y libertad. Me encontré por un instante añorando aquella coraza protectora de formalidades. No iba a ser una conversación sencilla. Nunca es sencillo obligar a otros a compartir sus riquezas, ni con la esperanza de un futuro mejor es fácil lograr que los hombres se desprendan de sus posesiones. Zarek arrancó la conversación visiblemente alterado.

—Bueno… ya estamos todos aquí. Supongo, nos puedes empezar a explicar, ¿por qué demonios hemos liberado a esos malditos? —Escupió Zarek, sin tapujos ni decoro.

—¿Qué ha sucedido? —Intervino Dufredior, con desconcierto.

—Lo que ha sucedido es que hemos liberado a cada maldito infeliz cressidiano que tomamos prisionero. Por cierto, ¿qué dirá el rey Arthian de esto? —Continuó Zarek.

—No olvides tu maldito lugar, Zarek. ¡Te estas dirigiendo a tu príncipe! —Adrastos salió en defensa de mi honor.

—Mi príncipe parece olvidar lo que le sucede a quienes le fallan a su padre. Dudo mucho que el rey Arthian degollé a su propio hijo, pero no reparará un segundo en despedazarnos a nosotros. —Dijo Zarek, sobresaltándose cada vez más.

—Alguien me puede explicar de qué me he perdido, ¿qué está sucediendo? —Cuestiono Serrat, hablando con temor y timidez.

—Dístan ordenó liberar a todos los prisioneros. El rey Arthian ordeno no perdonarles la vida. Solamente un prisionero, preferiblemente un esclavo, sería el escogido para llevar los términos de paz a Cressinthar. —Dijo Dorian, con aire de incredulidad.

—Eso… y que alguien me explique, por piedad, ¿acaso hemos encontrado una mina de oro bajo la ciudad o en algún maldito lugar y nadie me ha dicho nada? —Zarek continuaba levantando airado la voz - ¡Porque no entiendo nada! ¿Quién ha pagado el impuesto que demanda nuestro rey?

- ¡Nosotros lo pagaremos, estúpido! El pago saldrá de nuestros bolsillos. El enorme botín de guerra que hemos ido acumulando, no lo hemos traído con nosotros por casualidad. —Sentenció con sarcasmo Adrastos.

—¡Espero que sea una maldita broma! —Exclamó Zarek.

—No es ninguna broma… —Intervine finalmente, hasta que fui interrumpido.

– Maldita sea, ¡tiene que ser mentira!



—¡Cállate la boca de una maldita vez, Zarek! Estoy hablando yo ahora. Siempre he pedido que me hablen con franqueza, eso no cambiará el día de hoy, pero eso no significa que vaya a permitir que me interrumpas con tu insolencia. Aun soy tu príncipe. ¿Queda eso claro? —Di un par de pasos al frente, con rigor y autoridad. Esperaba que fuera suficiente para devolver la mesura a la conversación.

—Entiendo, mi príncipe. —Murmuró Zarek, sin estar completamente convencido.

—Adrastos tiene razón. —Vi directo a los ojos a cada capitán y luego continúe hablando —El pago que exige mi padre, lo haremos con el botín que hemos venido acumulando. Es producto del saqueo de muchas ciudades, esto servirá para alcanzar un objetivo mucho más significativo, que el de convertirlos en nobles adinerados. A cada uno de ustedes les he prometido riquezas, pero también les he prometido algo más grande y mucho más importante: una vida en paz para disfrutarlas. Hoy, puedo garantizarles la paz. El rey Crosnos jamás habría accedido a realizar el pago, ustedes lo saben. De esta manera, quizás la tregua perdure el resto de nuestras vidas. No hemos perdido una sola batalla, el rey Crosnos lo sabe, tendría que estar loco para atacarnos o romper esta tregua. Sabe que podríamos incluso llegar a conquistar Cressinthar si nos lo proponemos. ¡Una vida en paz! Imagínenlo. Les prometí riquezas, se las daré también, eventualmente. No puedo darles prosperidad y paz, todo en un solo día. ¡Pero hoy puedo garantizarles paz! Les pido que confíen en mí y yo encontraré la manera de devolverles la riqueza.

—Ser príncipe debe ser genial. ¡Puedes escoger el momento que gustes para cumplir tus promesas! —Zarek lanzó el comentario con arrogancia y sarcasmo.

—Sin mencionar que dispones del dinero ajeno a tu antojo. ¡Y de nuestras cabezas! —Lo secundó Dorian.

—¿Podemos discutirlo? Parece una decisión demasiado importante. —Inquirió Dufredior.

—¡No! —Repliqué de tajo.

—Bueno, parece una decisión que nos afecta a todos. Lo más prudente sería, al menos, poder discutirlo entre todos. Alcanzar acuerdos. —Dijo con más calma Lendaer.

—Es justamente lo que he hecho. ¡Pensar en todos! No solo en mí, no solo en ustedes. ¡En todos! No puedo desechar la posibilidad de vivir en paz, por la promesa de convertir a unos pocos capitanes en ilustres terratenientes. —Les expliqué.

—Con esas promesas es que nos has reclutado a varios de nosotros. ¡No lo olvides! No olvides tampoco que no todos hemos tenido la suerte de vivir con las comodidades y lujos de un príncipe consentido. —Continuó reprochando Zarek, completamente insatisfecho con mis justificaciones.

—Y, ¿por qué liberaste a todos los prisioneros? ¿Por qué no a uno solamente como ordenó tu padre? —Cuestionó Dufredior, que parecía abstraído del conflicto.

—Porque estoy harto de tanta muerte sin sentido. Porque es un asesinato. Si he de construir el camino hacia la paz, no lo haré provocando otra matanza, ¿entiendes eso, Dufredior? —Empezaba a cansarme de la retórica, pero creí necesario continuar contestando sus dudas.

—¿Qué pasará con nosotros si el rey Arthian se entera que se han liberado todos los prisioneros? —Serrat lanzó la pregunta con evidente preocupación.

—Yo asumiré la responsabilidad. Y antes de que lo cuestionen, me queda muy claro el rigor con el que mi padre mantiene la disciplina, por eso es necesario que todos estemos en una misma sintonía. Que estemos de acuerdo. —Dije cada vez más cansado.

—En pocas palabras… si protestamos, podemos terminar degollados. —De nuevo replicó con tono burlón, el capitán Zarek.

—Entonces, no hay nada que discutir. ¡Ya está! —Enfatizó Adrastos, invitando a terminar con la discusión.

—Mantengan sus sucios secretos y déjenme fuera de esta farsa de hipócritas. —Reprochó Zarek, con evidente hartazgo.

—¡Ya está! Por el momento, supongo que no hay más nada que decir. —Dijo Lendaer, tras meditar unos segundos.

—A todos nos vendrá bien un momento a solas. —Meditó Serrat.

—Es una lástima que no queden prostitutas en esta ciudad, dicen que eran una exquisitez. Mas las putas que tenían un buen trozo de carne entre las piernas. —Dufredior siempre encontraba la forma de deslizar comentarios sobre sus depravados antojos sexuales.

– ¿Y con que pensabas pagarles, imbécil? —Dijo sin gota de paciencia, el capitán Dorian.



– ¡Me joden los huevos! —Finalizó Zarek, marchándose y dando por finalizada la discusión.



– ¡A tomar todos por culo!



Zarek se retiró visiblemente molesto, lanzando manotazos al aire y bufidos rabiosos. Un esperpento más de un largo historial de rabietas casi adolescentes. Dorian le siguió, con sus imponentes dos metros y cinco centímetros de altura, desvaneciéndose entre los corredores multicolores del jardín. Sentí cierto alivio al verlo reaccionar de forma más mesurada a la anticipada.

La reunión termino con molestias y muchos capitanes disconformes, no podía haber sido diferente. Dufredior y Serrat se marcharon juntos, intercambiando miradas de malestar y preocupación. Caballo Loco, que no había dicho una sola palabra durante la discusión, se marchó con indiferencia en soledad. Le siguió Lendaer, quien se permitió lanzar un soplido de alivio. Solamente Adrastos permaneció a mi lado, inalterable.

El día apenas estaba comenzando, tenía temor de todos los acontecimientos y sorpresas que aún se podían desencadenar, pero a la vez, me invadía un sentimiento de profunda expectación. Aquel podía ser, en verdad, el primer día de una paz perfectamente duradera.




Mi cabeza había soportado aquella mañana demasiadas tribulaciones, necesitaba un buen trago. Estar en Brella definitivamente despertaba mi apetito por una buena cerveza, me sentía con ganas de una buena bebida que alivianara el peso de la tensión que sentía sobre mis hombros, después de todo, me encontraba en la legendaria ciudad de la cerveza, tenía que haber un maldito barril en alguna parte.

Me encontraba con la cara atribulada, sediento del refrescante líquido dorado. Solamente Adrastos parecía capaz de dibujar un rostro con mayor necesidad de alcohol que el propio; nada nuevo bajo el cielo, el sol y la luna. Adrastos siempre necesitaba cerveza, tanto o más, como el capitán Dufredior necesitaba jóvenes soldados con cierto grado de confusión sexual. No tenía dudas, pronto, ambos encontrarían aquello que, con tanta fe en sí mismos, se esmeraban en conseguir.

Aquella mañana transcurría con parsimonia. Repasaba una y otra vez los sucesos acontecidos. Me cuestioné mil veces mis decisiones, me justifiqué a mí mismo la validez de mis acciones, a la vez que me reprochaba evidentes errores de juicio.

Me había distanciado de todos, refugiándome en lo alto del Palacio Verde, desde donde supervisaba los trabajos de reconstrucción que había ordenado.

De pronto, Adrastos apareció en la terraza, traía consigo un plato de carne humeante y una jarra de espumosa cerveza clara, la cual derramaba descuidadamente. Mi estómago rugió expectante, no había probado alimento alguno desde la noche anterior; un ayuno autoimpuesto. No me sentía precisamente hambriento, nada mejor que una carnicería para mermar mi apetito.

Adrastos buscó un lugar cómodo bajo la sombra de la torre y se sentó plácidamente. Se empinó la jarra de cerveza, hasta vaciarla de un solo trago. Acto seguido, se atiborró de carne con descaro. La escena me causó gracia, hasta que se me dibujó una sonrisa forzada.

—¿Cómo diablos puedes tragar así después de semejante matanza, Adrastos? —Pregunté mientras sonreía.

—¡Tengo hambre! Los muertos no se alimentan, solo los vivos.

—Por un momento pensé que la comida era para mí. —Dije con pizca de desilusión.

—Yo por un momento pensé que tenía un jugoso botín.

—¡Ilusos! —Hablé con una mueca de hartazgo y echando los brazos tras la cabeza.

—Sí… ¡ilusos! Ya no te puedes fiar de nadie en estos días.

—¿Qué piensas de todo esto, Adrastos? ¿Cometí un error?

—No sé si sea un error, Dístan. Es una apuesta, puede salir bien o mal. ¡O terriblemente mal! —Adrastos hablaba con la boca atiborrada de carne.

—Pero, ¿crees que debí consultarlo con todos? —Buscaba el consejo de un gran amigo.

—No lo hiciste porque sabías cuál sería la respuesta. Habría sido casi imposible ponernos a todos de acuerdo. Y si nos negábamos rotundamente, ¿habrías podido entonces tomar la decisión? ¡Claro que no! De cualquier manera, hiciste aquello que consideraste correcto. ¡Ya está! No hay vuelta atrás. Yo respeto eso.

—¡No hay vuelta atrás! Traicioné la confianza de hombres que confiaron en mí, que han luchado sin cesar por mí… y ahora estoy apostando sus vidas con este juego estúpido. —Me reproché a mí mismo, con la esperanza de escuchar un anhelado consuelo.

—Puesto de esa manera… yo debería estar furioso.

—¿Por qué no lo estás? —Me intrigaba la respuesta, después de todo, con mis apuestas personales, había empeñado la cabeza de Adrastos. De antemano sabía que no le importaban las riquezas, pero su cabeza era un asunto completamente diferente.

—¡Oh… por supuesto que lo estoy! Molesto e indignado, mi príncipe. Quizás no lo demuestre, pero estoy profundamente enfadado.

—¡Pues lo disimulas bastante bien!

—Ambos sabemos que no tengo razón para enfadarme. Si fuera por dinero, estaría en mi propio castillo, embriagándome cada mañana y comiendo decentemente, tres veces al día, como el maldito noble que soy. No esta porquería de carne dura y rancia. ¡No, mi príncipe! Nunca me ha hecho falta el oro; siempre he estado rodeado de abundancia, pero falto de propósito. Debo creer que existen razones más profundas y significativas que luchar por simples riquezas. Por eso te seguí, por eso te sigo aún. Creo en el Reino y en el mundo que está buscando construir. —Adrastos, mi fiel amigo y amante de la carne y cerveza, pareció atragantarse con su comida desazonada y, aun así, mantenerse ilusionado con nuestra causa.

—Por mucho que seas el prominente heredero al castillo en Peñasco Lorth, si mi padre llega a enterarse de todo esto, dudo mucho que te perdone la vida, Adrastos. No me queda claro lo que pueda suceder.

—¡Somos las molestas ovejas negras de nuestras familias, príncipe Dístan! —Me dijo sereno y burlón, en un tono que solamente a él le había escuchado. —Aunque no se enteren de esto, jamás nos sentiremos seguros. ¡Nos odian! Ese es el precio que debemos pagar por ser diferentes.

- Nos odian, pero nos necesitan…

Un cuerno tronó a la distancia e interrumpió la conversación. El sonido provenía del Este, por lo que descarté de inmediato un contraataque. A lo lejos, aparecieron tres puntos plateados, los cuales se iban haciendo más visibles a medida que se acercaban a toda prisa por la pradera. Caballos blancos, con jinetes que portaban estandartes y vestiduras blanquiazules. La vestimenta de la guardia real de Antrabia.

Se me hizo un nudo en la garganta. Lancé una mirada de desconcierto e incredulidad a Adrastos, cuya respuesta no tardó en llegar. Sacó la lengua y con un ademán sugirió que nos podíamos dar por muertos.

Lo conocía lo suficiente para notar su intranquilidad. ¿Qué diablos hacia la guardia real tan lejos de Antrathia? Me realicé esa pregunta cien veces en cuestión de segundos, sin encontrar una respuesta posible.

Me apresuré a descender del Palacio Verde, para dirigirme a la entrada de la ciudad. No tenía intención de dilatar el encuentro. Me dirigí a las puertas de la muralla interna a toda prisa.

Por un instante contemplé la enorme estatua de una antigua guerrera. El nombre en la base de la estructura se encontraba deteriorado, lastimosamente, las letras desgastadas se habían convertido en grifos indescifrables. ¡Somos polvo! Aquella magnífica escultura, de seguro había sido dedicada a una guerrera encomiable, aunque jodidamente fea, juzgando por su rostro desfigurado. En aquel momento, bajo el sol del mediodía, era poco más que un adorno en una ciudad que no trata con indulgencia al pasado, ni guarda memorias de los hombres y mujeres mortales que la defendieron hasta la muerte. La experiencia me había enseñado que la piedra, el hueso y la sangre, ceden al inevitable embate del tiempo, pero las ideas no, las ideas prevalecen.

Se abrió la gigante compuerta del anillo interior de la muralla, una inmensa brecha hacia lo desconocido. Recorrí con cuidado una serie de pasadizos y callejones, cuidando de no activar ninguna trampa. Alcancé la segunda compuerta y escuché los engranajes de cada mecanismo, oxidados y desgastados, luchando por abrir cada una de las pesadas compuertas.

Crucé cada una de las murallas, hasta que la pradera se alzó delante de mí. El retumbar de los casquillos fue en aumento, junto con la expectación del momento. «No desperdiciaste tu vida, no la viviste inútilmente», me dije, como amontonando todo el coraje y valor que me quedaba.

Los jinetes se detuvieron delante de mí. El hombre que comandaba la tropa desmontó presuroso, sus ropas volaron con el viento. Observé destellos luminosos, reflejos en la armadura de la incipiente luz del sol. El jinete me hablo jadeante.

—Príncipe Dístan. Mucho me temo que no traigo buenas noticias. Todo lo contrario. —Sudaba y jadeaba sin aliento.

—¿Qué sucede? —Me sentía a punto de ser impactado por un estruendo.

—Es su hermano, mi príncipe. ¡Ha caído gravemente enfermo!

—¿Tristian? —Pregunté con intranquilidad.

—No, mi príncipe, se trata de su hermano mayor. ¡El príncipe heredero, Naltían!

—¿Qué le ha sucedido? —Me exalté.

—Nadie lo sabe, mi príncipe, pero todos los maestres dicen que no sobrevivirá. El rey Arthian solicita su presencia. —La bomba cayo sin previo aviso sobre mí.

—Apenas tomamos la ciudad esta mañana. ¡No puedo regresar a Antrathia en este momento! —Intenté comprar algo de tiempo.

—Son las órdenes de su padre, mi príncipe. Debemos emprender el viaje de vuelta de inmediato.

—¡Maldita sea! —No podía haber imaginado momento más inoportuno.

—El general Gildaert viene en camino. Él se hará cargo del sitio hasta que su hermano se recupere, o el príncipe Bastián asuma definitivamente el mando del ejército. —Aquello ultimo implicaba la eventual muerte de Naltían.

—¿Acaso esto te parece un sitio? ¡Ya hemos tomado la ciudad, carajo! Quizá Gildaert igual no lo entienda. ¡Maldita sea!

No eran precisamente las noticias que esperaba, todo lo contrario, eran un contratiempo terrible. Las noticias de la enfermedad de mi hermano, por terrible que eran, me desencantaron más por sus consecuencias, que por la gravedad de su estado.

Con la muerte de Naltían, yo sería nombrado heredero al trono del reino de Antrabia. No me desencantaba la idea de ser rey, pero sí la de no seguir siendo Comandante del Ejército Real, menos aún, en un momento tan delicado. Me había permitido el lujo de dirigir al ejército a mi antojo, de conducirlo de acuerdo a mi instinto y objetivos particulares, despreciando conscientemente las instrucciones de mi padre. Cualquier cambio me causaba terror. Había arriesgado demasiado para construir una endeble paz entre Antrabia y Cressida; y todo comenzaba a peligrar antes de tiempo. Todo mi plan pendía de un hilo muy fino y para mayor desencanto, imaginar a Bastián como general y Comandante del Ejército Real, me causaba cualquier tipo de sentimiento, menos ilusión.

Bastián no era un mal hombre, simplemente era un príncipe desinteresado, al cual nunca se le exigió absolutamente nada, más que vivir en ocio y opulencia. Nunca había trabajado por nada y cuando no sabes el costo y el valor de las cosas, tiendes a perder perspectiva de la realidad. El ejército es siempre voluble, dinamita pura que, si no andas con cuidado, te estalla en las manos… y Bastián era un niñato ansioso por jugar con fuego. No faltaba ser genio, para anticipar un desastre.

El general Gildaert era más de lo mismo. Se trataba de un general capaz de enviar a niños y viejos a la batalla, pero incapaz de aventurar su aburguesado pellejo más allá de la comodidad del cuartel general. Un hombre predispuesto a dar órdenes, pero poco dado a ejecutarlas, tan solo uno más de una larga tradición de cobardes que se las habían ingeniado para mantener las guerras entre los reinos, activas y sin vencedor, por miles de años. Su cobardía no era legendaria, solo debido al contundente método empleado para acallar a sus críticos. Se había ganado el infame honor de ser el mayor decapitador de “traidores” y “desertores” de todo el reino.

Eran demasiados cambios que se apresuraban en un momento inoportuno. Delicados puntos de inflexión que amenazaban con explotar frente a mí. Durante años había construido con la ayuda de hombres gallardos una paz endeble, apenas una ilusión que comenzaba a materializarse y por la cual muchos habían dejado su vida. En la osadía de cumplir mis sueños, me cargue miles de vidas, y mi mayor temor entonces fue, que todo resultase en vano.

No quería ver todo hacerse añicos frente a mis ojos, pero no había escapatoria. La tradición en Antrabia era cuestión de Estado. Al menos mientras mi padre reinara, yo debía respetar las reglas y las leyes de antaño.

Si mi hermano moría, me convertiría en heredero del trono, una idea tan aterradora como seductora. Como Comandante del Ejército Real me las había arreglado para alterar el orden establecido, como Rey, me imaginaba haciendo mucho más. Tan solo ideas y pensamientos prematuros, Naltían era un buen hombre y tenía la certeza que sería un grandioso rey. Siempre le vi como un entusiasta del progreso y de ideas nuevas, siempre fue mi defensor delante de mi padre. La gravedad de su estado comenzó a inquietarme.

Apenas tuve tiempo para hablar con Adrastos. Le di instrucciones específicas de cómo fortificar la ciudad durante mi ausencia. Tendría que correr contrarreloj, las defensas debían quedar montadas antes del arribo del general Gildaert, la cual se esperaba para los próximos días. No me parecía prudente que un reconocido holgazán dirigiera las tareas de fortificación. También le di una instrucción clave: una vez finalizadas las obras y entregada la defensa de la ciudad, él y todos mis capitanes debían permanecer en Brella y evitar el caos.

Adrastos se la ingeniaría para mantener el orden, la rebeldía innata de su personalidad y el apellido correcto serian de gran ayuda para hacerse escuchar.

Apenas pude dar algunas instrucciones adicionales de forma apresurada, la urgencia apremiaba. No me sentía preparado para ese nuevo viaje hacia lo incierto, toda una vida siendo educado y preparado para ejercer un rol, el cual parecía acabar, sin advertencias ni previo aviso.

La vida tiene una particular secuencia de eventos que fácilmente pueden volverte loco. Un ritmo casi frenético de sucesos importantes se levantaba como una gigantesca ola de presagios fatalistas delante de mí, y la gloria forjada al calor de mi brillante carrera militar, amenazaba con despedazarme súbitamente. Me sentí impotente y con la sensación de que quedaría irremediablemente revolcado.

Tenía casi un año de no ver al hechicero, su consejo se me antojaba indispensable. Aethor encontraría la manera de calmar mis ansias, nunca antes se había ausentado durante tanto tiempo, pero claro, las tragedias nunca llegan solas.




Capítulo 6


Cataratas de la Luz

A lo largo del recorrido del Río Barda, desde los Glaciales del Norte, hasta su desembocadura en el Mar Fértil, se podían encontrar numerosos rápidos y diversas cascadas, sin embargo, ninguna sobrepasaba en belleza, magnitud y dimensión a las imponentes Cataratas de la Luz. Con aproximadamente 400 metros de altura, era una de las caídas de agua más espectaculares en todo el Cuarto Mundo. Un lugar repleto de belleza, magia y misticismo.

En tiempos anteriores a la construcción de Barda-Trireth, las cataratas carecían de un nombre específico, pero con la construcción de la ciudad y la iluminación de las Torres de Trireth, se pasó a conocer a la caída de agua como las Cataratas de la Luz; esto debido a que, mucha de la luz de las torres, era transportada y reflejada por las aguas del Río Barda durante su caída, creando un espectáculo luminoso extraordinario.

En ese punto, las gélidas aguas del río se fragmentaban en tres torrentes principales, divididas por dos grandes formaciones rocosas, las cuales bifurcaban la corriente de agua a su alrededor, mientras a su vez, ensanchaban la cuenca del río, erigiéndose imponentes al borde del monumental precipicio. Aquellas formaciones rocosas que, tiempo atrás habían estado cubiertas de vegetación, se habían convertido en solitarios islotes de color gris pálido, semejantes a dos colmillos puntiagudos sobresaliendo de entre las aguas.

Las cataratas tenían un ángulo de caída completamente vertical, un descenso directo hasta la laguna que se formaba debajo. Parte del torrente occidental de la cascada colisionaba contra manantiales subterráneos de aguas termales, lo que ocasionaba continuos estallidos de vapor y una espesa capa de niebla, la cual recubría casi permanentemente las zonas circundantes a la laguna.




La inyección del afluente termal en ese punto, ayudaba al aumento de la temperatura de las aguas del Río Barda, cuyas condiciones glaciales, cercanas al punto de congelación, pasaban a niveles mucho más templados y frescos, condiciones más propias de la región donde finalmente desembocaba el rio sagrado.

El color de las aguas del venerado río también se transformaba con la caída. Durante todo el trayecto, desde los glaciares hasta las cataratas, el Río Barda fluía con un color blancuzco y platinado, mientras que, después de la caída, el color se tornaba turquesa, alcanzando incluso tonalidades verduscas en su desembocadura, a las puertas del Mar Fértil.

La descomunal pared de agua de las cataratas, también atesoraba un increíble secreto, el cual había sido muy bien resguardado a través del tiempo. Un misterio del cual muy pocos elfos tenían conocimiento; se trataba de un monumental sistema de cavernas ocultas, cuevas gigantescas e inexploradas, todas escondidas a simple vista tras la imponente muralla acuífera de las cataratas.

Casi imperceptible, el acceso al entramado de cuevas se encontraba cubierto tras el caudaloso cauce central de las Cataratas de la Luz. Tras aquella cortina de agua, se hallaba una estrecha abertura entre la roca lisa y musgosa, poco más que una grieta al comienzo, una pequeña rasgadura en la pared rocosa que se iba ensanchando a medida que se adentraba en las profundidades.

Una fisura que se expandía hasta alcanzar la recámara principal del sistema, una colosal bóveda con paredes que brillaban como un cielo estrellado, producto de los cientos de miles de diamantes luminosos que se encontraban incrustados y esparcidos por todo el sistema de túneles. Diamantes que no necesitaban reflejar la luz de otras fuentes, pues contaban con propiedades luminiscentes.

Alzándose imponente en el centro de la cueva, se encontraba el clandestino legado del gran maestro Lurnael, la escultura más formidable construida por el decimoprimer supremo ministro de los elfos. Una estatua esculpida por medio de los titanes, cuya construcción databa de una época anterior a la edificación de la ciudad de Barda-Trireth.

Una estructura hermosa y a la vez, indispensable, pues se trataba de los verdaderos cimientos sobre los cuales se erigía la capital del imperio de los elfos. Un monumento que se alzaba desde la base de la cueva, hasta el techo de la bóveda, alcanzando los 350 metros de altura.

Consistía en una serie de soportes, compuestos cada uno por un tipo de piedra preciosa diferente, materiales exquisitos y naturales que se entretejían entre sí, formando cadenas multicolores que se iban fusionando a medida que se unían a una estructura central, la cual funcionaba como pilar, elevándose desde el suelo, hasta el techo de la recamara.

En su base, custodiando el pilar, se hallaban las figuras de cuatro elfos majestuosos, cada uno de más de 100 metros de altura, perfectamente cincelados y detallados. Tallados con los rasgos característicos del tipo de elfo que representaban. Todos trabajados con un tipo de mármol diferente, para brindarles su color representativo.

Las estatuas sostenían con vigor el pilar multicolor, cada uno sosteniéndolo en distintas secciones. El nivel de detalle en los rasgos de los elfos, era el trabajo de un verdadero artista. Las largas y finas cabelleras, el delineado perfecto de los músculos y la sutileza de cada uno los pliegues en las ropas, dignificaban el genio y agudeza del arte élfico, y más específicamente, la magnificencia de Lurnael.

Se trataba de un maravilloso misterio oculto para la mayoría de las criaturas del Cuarto Mundo, era una obra clave más allá de su estética, pues sin ella, la construcción de Barda-Trireth habría sido imposible, pues el descomunal peso de las Torres de Trireth reposaba sobre aquellos recónditos cimientos. Era la muestra definitiva de la megalomanía elfa; una estructura impresionante, destinada al secretismo y la oscuridad.

Las Cataratas de la Luz se habían convertido en un icono de la esperanza elfa. Aferrados a su impresionante belleza, habían sobrevivido a los días oscuros y esperaban también, sobrevivir a la enfermedad que se continuaba abriendo paso más allá de sus fronteras.




Naelrod


El rocío golpeaba mi piel desnuda con suavidad, una mezcla intoxicante de pequeñas partículas heladas y otras cálidas que emanaban desde la roca caliente. La desnudez es un estimulante sensorial básico, un amplificador de sentidos cubiertos por inútiles capas de ropa, que esconden la más básica y elemental belleza.

En aquel instante, pude sentir un merecido alivio a las frustraciones diarias que conllevaba mi nueva vida como supremo ministro. Habían pasado veintidós días desde el fatídico ataque a Barda-Trireth. No habíamos vuelto a sufrir otra ofensiva, pero la ciudad aún palidecía bajo una inquietante oscuridad.

Había ordenado cerrar todos los accesos, atrancar las puertas y fortificar las fronteras de la capital y de cada región del Bosque Madre, una orden que tenía serias dudas sería capaz de prevenir un nuevo ataque.

Convoqué a todos los elfos de la región Akvalamar, el área poblada más cercana a la ciudad. El objetivo era resguardar la integridad de la capital, la cual se encontraba ya maltrecha, y a la vez, fortalecer el único puente a través del Río Barda.

La capital era la vía de acceso a los linderos del Bosque Madre, a multitud de secretos que era imperativo mantener resguardados y ocultos. Secretos que yo mismo comenzaba a acumular, en la forma de recámaras clandestinas en el Palacio Imperial y de cadáveres de supremos ministros que se rehusaban a descomponerse. Secretos que ahora debía esconder de una multitud. En total, más de 15,000 elfos habían inundado la ciudad, todo un ejército bien equipado, toda la fuerza del Sur de nuestro imperio apostada en la capital.

Desde los días oscuros, Barda-Trireth no se había fortificado de esta manera; a pesar de ello, seguía sintiendo la fragilidad de nuestras defensas. Una sensación compartida por todas las clases de elfos.




Dentro del Palacio Imperial, el azar y quizás otras fuerzas más poderosas, me había llevado a realizar un descubrimiento intrigante e inesperado. No podía permitirme revelar tal secreto. No podía siquiera permitirme mostrar mi curiosidad, pues tenía la impresión que cada uno de mis gestos estaba siendo analizado.

Me sentí obligado a cuidar cada uno de mis movimientos, incluso cada pensamiento. Debía tener cuidado hasta de la dirección a la que apuntaban mis ojos, pues todavía habitaban en mi corazón demasiadas interrogantes, demasiadas dudas. Y esa constante presencia que no me abandonaba ni un solo instante, me provocaba una escalada de desesperación y angustia.

Al acecho, desde una oscuridad más profunda, sentía una presencia penetrante, escudriñando detenidamente mi accionar. A pesar de la intranquilidad que todo aquello me causaba, había decidido implicar mi mente en otros asuntos que también requerían de mi atención.

Descendía con cuidado por los riscos, escuchando los constantes estallidos de vapor y el poderoso retumbar interno de la montaña. El sol debía estar aún en lo alto, pero en los linderos al Sur de la ciudad, la luz parecía ser cada día menos potente.

Alcancé el sitio que estaba buscando. Una de las muchas pozas de aguas termales que se formaban en los costados del peñasco, pequeñas piscinas de agua hirviendo, bañadas por el fino y gélido rocío de las cascadas adyacentes, un equilibrio perfecto.

Introduje las piernas primero, de inmediato mi piel se tornó rojiza; dejé que mi cuerpo se adaptara al calor y me fui zambullendo de a poco, hasta que solamente mi cabeza se encontró fuera del agua.

El poder de los torrentes principales de las Cataratas de la Luz rugía con inquebrantable aplomo. A pesar de la oscuridad reinante, aquel sitio no perdía su magia. No se alcanzaban a percibir bien los colores de la laguna, ni del Río Barda, ni tan siquiera de la roca del acantilado, pero aquella oscuridad le brindaba una sutil exquisitez y misticismo.

Cerré los ojos. Sabía bien que tenía poco tiempo para disfrutar en soledad de aquel hermoso lugar. Los vapores inundaron mis pulmones, a través de las piedras pude sentir el candente rugir del magma subterráneo, me deleité con el poder explosivo de los gases y el aroma a azufre, un manjar sensorial. Un placer efímero, tal cual deben ser dichos placeres; breves y excitantes, abruptos sobresaltos de pasión y fascinación desmedida que se apagan con la misma brusquedad con la que inician.

Una merecida pausa a la agitación del mundo. Claro, no toda actividad ociosa debería definirse como pérdida de tiempo. Hay momentos en los que, hasta un elfo oscuro, necesita unos momentos para olvidarse de sus responsabilidades.

Trascendí pacíficamente a una dimensión absuelta de prisas, de quietud absoluta. Por unos instantes logré escapar de la crudeza existencial de la carne y la sangre. Di gracias por no ser humano y tener que escapar de la seducción del oro y la plata también.

Pisotones lejanos me devolvieron a la realidad antes de tiempo, con un descanso a medio cocer. Abrí los ojos y puede ver a Darmaín, ahí al borde de la poza donde me encontraba sumergido. Había cedido a los mismos impulsos que me sedujeron a mí, se encontraba totalmente desnudo, deleitando sus sentidos con agudos piquetazos de exaltación. Un elfo que estuvo tan cerca de su fin, rara vez pierde ese tipo de oportunidades.

Su recuperación era ya perceptible, pero en su cuerpo desnudo persistía la magnitud de la golpiza recibida apenas días atrás. A pesar de que algunos de los elfos blancos más poderosos le habían tratado, sus heridas y golpes requerían algo más que magia para sanar, precisaban tiempo. ¡Y el tiempo apremiaba!

Esperé paciente hasta que Darmaín sumergió en las aguas su cuerpo magullado, para entonces comenzar la charla.

—¿Sabes por qué te he pedido que vengas, Darmaín?

—A disfrutar de un buen baño, supongo. —Era evidente que no había tenido tiempo suficiente para disfrutar del baño.

—Merecido lo tienes, pero no. Tenía que probarte, Darmaín. Ver cómo avanza tu recuperación, que tanta fuerza vital ha vuelto a tu cuerpo. ¡Descender por el acantilado era la prueba perfecta! No es tarea sencilla, a mí mismo me ha costado bastante.

—¡Para nada! El descenso no ha sido nada fácil. Algo aquí me huele mal, Naelrod… y no es el azufre. —Darmaín frunció el ceño, intuyendo que la conversación no sería de su agrado.

—Necesito pedirte un favor. —Mi solicitud no fue una orden, sino una súplica.

—¿Un favor, o una orden? —La voz y el rostro de Darmaín reflejaron una incontenible frustración.

—Un favor, pero puedes considerarlo una orden si te apetece.

—Barda-Trireth se encuentra repleta de una legión de elfos listos para acatar tus órdenes. De seguro habrá como mínimo diez mil elfos en mejores condiciones, lo sabes, ¿no? De igual forma, no pretendo desobedecer una orden del supremo ministro, pero Kaelen aún no aparece. Mi intención al recuperarme por completo, es la de seguir su rastro hasta encontrarlo. Debes tomar esto en cuenta.

—Te entiendo, pero no hay ningún otro a quien pueda encomendar esta misión. —Intentaba explicarle a Darmaín la importancia de mi requerimiento.

—Naelrod, eres supremo ministro, así que supongo que de nada serviría negarme.

—No querrás negarte. Eso te lo aseguro.

—Estoy intrigado. ¿Qué es lo que deseas?

—Necesito que regreses al Bosque Madre. —Las palabras resonaron como acero en el yunque.

—No lo entiendo. Todos los elfos de la región Akvalamar se encuentran aquí, en Barda-Trireth. —Destelló con incredulidad Darmaín.

—Todos… menos uno. Uno muy importante, alguien a quien tú conoces bien, Darmaín.

—El guardián de las reliquias de la región Akvalamar. Mezrael, el único guardián que no se refugia en la región Chevak para resguardar el poder y los secretos de sus reliquias. ¿Qué tienes en mente? —Darmaín parecía intrigado.

—He solicitado su presencia, pero se ha negado. Necesito persuadirlo de abandonar los dominios del Bosque Madre y traer las reliquias a Barda-Trireth. Me preocupa lo que pueda sucederles a las reliquias en la soledad de la región Akvalamar. Mezrael debe entrar en razón.

—¿Es por eso que has mandado a llamar a todos los elfos de la región? ¿Acaso era un intento de forzar a Mezrael a obedecerte?

—Es imperativo que pueda charlar con Mezrael. Es imperativo que analice las reliquias que custodia. —Mi urgencia era demasiado real para maquillarla.

—Los guardianes no suelen abandonar su lugar en el bosque, Naelrod. Como supremo ministro, tu deberías saberlo. Ellos no están forzados a obedecerte, ellos solamente obedecen a su orden y a leyes muchos más antiguas.

—¡Claro que lo sé! Eso e infinidad de cosas más. Tu insulsa cabeza jamás llegará a comprender ni la más diminuta porción de todos los misterios y excelsitudes que yo he desvelado. Aun así, para mi triste ironía, preciso de tu ayuda. Es imperativo que Mezrael atienda mi llamado. Tú debes convencerlo. —Mis deseos se tropezaban con la frustración.

—Mezrael es obstinado. Todos los guardianes lo son. Toda su vida gira en torno al mantenimiento de una estricta disciplina. Si no ha atendido al llamado del supremo ministro, ¿qué te hace pensar que yo podré convencerlo? —Darmaín se encogió de hombros.

—Porque tiene fe en ti, él te envió a Barda-Trireth porque confía en tu discernimiento… y de tu boca escuchará lo que estoy a punto de decirte. —Giré para garantizar que la presencia no escucharía mis palabras. —La tarde que Barda-Trireth fue atacada, después de que te rescaté, topamos con una hueste de Grotkans. Mi hechizo se salió de control y tuvimos que huir por una escalinata en el nivel inferior del palacio. ¿Recuerdas esto?

—Sí, lo recuerdo.

—Al colapsar la estructura, abrió un boquete en el suelo, por el cual vimos caer a los espectros y los escombros. —Podía ver la expectación en el rostro de Darmaín.

—Lo recuerdo perfectamente.

—Esa misma noche, después de dejarte en el Templo de la Luz, volví para explorar el lugar; había algo que me intrigaba poderosamente… ¡Y tenía razón! Encontré una bóveda secreta.

—¿Por eso has mantenido el palacio clausurado? —Suspiró, entendiendo de golpe muchas cosas.

—¡Exacto! Durante días he estado explorando la recámara, pero todavía no logro descifrar su propósito. Dentro he encontrado cientos de murales, detallando la creación de los titanes y las reliquias. Es un registro preciso, tan antiguo que, incluso hay algunas palabras que no tengo idea de lo que significan, pero no es lo que me ha generado mayor intriga.

—¿Hay algo más ahí debajo, Naelrod? —Darmaín parecía sediento de una historia de intriga y suspenso.

—En el centro del salón, hay una especie de obelisco de basalto pulido; tiene doce lados y cada uno de ellos esta estampado con la imagen de uno de los 12 titanes. Las imágenes en relieve no parecen haber sido talladas, sino haberse estampado en la roca de forma natural. Lo más extraño es que todas las imágenes son oscuras y apagadas, excepto dos. Dos secciones del dodecágono brillan intensamente. Una luz cálida y dorada, por momentos cobriza. Un resplandor que parece irradiar desde dentro del obelisco y filtrarse por el contorno de las imágenes. —Con ademanes, intentaba brindar mayor claridad a las palabras.

—¿Qué significa?

—No tengo idea, aún no he logrado descifrar su propósito, pero pareciera indicar cuales son los titanes que se encuentran despiertos.

—¿Una de estas secciones corresponde al titán Razvulguar? —El titán más poderoso de todos fue el primero que vino a mente de Darmaín.

—¡Sí! Por eso necesito hablar con Mezrael. He pensado en ir yo mismo, pero no puedo abandonar la ciudad. No puedo permitir que la existencia de esta bóveda se conozca, Darmaín. Tampoco confió en águilas para llevar este mensaje. ¡Debe escucharlo de ti! Quizás él sepa algo más al respecto.

—Partiré hoy mismo. ¿Algo más que deba saber?

—La otra sección que pareciera estar activa… corresponde al titán Kauil. —Los dos titanes de fuego, custodiados fuera de la región Chevak por solicitud de los guardianes, puesto que una reliquia que resguardaba el poder de un titán de fuego, no era precisamente bienvenida en los rincones congelados del Bosque Madre.

—¡Los dos titanes de fuego! Las dos reliquias que custodia Mezrael en la región Akvalamar. Partiré de inmediato. —Darmaín parecía determinado a cumplir con el encargo.

—Debes partir con extrema cautela al anochecer y desde este punto, ¿comprendes? No quiero que nadie sepa de tu partida.

—¡Entiendo! Así lo hare.

Aquella bóveda secreta se había convertido rápidamente en mi obsesión. Pasaba días enteros confinado dentro de sus paredes, intentando descifrar sus secretos, su propósito. Apreciando también el arte de sus murales, maravillándome con la sapiencia y conocimientos de los elfos antiguos. Para mí, parecían miembros de otra especie, su poder parecía inalcanzable.

A pesar de mi meticuloso estudio y observación, no había descubierto nada que no supiera ya. La frustración es quizás el sentimiento más desgastante que existe, su efecto es acumulativo, y lo que comienza con simple curiosidad, pronto puede llegar a convertirse en una obsesión desmedida.

La sobredosis de tensión y hartazgo es siempre el preámbulo de decisiones impulsivas. Estudiar el fenómeno sin lograr ningún tipo de avance, era un poderoso detonante de impotencia, el cual estaba a punto de hacer implosión dentro de mí.

Habían pasado tres largos días desde que Darmaín había partido en dirección al Bosque Madre. Tres habían sido las veces que alcancé a ver un pálido y tímido amanecer, envuelto en dudas y desconcierto. Sabía que podía tardar hasta diez días más en volver y no sabía si lo haría junto a Mezrael. Y aunque así fuera, quizás Mezrael no tendría idea alguna del propósito de aquella recámara; o quizás la bóveda secreta no tenía propósito alguno. Quizás, esa era precisamente la razón por la cual se había sellado, un simple ornamento arquitectónico nada más.

No pude contener más la desesperación que acampaba en mi mente y terminé por estallar de cólera. Lo más predecible de cualquier sentimiento explosivo es la sencillez con la que te mueve a la acción. Me di por vencido, aquella noche no podría resolver los misterios que rodeaban la bóveda secreta, pero había otros enigmas igual de molestos que aguardaban por una solución. Empujado por el descuido y la falta de prudencia, me decidí a actuar.

Aquella noche desenmascararía la constante y molesta presencia que me perseguía. La seduciría a abandonar la quietud de las sombras, ofreciéndole una suculenta carnada: ¡yo mismo!

El tiempo del raciocinio y la sensatez había expirado, me puse en pie y lancé un último vistazo al enigmático obelisco. Dos de las imponentes figuras del dodecágono brillaban como oro expuesto al sol, con una calidez singular, mientras las figuras oscuras, con un recelo macabro, me invitaban a largarme de la bóveda y de ser posible, nunca más volver. Un adiós tortuoso que se enquisto en mi alma. Escalé los escombros para escapar de aquella recámara de secretos inexpugnables, completamente vencido. Una derrota difícil de digerir.

Abandoné el Palacio Imperial, envuelto en un halo iracundo. La noche había caído y no se apreciaba una sola estrella en el firmamento. Escapé de la cadena de escoltas que montaban guardia sin decir palabra alguna, con la mirada fijada al frente, a paso acelerado y ritmo constante.

Llegué a la base de la Torre Central, la más alta de las tres Torres de Trireth. Oscura y tétrica, desprovista de su belleza habitual. Los escalones de plata eran apenas visibles, me propuse cambiar aquel triste panorama. «¡Alamal dels improsto, nalhu eth fillen!», realicé el conjuro con voz áspera y ronca. Era un conjuro sencillo, diseñado para hacer arder la plata.

La escalinata lateral de la torre se prendió en llamas naranjas y azules; una serpiente ardiente que daba varias vueltas alrededor de la torre hasta alcanzar la cúspide. Comencé el ascenso.

Los elfos poseemos una gracia inherente en nuestro andar, como si se tratase de una danza bien coordinada. Un cuidadoso y suave desplazamiento, con movimientos finos y agraciados. Con esa sutileza y gracia subí por los escalones ardientes, con elegancia, casi flotando por encima de ellos. No se escuchó un solo pisotón, ni un solo taconeo. Velocidad y consistencia. Son las excentricidades las que nos convierten verdaderamente en personajes únicos, y mantener la constancia de nuestros movimientos, era una de ellas.

Había analizado el ascenso con anticipación y tenía una idea del esfuerzo requerido. Inicié la carrera a una velocidad, la cual me obligaría a mantener durante todo el trayecto, pues un elfo es prisionero de sus particularidades. No estaba permitido regular la velocidad, mucho menos detenerse, solamente avanzar a paso firme y constante, tal cual lo había planificado. Mis ropas se deslizaban con el viento, mis botas negras rozaban con delicadeza los escalones y me impulsaban velozmente hasta la cumbre. Los giros y las vueltas las realizaba con agilidad, me convertí en una orquesta sincronizada de músculos y determinación.

En cuestión de nueve minutos alcancé la cima, sofocado por el esfuerzo. Tomé bocanadas de aire, puro y fresco, una exhalación tras otra. Con cada soplido, iba recobrando de a poco el aliento.

La quietud del sitio era embriagante, intoxicante. Añoré haber contemplado el cielo estrellado en una noche de invierno, antes de que toda la oscuridad se apoderara de la ciudad, antes de que mi alma se agobiara con el peso del bienestar del imperio. Ver las estrellas brillando como diamantes incandescentes sobre un manto blanco de luz impoluta. Los elfos que en algún momento estudiaron las estrellas bajo aquellas condiciones, dejaron contundentes escritos reafirmando la belleza del espectáculo. Había leído muchas veces sobre aquello, aunque debo admitir que siempre me habían parecido presunciones muy subjetivas y poco relevantes. Hasta que los albures de la existencia y el azar me llevaron a estar ahí, parado en lo alto de la Torre Central, sin nada más que contemplar, solamente la total y absoluta oscuridad. Intenté imaginarme la brillantez y el encanto de antaño. Fue inútil. Mi mente fue incapaz de transformar aquel funesto panorama en lo que alguna vez fue. Respiré de nuevo, con el corazón desanimado y resignado.

Pasaron varias horas sobre la cima de todo el imperio elfo, cubierto por una oscuridad que permaneció inalterable. El parapeto de la torre me servía de sujetador, pues el viento inicial de la noche se había convertido en una poderosa ventisca. Mi larga melena se agitaba con cada ráfaga huracanada, pero yo permanecía firme, inexpresivo.

Mantuve los ojos cerrados, dedicándole más atención a mis otros sentidos, esperando el momento oportuno para romper el silencio. Sostuve el duelo contra los elementos con gallardía, hasta el cenit de la noche. Había llegado el momento.

—¿Nioh varent io jovar dunel? —Lancé la pregunta, sin demasiada esperanza de recibir respuesta alguna. No obstante, el viento cesó de golpe. Sentí una coraza protectora a mi alrededor, una esfera invisible que me aisló de los elementos, que me apartó del mundo. Se abrió una cortina de oscuridad y penumbra, y de ahí, emergió un ser de luz infinita. Irradió luz con tanta violencia que, el brillo me impidió verle directamente, deslumbrándome con su claridad, la cual quedó perfectamente contenida dentro de la esfera.

—Aers juve, dino lafer carlen segu voimet. Ins tra zalfan delamareth carzel. —Respondió el ser, mientras el contorno de luz que le envolvía se disolvía de manera acelerada.

—¡Vorn segul lua!

Aquel ser cuya presencia por tanto tiempo me perturbó, se manifestó finalmente. Era bajo, de apenas metro y medio de estatura y su cabello morado lo llevaba trenzado hasta la espalda baja, casi alcanzando sus muslos. Sus cejas eran muy finas, de un morado más claro que el de la cabellera. Vestía armadura de bronce reluciente, adornada en el pecho y espalda, con un símbolo de cinco pinos rojos y flechas de plata. Las hombreras eran redondeadas y con piquetas sobresaliendo intimidantemente. La tez del individuo era blanca, casi translucida, y no se molestó en abrir los ojos en ningún momento, manteniendo un suspenso intencionado.

Podía verlo al fin, pero la intriga estaba lejos de concluir. Su presencia furtiva me había acompañado desde la noche en que Barda-Trireth fue atacada. Estaba harto de su vigilancia, listo para obtener respuesta a algunas preguntas.

—¿Cómo conoces la lengua antigua de los elfos? Tengo muy claro que tú no eres uno de los nuestros. —No pude evitar delatar mi evidente sorpresa.

—La soberbia de los elfos es por momentos insufrible. Lo que llamas “Elfo Antiguo”, es en realidad una lengua mucho más antigua y poderosa de lo que crees. Fue el “Regalo Original”, la lengua de la creación. Y fuimos nosotros quienes se la enseñamos a tus antepasados. —La voz fue contundente e intimidante.

—¿Nosotros?

—Los Alminter. Mucho tiempo antes de que tu Bosque Madre creciera y se esparciera por todo el Cuarto Mundo. Mucho antes de que los elfos aprendieran a canalizar su poder y su magia, aun antes de sus titanes y ciudades de piedra. Todo lo que han sido, lo que son y lo que serán, es porque nosotros se los hemos enseñado. Así que te aconsejo prudencia… supremo ministro.

—¡Fuiste tú! Esa noche durante el ataque… fuiste tú quien me entrego el anillo imperial. ¿Por qué?

—Tengo una serie de motivos. Pero tú, elfo oscuro, lo que en realidad deberías estar preguntándote es, ¿para qué te he entregado el anillo? —El hechicero parecía inmutable. Hablaba con una calma desbordante de arrogancia.

—¿Para qué has permitido que asesinaran al supremo ministro Arsentió? ¿Para qué has dejado a cientos de elfos morir? ¿Para qué permitiste que la ciudad cayera en las sombras? —Me pareció una ofensa tanto descaro.

—¡Exacto! Permití todo aquello, para que tú, un elfo oscuro, como nunca antes había sucedido en la historia del imperio, asumiera el poder.

—Siento decepcionarte, pero a pesar de mi sincero esfuerzo, dudo que mi labor como supremo ministro supere la de Arsentió.

—Tu papel como supremo ministro, será la regencia más importante de toda la historia. ¡Yo he decidió confiar en ti! Veras, se aproximan tiempos oscuros, toda la vida del Cuarto Mundo pende al borde del abismo. Solamente un elfo oscuro tiene el estómago y las agallas para tomar la decisión que estos tiempos tenebrosos demandan.

—¿De qué decisión hablas? —Algo en mi interior me suplicaba precaución.

—¡Aniquilar a la raza de los hombres! —Una sentencia lapidaria que me heló el cuerpo.

—¿Por qué haría tal cosa? Los hombres han sido, desde tiempos de Eriarzor, nuestros aliados. —Me pareció una locura escuchar aquellas palabras.

—Porque los hombres son la causa de la enfermedad que destruye tu preciado Bosque Madre. ¡Magia de sangre! El bosque está muriendo, y con él, todo el poder de tu raza. Este es solo el preámbulo de la devastación acelerada que se avecina. Y sin los elfos, no habrá esperanza. Todo el Cuarto Mundo estará condenado.

—¿Magia de sangre? —Dije con cautela.

—De seguro en algún momento contemplaste esa posibilidad.

—La contemplé, sí… y la deseché. La cantidad de sangre requerida para realizar un conjuro de tal magnitud y poder sería inaudita. ¡Es sencillamente imposible!

—¡Totalmente posible! Te lo aseguro, supremo ministro. Y no te equivocas, se necesita harta cantidad de sangre para realizar un conjuro tan poderoso, pero a diferencia de otros hechizos de sangre, este conjuro no se realizó derramando la sangre requerida durante el hechizo. ¡No! Esta magia fue mucho más elaborada y elegante. Se conjuró en secreto, otorgando poder a la sangre de un solo hombre, sangre que este hombre transmitió a sus hijos, y sus hijos luego transmitieron a los suyos. Y así toda la descendencia compartió el poder del conjuro. ¡Sangre viva! El único hechizo de su clase y un legado que crece en poder con cada nueva generación.

—¡Eriarzor! —Deducción inmediata.

—¡Sí!

—¿Cómo sabes estas cosas? —Me sentí irremediablemente intrigado.

—Porque fui yo el hechicero que realizó el conjuro.

—¿Quién eres? —Comenzaba a aterrarme la respuesta, aunque la intuía.

—Me llaman Darguríon. Uno de los cinco Alminter; sin embargo, tus antepasados me llamaron Elfrederiem.

—Darguríon… Elfrederiem… si todo esto fuera cierto, ¿por qué no solamente acabar con los hombres que son descendencia de Eriarzor?

—Porque es imposible saber quién es su descendencia. Los hijos de Eriarzor se proclamaron reyes y reinas de los cinco reinos. Su descendencia aún reina sobre ellos, pero los reyes son hombres entregados a sus pasiones. La estirpe de Eriarzor la comparten nobles y mendigos por igual. No hay forma de saber qué hombre o mujer comparte su sangre. No puede quedar un solo hombre con vida, si es que esperas ver algún día la gloria del imperio elfo reconstituida… y a tu amado bosque prosperar.

—¡Tú nos traicionaste! ¿Por qué debería confiar en ti? —Una duda más que obvia.

—Porque no hay otra salida. Tus antepasados me llamaron Elfrederiem, amigo de los elfos. Yo siempre vi en los elfos el poder y la voluntad para derrotar definitivamente a Arthediem, pero fui vilmente ignorado. En cambio, nos encomendamos a los caprichos de Eriarzor, un simple hombre. Egoísta y banal. Ahora, fatídicamente, el tiempo me da la razón. Los hombres se han convertido en una plaga salvaje, se aterrorizan y matan unos a otros. Pronto verán la debilidad de los elfos y entonces no van en titubear. Y antes de que lo veas venir, todo lo que quedará del Cuarto Mundo serán cenizas. Arthediem habrá ganado. —La urgencia con la que hablaba de tales cosas me impacto.

—¿Arthediem? Pensé que ya había sido derrotado.

—¡Sí! Ya fue derrotado. No solamente una vez, como tú crees, sino varias; pero siempre encuentra la forma de volver. Su cuerpo se encuentra prisionero, pero su espíritu deambula libremente, ganando potencia y adeptos. Pronto el Cuarto Mundo arderá por completo con sus guerras. Mucho me temo que, si para entonces los elfos no se han librado de la maldición que oprime al bosque, serán los primeros en ver su final.

—¿Qué hay de la Sombra? ¿Por qué dejaste que atacara la ciudad? —Aun tenia algunas dudas sobre todo lo que sucedía.

—¡Soy un hechicero, no un ejército! Si pudiera arrasar ciudades enteras no pediría tu ayuda. La Sombra buscaba los manuscritos del supremo ministro Lurnael, pero jamás los habría encontrado, pues yo sustraje los manuscritos desde antes del ataque. ¿Lo ves? El sirviente de Arthediem jamás iba a obtener lo que estaba buscando. Aun así, cumplió bien a otro propósito.

—¡Asesinar a Arsentió! —De nuevo, otra deducción más que obvia.

—Te dije que tendrías que tener estómago para enfrentar las decisiones de los tiempos que se aproximan. Yo ya he tomado las mías, solamente me queda actuar en consecuencia. —Delató en su rostro las primeras muestras de una emoción, un leve esbozo de resignación.

—¡Míranos, hechicero! ¡Somos débiles! Aún si cada hombre desapareciera de la faz del Cuarto Mundo esta misma noche, dudo que siquiera en mil años, nuestra raza fuera capaz de recuperar el poder de nuestros antepasados. El Bosque Madre tardará miles de años en recuperar su potencia.

—Supremo ministro… no tienes idea del verdadero poder de tu Bosque Madre. No conoces el poder que es capaz de otorgarte, incluso en su estado actual. Nunca has experimentado su verdadero potencial, porque has vivido en un tiempo donde el bosque esta diezmado. Nunca lo has sentido, pero yo lo he presenciado. Libera las cadenas que oprimen el potencial de tu pueblo y juntos podremos derrotar a Arthediem.

—¡No he sido capaz de proteger a Barda-Trireth de una sola Sombra! ¿Qué podría hacer en contra de Arthediem? Una Sombra ha infestado de miedo y tinieblas la ciudad, la ha llevado del esplendor y el conocimiento a la más vulgar cobardía. Y yo no encuentro la manera de devolverle su luz. —Me sentí vulgar e indefenso.

—Entonces es hora de que experimentes el verdadero poder, sin ataduras. El Bosque Madre te ha bendecido desde tu concepción, te ha traído al mundo para protegerlo. Ha depositado su fe en ti. Te nombró Naelrod, elfo oscuro. Cumple con tu destino. ¡Yo te ordeno liberar todo tu potencial! Te regalo, aunque sea solamente de manera temporal, la verdadera fortaleza del bosque. La luz que las tinieblas intentan ocultar de tu rostro. —Empuñó su mano con vigor a la altura de mi abdomen y sentí un golpe fulminante de calor que se apoderaba rápidamente de todo mi ser. Darguríon continuó hablando en elfo antiguo. —¡Visnat dre, manfer liot ganamar alaven!

—¿Qué has…?

¿Alaven? Nunca había escuchado aquella palabra. No sabía lo que significaba, pero su efecto fue electrizante. Darguríon procedió a presionar una sección de su armadura, a la altura del muslo, un compartimiento oculto se abrió, de donde extrajo una hermosa y pequeña daga color escarlata. La tomó y se cortó la palma de la mano, la cual de inmediato quedó empapada de sangre.

Cuando pronunció nuevamente aquella palabra, alcanzó a tocarme con el puño ensangrentado el abdomen. Sentí la sacudida de una potente descarga. Había sentido algunos impulsos similares, con ciertos hechizos de fuego; el éxtasis del poder y del control, pero nada jamás tan potente y adictivo. La imagen del hechicero se difuminó por completo, junto a la realidad circundante. Salí disparado fuera de aquella esfera, esa atmosfera extraña dentro de la cual Darguríon me había apartado de los elementos.

De pronto sentí el viento en mi espalda, estaba cayendo. Mi cabello pareció luchar por aferrarse a las paredes, extendiéndose a todo su largo, como finos tentáculos buscando algún rincón al cual aferrarse. Fue imposible, la superficie era mi inevitable destino, pero no tuve miedo. Me sentía tan poderoso que, aún aquel precipicio mortal, me pareció poca cosa.

Mientras caía pude sentir mi pecho inflado de poder, mi alma desbordante de plenitud, mis manos ardiendo de energía. Brillaban con una intensidad muy peculiar, fuera de lo normal incluso para elfos blancos.

¡Alaven! Deduje al instante el significado de aquella desconocida palabra. El lenguaje elfo es complejo, pero elegante. En elfo antiguo, existen muchas palabras distintas para referirse a la misma acción o a la misma fuerza. Profundidades, le llamamos. Cada palabra empleada para referirse a una fuerza en particular, es capaz de invocar un grado determinado de poder. Se puede perfeccionar, pero la palabra utilizada, determinará el límite de ese poder. Para realizar conjuros o hechizos que requieran un grado de poder superior, es necesario utilizar otra palabra, que se refiera a la misma fuerza, pero que tenga un límite de poder más elevado.

Hasta donde yo sabía, no había límite para la cantidad de profundidades que tenían ciertos elementos. Los grandes maestros de primer grado son aquellos capaces de alcanzar hasta ocho niveles de profundidad en un poder elemental específico. Más allá de esos niveles, era territorio de elfos míticos y leyendas.

¡Alaven! No tenía idea de la profundidad de aquella palabra, pero asumí que se encontraba en un nivel al que ningún elfo había accedido desde mucho antes de los días oscuros, menos aún, un elfo oscuro. El poder casi ilimitado de la luz, convergiendo y fluyendo a través de mí. La ironía de aquello me entretuvo un instante durante la larga caída.

El suelo se acercaba. «¡Dis nut bregalion!», exclamé las palabras, con suavidad y calma. A continuación, se escuchó un estruendo. De mis manos se dispararon rayos que impactaron contra las bases de las torres. El suelo de Daerfil se agrietó, ni el material más fuerte conocido en todo el Cuarto Mundo fue contendiente para aquel poder recién adquirido.

Un torbellino de fuego nació desde el suelo y se apresuró para encontrarme en el aire. Redujo la velocidad de mi caída hasta que pisé tierra con delicadeza. Un aterrizaje elegante y sublime.

Aquel espectáculo había congregado a cientos de elfos a mi alrededor. Me observaban incrédulos, totalmente estupefactos, incapaces de comprender lo que sucedía. Observaban a un elfo oscuro, repleto de poder y determinación. Mis manos seguían desprendiendo poderosas llamaradas de luz blanca. Un poder ansioso por ser desatado.

El suelo agrietado reveló un diminuto cristal oscuro, con grietas incandescentes al rojo vivo. Había escuchado antes de los cristales de poder y la magia que eran capaces de producir, así que lo tomé casi por impulso inconsciente, como empujado por fuerzas misteriosas que dominaban mis actos. No le di importancia alguna, había otra tarea que ameritaban mi total concentración.

«¡Alaven dremsa kui amdem!», mientras decía las palabras, golpeé con mi puño la base de las torres. ¡Magia! ¡Magia espectacular y alivio! ¡Magia y esperanza! ¡Magia y luz! La cubierta de sombras que recubrían las Tres Torres de Trireth se despedazó. Una explosión de oscuridad que cedió y dio paso a ráfagas fulminantes de luz. La ciudad volvió de golpe a su habitual esplendor.

Los elfos estamos tan conectados al Bosque Madre que, con frecuencia olvidamos que existe belleza más allá de sus fronteras y su indomable naturaleza. Cuanta belleza existía en la arquitectura diseñada por aquel magnifico supremo ministro de antaño. Una ciudad estoica y sublime, una ciudad desbordante de detalles, cada uno digno de la más profunda admiración. La belleza, cuando se experimenta de forma constante, es muy fácil de olvidar. Es fácil dejar de apreciarla y convertirla en monotonía. Es muy fácil menospreciar el encanto diario; pasarlo inadvertido, e incluso, llegar al extremo de aborrecerlo, pero lo que resulta verdaderamente imposible, es aprender a vivir sin él. Nuestra ciudad capital, el centro del imperio, la magnífica ciudad de Barda-Trireth, recobró todo su esplendor, excelso y sublime. Y los elfos, recobramos el aliento y la esperanza.

Fue el conjuro más poderoso que había invocado a lo largo de mi vida, con mucha diferencia. Jamás hubiese imaginado, ni en mis sueños más salvajes, que sería un hechizo de luz. Desperté atónito, de lo que parecía ser un sueño consciente.

Las ráfagas de poder comenzaron a menguar, mi cuerpo consumió aquella energía restante con naturalidad. No me sentí cansado ni agitado, lo cual me pareció extraño. Todo era exactamente igual, pero yo me sentía distinto.

Frente a mí, miles de elfos arrodillados, mostraban su reverencia. Mis primeros días como supremo ministro habían sido todo, menos sencillos. Las circunstancias extraordinarias bajo las cuales encontré el anillo imperial, el peso de la historia que jugaba en mi contra y la oscuridad que acongojaba la ciudad, eran lozas pesadas que cargaba a cuestas. Aquellos días los viví con pesadez, penitente de una situación a la que nunca aspiré.

Aquella noche todo cambio, prácticamente todos los elfos apostados en Barda-Trireth me habían visto ejecutar magia que estaba muy por encima de nuestras capacidades. A los elfos, nada les genera mayor admiración, que un elfo capaz de realizar conjuros extraordinarios. Y no había nada más extraordinario que aquello que recién había conjurado.

El capitán de la guardia imperial se puso en pie. Su figura de dos metros veinticinco centímetros era intimidante. Su nombre era Lorthag y su personalidad era tan tosca como su nombre. Era un guerrero, un elfo muy peculiar por su tozudez y falta de gracia. Poseía un físico diseñado para la confrontación y la guerra, hombros anchos, músculos sobredimensionados, mandíbula cuadrada, ojos azulados, fríos y penetrantes… hasta el cabello castaño claro era de un grosor peculiar, capaz de estrangularte. Toda la aptitud física contrastaba con una falta de pericia mental y espiritual. Uno de los pocos elfos a los que la magia se le atragantaba. La montaña de músculos habló.

—El supremo ministro Naelrod le ha devuelto la luz a Barda-Trireth. ¡Larga vida al protector del imperio, del Bosque Madre y las reliquias! —Gritó con aspaviento.

—Una guerra se aproxima. ¡Debemos alistarnos! —Dije con confianza y certeza en cada una de mis palabras.

—¡Estamos listos! Estamos listos para cumplir con nuestro deber y nuestro llamado. Listos para obedecer. —Respondió Lorthag, asumiendo la predisposición de toda la raza.

—¡Envíen las águilas de inmediato! Quiero que cada uno de los elfos de la región Akvalamar continúe custodiando Barda-Trireth. Y convoca a un concilio con todos los guardianes de las reliquias, debemos determinar cómo afrontar esta crisis. Que se preparen los ejércitos de las regiones Cetra y Chevak, pronto marcharemos a la guerra. Necesitaremos el respaldo del grueso del ejército.

—De inmediato, supremo ministro Naelrod. —Sentenció Lorthag con gravedad.

- No hay otra opción…




Capítulo 7


Reino de Cressida

El reino de Cressida se encontraba ubicado en la meseta centro occidental del Continente Central en el Cuarto Mundo. Colindaba con los reinos de Antrabia y de Astana, a lo largo de las fronteras orientales y sureñas; con el reino de Hellas, en el frente noroccidental y con el Mar de Brujas, en una angosta zona costera que se extendía como un apéndice forzado, hasta alcanzar los límites del Continente Central.

Era el reino con la menor extensión territorial de los cinco, pero a la vez, era el más poderoso de todos. Su poder e influencia provenía principalmente de la gran cantidad de hombres notables y poderosos que, desde la fracturación del Imperio, decidieron unirse al primogénito del emperador Eriarzor y a su nuevo reino. Una mayoría de nobles ilustres y adinerados, con todos sus abanderados, quienes vieron en el rey Cressidan, a un eventual sucesor del emperador; una ansiada ascensión, sin embargo, que jamás llegó a concretarse. El primer rey de Cressida en cambio, se convirtió en el frustrado aspirante a un trono desaparecido.

El rey Cressidan, a pesar de todo, fue un hombre respetado que, a diferencia de sus hermanos y hermanas, había luchado junto a su padre durante largos años en contra de los orcos, combatiendo incesantemente a su lado, durante los días oscuros. Se había coronado como el único rey con verdadera experiencia militar y probada gallardía, por lo que se supuso, erróneamente, que sobre sus hombros se reconstruiría el fracturado Imperio.

El reino estaba ubicado en zonas fértiles y productivas del Continente Central, repletas de abundancia y de numerosas fuentes de agua. En Cressida se hallaba la región de los Cien Cenotes, la cual era conocida tanto por su belleza, como por su misticismo. El reino contaba también con multitud de canteras de piedras preciosas y minerales, minas y excavaciones ubicadas a lo largo de la Cordillera del Emperador. Muchas de estas canteras contaban con tesoros singulares, donde se encontraban materiales inusuales, gemas de colores únicos e insólitos, minerales extraños y granito de diversos colores.

El más hermoso material de construcción en el reino, fue el granito dorado, el cual pasó a ser el material de construcción predilecto de la realeza de Cressida. Consecuencia de ello, toda la Ciudad Real de Cressinthar fue construida con este material. Un esfuerzo que tomo más de doscientos años en culminarse y que fue supervisada por siete reyes distintos, los cuales tenían una sola ambición: edificar la ciudad más hermosa de todo el Cuarto Mundo.

El reino de Cressida tenía un único puerto, pero desde ahí habían construido una flota impresionante, desde donde navegaban a las Islas Norior, en busca de esclavos.

Los navíos esclavistas eran famosos por sus temibles velas negras y rojas. Todo un ícono de excesos y abusos; un símbolo de crueldad a lo largo de los mares occidentales.

Los hombres que habitaban las regiones recónditas y perdidas del Cuarto Mundo, y de todo lo conocido, eran salvajes, violentos y primitivos. Tenían un lenguaje indescifrable y carecían de la inteligencia de los hombres del Continente Central. En cambio, poseían una fuerza física sobrehumana. Eran hombres duros, rústicos y macizos, cuya fuerza transformó en realidad la visión dorada de los más grandes arquitectos de Cressida.

El reino de Cressida fue el único que se atrevió a esclavizar a los hombres de las Islas Norior, pues en muchas de aquellas islas también habitaban los Grotkan, quienes eran hombres con poderes mágicos, de los cuales se presumían las peores atrocidades. Su gusto por comer carne cruda, y devorar los ojos y lenguas de sus víctimas, era legendario. Aún más temida, era su preciada tradición de chamuscar los genitales de hombres y mujeres por igual. Una subespecie humana que se distinguía por su barbarie y salvajismo.

Solo los hombres más rudos y locos osaban a traspasar las aguas del Mar de Brujas hasta sus dominios. Estos eran los corsarios traficantes de esclavos, mercenarios intrépidos, conocidos amantes del oro y la violencia. Su brutalidad, especialmente contra las mujeres, era repudiada en público; pero tolerada en privado. El reino de Cressida no escapaba de una verdad atroz: las riquezas compran voluntades casi por inercia, y los valores más fundamentales de la humanidad, se comprometen a los caprichos del oro y la plata.

En el reino de Cressida, la brutalidad de la esclavitud llegó a ser tolerada, incluso justificada, solamente por la increíble inyección de riquezas que aquella atrocidad generaba. En un reino, donde las mujeres siempre tuvieron una fuerte representación, el dinero probó corromper los corazones de hombres y mujeres por igual. Las vicisitudes del reino probaron que no existe un género menos proclive a la seducción del oro, y que las leyes de los hombres, están generalmente adaptadas para contemplar un único crimen: el que ocasiona pérdidas a los reyes y terratenientes del mundo.

El reino de Cressida, era el único reino de los hombres, en el cual el papel de la mujer era predominante. Ni el reino de Hellas, sobre el cual regía la única reina de los cinco reinos, tenía una influencia tan marcada por el poder femenino. Esto se reflejaba en todos los aspectos de la sociedad, pero sobre todas las cosas, en las mujeres guerreras.

Un papel que les había sido negado en todos los otros reinos, lo ejercían con valentía y aplomo en Cressida. Eran admiradas y, sobre todo, temidas por su ferocidad y abnegación. Su espíritu de rebeldía al poder masculino, el cual habían heredado de mujeres preponderantes a lo largo de la historia, les convertía en una fuerza imprevisible y temible. Obedecían única y exclusivamente a su reina, y eran conocidas por desobedecer a reyes y nobles por igual. Dashnia, “Cazadora de dragones”, Milfre y Jarnia, “Las gemelas diabólicas”, Luznell, “La viuda del sol”, y un sinfín de mujeres más, ocupaban un lugar de especial estimación en el corazón y la psiquis del reino.

El reino de Cressida, había ido adquiriendo poder y tierras con el paso de los siglos. Del reino de Antrabia, Cressida había conquistado las Tierras del Sol, en la zona fronteriza, así como una extensa zona territorial del reino de Astana, al Sur de su territorio.

Para frenar la conquista, el reino de Astana se vio forzado a construir la “Muralla Continental de Astana”, la más extensa e impresionante estructura defensiva jamás concebida. Una pared que resguardó por completo las fronteras del reino de Astana, lo aisló del resto de reinos y de sus guerras absurdas, y a su vez, también sumergió al reino en un total secretismo.

Desde la culminación de la construcción de la muralla, una espesa neblina se apoderó de toda la extensión territorial del reino de Astana y desde entonces, ningún hombre que haya cruzado sus murallas, ha vuelto a ser visto.

El único reino cercano al que Cressida se abstuvo de atacar, fue al reino de Hellas, ya que el rey Cressidan tenía un aprecio y un vínculo muy especial con su hermana, la reina Hellasía. No fue hasta siglos después, que el rey Crecthor se apropió de los puertos sureños de Hellas y los bautizó como los Puertos Corsarios. Estas pasaron a ser tierras predilectas del libertinaje de Cressida, propiedad de mercenarios, contrabandistas y prostitutas, quienes utilizaban los puertos como base para comerciar con toda clase de bienes, provenientes tanto del Continente Central, como del Continente Cedar y las Tierras del Azul Profundo, en los límites del mundo conocido, al Sur del Mar de Brujas y las Islas Norior.

El escudo del reino de Cressida, era emblemático. Un símbolo que mostraba dos volcanes superpuestos, uno azul y otro naranja, sobre un fondo dorado y espigas plateadas al frente. Los dos colosos del Cuarto Mundo. Volcanes inmensos, representativos de la región y del reino. Cada uno con una altura superior a los 7,500 metros sobre el nivel del mar.

Se encontraban ubicados en el corazón del reino de Cressida, como dos picos solitarios en medio de una planicie plateada, sitio donde se construyó la Ciudad Real de Cressinthar, en el valle plateado del Cruí de la Mer, “Morada de los volcanes”, en elfo antiguo. Los volcanes de Agua y Fuego, montañas hermanas, con características de volumen y masa similares, ambos en un estado de actividad constante, desde la formación misma del Cuarto Mundo.

Fuerzas equivalentes y opuestas. Del cráter del Volcán de Agua brotaba el caudal del Río Blanco, una importante y reconocida vía de navegación. Sus muelles en las tierras bajas unían la ciudad de Cressinthar con los puertos corsarios y con el cauce principal del Río Narius.

Del Volcán de Fuego también brotaba un río de lava. Una esbelta línea de material incandescente que descendía lentamente hasta chocar con las aguas del Río Blanco, formando una conexión simétrica entre ambas corrientes. Se conocía a la zona donde se encontraban ambos flujos como el “Manantial de las Nubes”, un sitio que había capturado la fascinación de hombres y elfos desde tiempos inmemoriales.

Eran tierras bendecidas, repletas de abundancia y paisajes impresionantes. Una región del Continente Central que siempre había bañado de tesoros y fortuna a sus habitantes. Una región de ciudades doradas, pastizales plateados y cuantiosas cosechas, todo edificado con los músculos de acero de esclavos provenientes de los rincones alejados del mundo conocido. El reino dorado de Cressida, la potencia entre todos los reinos del Cuarto Mundo.




Idalia Santidith


El sonido del metal chocando siempre me excitó. La vibración y el ardor en mis articulaciones con cada impacto, aferrándome a mantener la espada empuñada me robaba el aliento. Sentía un pequeño delirio por el rugir de las espadas. Ese chirrido metálico, felino, humedecía mi vagina instantáneamente. Era un reflejo involuntario. Una buena batalla era casi sin excepción, una buena excusa para follar.

A un hombre solo lo llegas a conocer realmente cuando has peleado y cogido con él. Ambas cosas son igual de importantes. Dicen que las mujeres somos complicadas, pero los hombres lo son mucho más. Ese pequeño y susceptible miembro que les cuelga de entre las piernas, les genera un sinfín de complejos e inseguridades.

Me encontraba entrenando, como cada mañana desde hacía casi un año, lejos del bullicio de Cressinthar y de su gente hipócrita y prejuiciosa. Estaba en un campo despejado a orillas del Río Blanco, uno de mis sitios favoritos. El pasto era tierno y verde, al igual que mi contrincante. Un afable capitán de la guardia real de mi padre. Su nombre era Suvell, Capitán Suvell.

Un hombre estúpidamente atractivo. Era apenas un chico de 22 años, su cabello castaño y lacio era más fino que el mío. Su barba daba apenas los primeros brotes. Sus ojos verdes y desafiantes parecían penetrarte con la mirada. El desgraciado tenía una cintura definida y envidiable. ¡Y unas nalgas excelsas! Su cuerpo era pura perfección.

El único defecto real del portentoso semental, era su diminuta masculinidad. No era precisamente un pene minúsculo, era más bien, que el hombre no había aprendido nunca a utilizar lo poco que la naturaleza le había otorgado. Al menos no apropiadamente. Era un terrible amante, pero no había un espadachín más diestro en todo el puñetero reino. Proporcionalmente, lo que hacía mal en la cama con su protuberancia, lo hacía muy bien en el campo de batalla con la espada. Quizás era su miedo a morir sin haber provocado jamás un orgasmo, lo que le provocaba una furia sagaz y apasionada a la hora de luchar.

Me encantaba entrenar junto a él, en pocos meses que tenía instruyéndome, había mejorado muchísimo mi técnica. El único inconveniente surgió después de la primera lección, pues instintivamente me abalancé sobre él, sin saber la decepción que me llevaría.

Incluso mayor sorpresa, fue la consecuencia de aquel encuentro casual: un potrillo total y perdidamente enamorado de mí. Sospeché de su virginidad. Le di dos oportunidades más, después de todo, no quería perder a mi maestro, pero la decepción fue mayúscula. Llegó incluso a venirse sin siquiera tener duro el miembro.

Cualquier mujer comprensiva tiene la paciencia y la sutileza para ir moldeando al hombre en la cama. Pero yo no era comprensiva ni iba sobrada de paciencia. Ya les había enseñado a muchos niños en mi vida cómo montar a una verdadera mujer, como para seguir dando lecciones por misericordia. No tenía pizca de entusiasmo por hacerlo de nuevo, aunque ese culo perfecto casi me lo imploraba.

La lección de aquel día se alargó algunas horas. No me encontraba precisamente de buen humor. Cuando los hombres se enamoran, sacan a relucir ciertos defectos, desperfectos inertes de su naturaleza, tan propios de su carácter. Suvell, olvidó por completo lo que me había gustado de él en primer lugar: entrenar de forma brusca, fuerte y sin contemplaciones. A cambio, las prácticas se habían tornado bofas y aletargadas. No hay peor humillación que la de alguien que se deja vencer. Paradójicamente, Suvell parecía tomarlo como un acto de caballerosidad, puñetera lógica varonil.

Quise arrancarle la estúpida sonrisa de un golpe, pero por más que lo intenté, no logré alcanzarlo con mi espada de entreno. El maldito era tan rápido y ágil que siguió jugando conmigo, por lo que no tuve más remedio que darme por vencida de mala gana. Intentó abrazarme, una muestra de afecto que me causó franca repulsión en ese momento. Lo alejé de un empujón y comencé a recriminarle.

—¡Vaya broma! No puedo ni borrarte esa sonrisa estúpida.

—¡Lo has hecho muy bien el día de hoy! Solamente debes recordar mover más las piernas. —Dijo el cumplido con su voz varonil y sensual.

—¡No pude clavarte la espada en esa estúpida cara tuya! Espero me enseñes de mejor manera, porque la próxima vez no quiero quedarme con las puñeteras ganas. —La falta de aire, me hizo decir las palabras apresuradamente.

—¡Pronto! Pronto serás la mejor guerrera del reino.

El Capitán Suvell rio tontamente, se acercó e intentó abrazarme, mis movimientos esquivos e involuntarios delataron una evidente falta de química. Igual me atrapó, no me quedó más remedio que agachar la mirada y apretar mi cara y mis tetas contra su abdomen de acero. Algunos placeres aún no se habían arruinado del todo.

Suvell intentó levantar mi rostro para besarme. —¡No, Capi! Te daré un beso cuando me hayas convertido en la mejor guerrera de todo el puto reino. ¡Antes, ni lo sueñes! —Le dije, mientras con un empujoncito lo alejaba sutilmente. Un rechazo cortés. Al darme la vuelta, pude ver la cara pálida de un hombrecito que vestía las ropas de la guardia real. Se había escabullido en silencio y no me percaté de su presencia, hasta que estuvo frente a mis narices.

—¡Mil disculpas, mi princesa! Su padre me ha enviado a llamarla. El rey solicita urgentemente su presencia… y la del caballero Dinmark. —El hombrecito habló con voz tímida, casi gimiendo. Su mirada intranquila me desconcertó. Suvell no pareció inmutarse. Para un soldado no existe el razonamiento, solamente la obediencia; por esa testarudez es que las guerras terminan reclamando tantas vidas, un despropósito innecesario y sin sentido.

Suvell y todos los soldados, son especialistas en el arte del cumplimiento sin cuestionamientos. Era uno de los guardias reales más jóvenes de la historia. Un honor que había alcanzado a base de golpizas y lealtad incuestionable. Era el menor de los hijos de la casa Dinmark, una camada de nueve niños, todos varones. No estaba destinado a ser el heredero del Palacio Dinmark, ni de ningún otro título de relevancia, pero su determinación le había encausado. Ya era famoso por ser el campeón invicto de seis torneos de justas y combate cuerpo a cuerpo. Una hazaña sin precedentes en todo el reino.

El hombrecillo terminó de decir la última palabra, fue el combustible que alimentó la obediencia innata del capitán, se desató una urgencia profunda por cumplir sus órdenes. Comenzó a preparar los caballos, dispuesto a partir de inmediato. Yo, por otra parte, necesitaba clarificaciones.

—¿Qué ha sucedido? —Pregunté inconforme, ante la escasa información recibida del guardia.

—Han llegado prisioneros de Brella, mi princesa. La ciudad ha caído.

La última palabra la dijo con demasiado esfuerzo, tartamudeando torpemente. Ni bien escuché la noticia, me puse en marcha, aquella guerra acababa de dar un vuelco inesperado, aun así, un solo pensamiento rondaba por mi cabeza. ¡Mi hermana!

Taría era mi hermana mayor, primogénita del rey Crosnos, mi padre. Era la adoración de mi madre, y la mía también. Siempre admiré su valentía y su rebeldía, veía en su indomable espíritu, la fuerza y el empuje de una verdadera mujer; algo que siempre intenté imitar.

En secreto, siempre anhelé ser vista por mis padres de esa misma manera, con orgullo. Ser la hija de en medio, era sufrir una constante indiferencia por parte de mis padres. Sus ojos descuidados siempre vieron mis defectos con atención y desaprobación, más nunca dedicaron tiempo a los triunfos de mi espíritu.

Mi padre, el rey de Cressida, solamente tenía ojos y tiempo para mi hermano menor, el príncipe heredero del reino. Un pequeño milagro de nueve años, había sobrevivido a toda clase de enfermedades y padecimientos, aun así, se fortalecía con cada año que pasaba. Un luchador innato desde la cuna.

Amaba con toda el alma a mi pequeño hermano, el príncipe Herdor, príncipe a quien debía mi lealtad. Más importante y significativo, sin embargo, era admitir que yo siempre resentí la atención que le dedicaba mi padre. Lo mismo sucedía con Taría, la amaba profundamente, a la vez que resentía el orgullo con el cual mi madre se expresaba de ella en cada ocasión. Y bien merecido lo tenía, pues era una mujer sinigual.




Se suponía que Brella era inexpugnable, como también que Taría era una guerrera formidable. Bajo su mando, se anticipaba imposible su caída. ¡No podía ser cierto! Brella no podía haber sido asaltada.

El palacio de Cressinthar a la luz de la mañana era simplemente espectacular. Era un sueño irreal, te provocaba olvidar tus penas y temores. Sus paredes estaban formadas por inmensos bloques dorados que reflejaban con sutileza la luz del sol. Dependiendo de la intensidad y la posición del astro en el cielo, las paredes cobraban tonos dorados o cobrizos. Durante los celajes de invierno y otoño, las paredes cobraban una tonalidad rojiza y tinta, sencillamente indescriptible.

Ingresé al palacio por la entrada principal, una puerta de más de treinta metros de altura. Mi piel se bañó con la luz dorada del cielo y las paredes. Caminé en línea recta, a través de corredores que tenían interminables hileras de columnas a los costados. Anduve por el amplio corredor, surcando a través de una alfombra roja que marcaba el camino, hasta el salón del trono, el sitio en donde se impartía justicia en Cressinthar.

Suvell me acompañaba inexpresivo, mudo, inalterable; caminando detrás de mí, cual perro extraviado. Dos guardias fuertemente armados custodiaban las puertas que brindaban acceso al salón del trono. Armas entrecruzadas, miradas severas y posiciones intimidantes, restringiendo el paso. No me inmuté, aceleré mi andar, hasta que no les quedó más remedio que retirar sus armas, incapaces siquiera de anunciar mi llegada, tal cual era el protocolo. Conocían bien mi mirada, sabían que la princesa Idalia, de la casa Santidith, no se detendría a esperar ser presentada y recibida.

Antes que rey, aquel viejo marchito era mi padre. Para bien o para mal, la familia siempre se antepone a las formalidades; ese vínculo fraternal y la sensación de calidez y confianza, forman los puentes que conducen directo al desquicio y a los peores dolores de cabeza. Nunca antes necesité autorización para ver a mi padre o, mejor dicho, para discutir con él, así que irrumpí con un sutil portazo que se escuchó a lo largo y ancho del reino. Comencé a gritar de inmediato.

—¿Qué diablos ha acontecido en Brella? —La impertinencia de mi tono de voz, hizo sacudirse del letargo a mi padre, quien se encontraba desparramado en el trono. La imagen fue imborrable, el rey Crosnos, abatido y cabizbajo al frente de una penosa treintena de hombres harapientos.

—Brella cayó, fue tomada por el ejército de Antrabia. Este príncipe Dístan parece haber conquistado la ciudad, sin apenas despeinarse. Y ha tenido los nervios de enviar de vuelta a esta manada de cobardes para ofrecer un pacto de paz. ¡Malditos sean mil veces todos ustedes! ¡Debería arrancarles la cabeza! ¡Decapitaron a mi hija, a su princesa, delante de sus narices y no hicieron absolutamente nada! ¡Lárguense! ¡Antes de que los estrangule con mis propias manos! —Con cada grito, el alma de mi padre se desgarraba. Una combinación de tristeza y furia.

—¡Largo! El rey les ha dado una orden.

Las personas abandonaron el salón sin levantar la mirada, huyendo sin pudor ni vergüenza, una desbandada timorata y patética. No pudieron verme a los ojos siquiera. La vergüenza, es de seguro, el peor sentimiento con el cual convivir. ¡Malditas ratas cobardes!

Mi padre estaba aún en el trono, con rostro y semblante fatigado. Las canas de su cabello se filtraban entre sus rizos maltrechos. Traía la barba al ras, tal cual era su costumbre. Los ojos, con pesadas ojeras mantenían su fuerza, pero a la vez lucían la amargura de la derrota. Era la primera vez en toda mi vida que veía esa mirada en él. Sus cejas pobladas se encontraban despeinadas, como si estuviesen confundidas. A pesar de portar las más finas ropas de color dorado y azul, se veía desalineado, cansado, agobiado.

Vi a un hombre triste, portando una corona que poco le sirvió para salvar la vida de su hija. Reparé en lo absurdo que es el poder y lo sencillo que es perder la perspectiva. El semblante de mi padre fue un potente recordatorio: el poder no es más que una ilusión, porque sencillamente no se tiene potestad alguna sobre las cosas que realmente importan. El amor, la vida, la paz. No hay poder, no hay control posible sobre tales cosas. Hablé, como pocas veces lo había hecho en mi vida… con ternura.

—¡Padre!

—¡Mi niña! ¡He sido un mal padre! Ahora lo veo… nunca le dediqué el tiempo suficiente. Le encantaba montar a caballo, nunca la acompañé. Yo le ordené que custodiara Brella, pensé que estaría segura ahí. ¡Soy un estúpido! ¡Yo la maté! —Su desconsuelo era total y absoluto.

—¡No, padre! Tú no la mataste. Tú no le ordenaste nada, ella se ofreció. Taría conocía el riesgo.

—Dicen estos cobardes que fue la única que se negó a servir de paloma mensajera. Por eso la mataron. Ella pudo haber vuelto, sana y salva, pero su espíritu no se lo permitió... ella nunca se doblegaría ante ese ejército de invasores. Era demasiado orgullosa.

—¡Vengaremos su muerte, padre! Arrastraremos por las calles de Cressinthar la cabeza de ese príncipe Dístan. Castraremos a cada uno de los usurpadores, les expondremos descojonados y desnudos en la plaza, y los haremos tragarse sus propios genitales. ¡Envía a todo el ejército del reino al Este! Debemos luchar por recuperar todo lo que hemos perdido. Dame el honor de encabezarlo. ¡Yo puedo brindarte victorias! ¡Estoy lista! —Me invadía la furia, anhelaba una venganza inmediata y violenta.

—¿Y qué piensas hacer, Idalia? ¿Qué pretendes, genio? ¡Abrirles las piernas para que ni siquiera deban molestarse en bajarte los calzones para follarte el ano! ¡Pequeña niña estúpida! ¿Para qué te sientes lista? ¿Para ser la puta de estos forasteros? Este príncipe no ha perdido una sola batalla. ¡Ni una sola! Si enviara a todo el ejército al Este, no me sorprendería tenerlo a la semana siguiente atacando desde el Oeste. Nos han ganado cada batalla desde hace años. Mis generales me recomiendan mil tácticas diferentes y cada una de ellas falla estrepitosamente. ¿Piensas que una necedad o un capricho cambiará el curso de la guerra? Este príncipe nos ha tomado la medida. ¡Y tú me aconsejas llevar a todo lo que queda de nuestro jodido ejército hasta las puertas de Brella, la ciudad más fortificada del reino! ¿Ir a ponerle el culo abierto para que nos lo revienten?

—¿No pretendes hacer nada acaso? ¡Quedarte como un rey holgazán sentado en tu trono, mientras tus putas te consuelan! Taría fue asesinada, ¿y tú pretendes honrar su memoria, escondiéndote detrás de tus muros dorados? ¡No me sorprende que estemos perdiendo la guerra! Tú lo único que anhelas son más años de vida confortable con mil putas lamiéndote las bolas. —El desprecio y el asco con el que hablé, dijeron mucho más que mis palabras.

—¡Vete! ¡Vete a la mierda antes de que te meta al calabozo por insolente! Fui un estúpido al creer que tendrías una pizca de compasión por tu hermana. ¡O por mí! A las mujeres de este reino solo les vale la sangre y la venganza. ¡Vete! ¡Vete! ¡Las mujeres están todas locas! ¡Hijas de la puta madre con carácter tempestuoso! —Sus gritos cayeron en oídos sordos.

—No tienes que pedírmelo dos veces. ¡Sigue llorando rey de los vivos y padre de los muertos! —Me levanté en medio de un lamento inconcluso, di media vuelta, viendo a Suvell, como suplicando con la mirada que me siguiera, y el respondió con los toscos movimientos de un militar insoportablemente obediente.

—¡Capitán Suvell! No he terminado contigo. ¡Quieto! —Dijo con severidad mi padre.

—Como comande, mi rey.

Las lágrimas brotaron rebeldes. Un sollozo impertinente que no se sometió a mi voluntad. Demasiado amor, demasiado dolor. Parece ser siempre una relación proporcional. Nunca me gustó demostrar debilidad delante de otros, pero sentía mi alma arrugada, el dolor de la muerte de mi mentora fue punzante. La sorpresa con la cual se produjo su partida, hacía todo más insoportable aún.

Poco me importaba lo que mi padre tenía que hablar con el Capitán Suvell. Quería salir de aquel sitio. Caminé hasta las puertas del salón, con mi cabeza totalmente concentrada en una sola irreverente idea. ¡Propinar un santo portazo! Un desahogo obligado y necesario.

Tanto dolor demandaba algo más de escándalo. El silencio es mal acompañante del sufrimiento. Amaba a mi hermana, por mil cosas más trascendentales que por simple afinidad. Me sentía abandonada, su muerte me había robado prematuramente sus consejos, sus lecciones, su risa y todos los planes que teníamos para el futuro. Era huérfana de un plan existencial. No estaba preparada para su ausencia. Al final, aunque nadie lo admita, el luto es tan doloroso por simple egoísmo. Los vivos sufren su dolor, no el ajeno.

Ya fuera del salón, pasé de largo a los guardias, escondiendo el rostro con mi cabello. Pude ver a mi madre de reojo, la reina Zariella de Cressida, con un vestido negro, largo, ajustado y escotado, esperándome al final del corredor. Me fundí en un abrazo con ella, como pocas veces lo habíamos hecho antes.

No pudimos hablar, tampoco hacía falta. El lenguaje que utilizamos fue más profundo, un lenguaje que solamente una madre puede tener con sus hijas. Una conexión que no habíamos tenido nunca, hasta ese fatídico e inusual momento. Era el lenguaje secreto del dolor, de la impotencia, de la rabia y la cólera. Por alguna razón perturbada, un lenguaje más básico que el del amor.

Bajo ciertas circunstancias, el rencor y el dolor pueden ser más fuertes que el amor. Aquel abrazo lo demostró. Empapé el vestido de mi progenitora, sintiéndome totalmente indefensa, llorando amargamente el dolor de la muerte, pero también, el de la impotencia de no poder obtener la venganza añorada.

Busqué con tenacidad el consuelo y la protección que, bien sabía, no llegaría de mi madre. Aun así, lo intenté. Mi madre me cogió de los hombros, me observó a los ojos por unos segundos, lo que pareció una eternidad terrible ante su mirada. Alcé la vista para contemplar su rostro hermoso. Ni siquiera el estrago del dolor y el duelo fueron capaces de opacarlo. Un universo de diminutas pecas, miles de pequeños detalles que siempre demandaban su dosis de atención.

Me observó en silencio, mientras las lágrimas que inundaban mis mejías caían al suelo. Me propinó un par de fuertes bofetadas; una forma particular y poco sutil de llamar mi atención. Me habló con esfuerzo, mesurando la voz para que no se escuchara entrecortada.

—¡Te corresponde a ti vengar su muerte! Es tu deber… tu siempre fuiste su favorita. —Comenzó a susurrar manipulaciones poco sutiles.

—¡Padre no lo permitirá! Tiene miedo de este príncipe Dístan de Antrabia. Lo he visto en sus ojos.

—¡Solo un imbécil no le tendría miedo, Idalia! Estamos perdiendo una guerra que hasta hace años teníamos ganada, pero no te estoy pidiendo que ganes batallas siquiera. ¡Solo te pido que vengues la muerte de Taría!

—¡Padre nunca aceptará! Le han enviado una solicitud de tregua. No dudo que acepte la oferta. En todo caso, incluso con el apoyo de todo el ejército, tomar Brella sería casi imposible. —Resoplé con aire de resignación.

—¡Nadie te enviará a tomar Brella! Eso sería una imprudencia innecesaria. Te pretendo enviar a una misión mucho más precisa, mil veces más delicada. ¡Tráeme la cabeza de ese príncipe hijo de puta!

—¿Cómo pretendes que haga tal cosa? —La incredulidad se apodero de mí.

—¡Con ayuda! Con la ayuda de tu madre, hija mía.

La conversación fue interrumpida por gritos y chillidos cercanos. Se disparó un silencio expectante. Se escucharon pasos metálicos, la melodía de una marcha errática. Cada pisotón, entonaba una nota de una sinfonía furiosa y desafinada. Era el inconfundible sonido de armaduras livianas y pieles metálicas que presagiaban tiempos de guerra.

Del fondo del corredor emergieron figuras esbeltas y delineadas, con sus largas cabelleras sueltas y capas atornilladas a las hombreras. Un efecto a contraluz que resultaba encantador, casi sensual.

Tambores de guerra retumbaban en sus armaduras de metal y escudos de acero. El nivel de detalle de las siluetas se fue aclarando, hasta que fue posible ver las cabezas recién decapitadas que arrastraban. El dorado se fusionó con el rojo. La sangre escandalizó el ambiente con su pigmentación y aroma.

Ese grupo de mujeres era la escolta de mi madre. Un grupo de mujeres guerreras, el cual obedecían a su reina. Única y exclusivamente. Eran “Las Damas del Fuego y del Agua”. Solo las más temerarias y aguerridas mujeres, lograban llegar a formar parte de ese selecto grupo de guerreras.

Lanzaron las cabezas a los pies de mi madre. Reconocí algunos rostros. Eran los prisioneros que había visto momentos atrás, los cobardes derrotados de Brella. No habían salvado la vida por demasiado tiempo. Es la consecuencia de la cobardía, la muerte te alcanza de igual manera y terminas perdiendo hasta el privilegio de una muerte digna. A aquellas ratas, se les iba la vida y la muerte en huidas, mientras su destino termina siendo decidido por otros.

Así fue, como la lamentable vida de aquellos cobardes alcanzaba su desenlace. Asesinados apenas instantes después de haber sido indultados. Me alegré de ver sus rostros de pánico, apiñados a los pies de mi madre.

Ella parecía estar disfrutando un interminable orgasmo. Era un placer muy real, la venganza siempre lo es, sin excepción alguna. Con cada cabeza que rodaba hasta sus pies, su excitación aumentaba, hasta alcanzar un muy evidente éxtasis. Me encontraba tan inmersa en la escena y en mis pensamientos, que no me percaté de la presencia del Capitán Suvell. Aquel día parecía que cualquiera podía sorprenderme por detrás.

Una conversación efímera con mi padre, le había dejado un rostro severo y desencajado. Mi madre no realizó esfuerzo alguno por disimular el disgusto que le causaba su presencia.

El capitán se arrodilló, con una inseguridad y nerviosismo insufrible. Me encolerizó ver la escena. Un hombre físicamente imponente, fornido y robusto, penosamente acomplejado. Torpe y acongojado, al límite de la docilidad. Totalmente desencajado ante la imponente presencia de mi madre, francamente un personaje impropio del título y las virtudes que ostentaba, un desperdicio de hombría a toda regla. Habló a trompicones, casi luchando contras sus mismas palabras.

—¡Mi reina! Mis sinceras y sentidas condolencias. La princesa Taría fue una magnifica persona y una gran guerrera. La luz de su presencia no será olvidada. Su estrella nos guiará en futuras confrontaciones. —Dijo tiritando y tartamudeando.

—Ahórrate tus condolencias, Suvell. Taría nunca necesitó la adulación de personajes secundarios en vida, menos ahora, después de su muerte. Tampoco aceptaría las mediocres condolencias de un capitán tan corriente y vulgar. Hazte un favor y desaparece de mi presencia. —Firmó de tajo la reina Zariella, con el corazón herido y el alma desgarrada, descargando su ira contenida sobre Suvell.

—Lo haría mi reina, si tan solo mi rey no me hubiese ordenado hace unos momentos que resguarde día y noche la vida de la princesa Idalia. Mi honor está comprometido en el cumplimiento de esta tarea, por lo que no me apartaré de su lado hasta que se me ordene lo contrario. —La voz de Suvell se continuaba descompensando de inseguridad.

—¿Quién carajo te has creído que eres? Si mi padre piensa que puede poner a uno de sus sabuesos a vigilarme el día entero está muy equivocado. Yo no necesito a nadie que me proteja, ¡mucho menos a un hombre! Yo puedo cuidarme sola, ve y dile eso a mi padre. Si es que tienes las agallas suficientes para hacerlo. —Me rebelé ante tal muestra de sobreprotección.

—Mi princesa, esas fueron las órdenes de mi rey. No hay nada más que discutir. Todos debemos cumplir la voluntad de su majestad.

—Y supongo que, si mi esposo te pidiera que le lamieras sus pelotas, no dudarías un segundo en hacerlo. Debo advertirte que son saladas y peludas. Pensándolo bien, quizás lo disfrutarías. —Dijo mi madre, con ánimo de provocación.

—¿Cómo diablos pretendes protegerme, cuando no puedes ni defenderte de los insultos de una mujer? ¡Acaso te han robado la hombría, Suvell! —Agregué, con la esperanza de causar mayor ardor en la herida del capitán.

—Esa mujer es mi reina. Yo le debo mi respeto. Interpretas mi silencio como señal de debilidad, pero fallas en ver que mi lealtad no está condicionada a la idoneidad. Mi obediencia no tiene precio, ni condiciones. Estoy dispuesto a soportar todos los improperios y menosprecios de mi reina, porque mi honor como caballero de Cressida así me lo exige. Este es el camino que he escogido. Mi princesa, donde tú ves debilidad, yo veo fortaleza. Quisiera poder ver tal disciplina en algunas mujeres guerreras. Quizás así, nuestro ejército no perdería tantas batallas… y las princesas no serían tristemente ejecutadas.

Una inesperada sorpresa. Fue la primera vez que escuché a Suvell hablar con firmeza, su primera muestra real de orgullo y carácter. Un repentino arrebato de confianza que nos dejó en total silencio, perplejas.

Observé a mi madre interiorizando el contrataque verbal adecuado. ¡Nada! ¡Silencio total! El tiempo transcurrió rápidamente sin replica alguna; una pequeña victoria para el joven capitán que, de pronto, ya no parecía tan torpe e insulso. Un minúsculo brote de esperanza.




Sus palabras retumbaron largo rato en el salón, a Suvell le fue imposible disimular su sonrisa. Algunas victorias son inesperadas hasta para los vencedores, y por ello, su celebración es mil veces más memorable. Un chispazo de elocuencia. ¡Quizá de suerte! Los hombres son personajes curiosos; parecen tan predecibles, tan simples e insufribles, para instantes después, tener algún destello de genialidad. Son el exclusivo néctar de los dioses inmorales y pendencieros.

Suvell me cautivó nuevamente con su arrebato, una sorpresa mayúscula. Nada es capaz de desarmar más a una mujer, que un hombre apuesto, impertinente y con confianza. Así de estúpidas nos comportamos a veces; buscamos excusas para darle nuevas oportunidades a los mismos imbéciles de siempre, esos que consistentemente nos terminan decepcionado.

Su último comentario, sin embargo, no ocasionó pizca de gracia a “Las Damas del Fuego y del Agua”, las cuales, sintiéndose aludidas, desenvainaron casi al unísono sus espadas en un intento por amedrentar con sus miradas desafiantes al capitán. Suvell, cual cretino, ni siquiera se inmutó.

Suvell era un enigma que escapaba de mi capacidad de comprensión y entendimiento. Había vomitado unas lamentables condolencias frente a mi madre, trastabillando y atropellando sus propias palabras, para instantes después, hacer frente con indiferencia, a la unidad más temida y letal del reino, sin mostrar ápice de temor o inquietud. El tipo de insolencia con la que el sol enfrenta a la noche, intuyéndose infinitamente superior.

El menosprecio es una de las actitudes que más ofende a una mujer y Suvell menospreció a las mujeres más temidas del reino sin preocupación aparente. Un acto de soberbia muy mal digerido por las mujeres guerreras, las cuales ardieron en cólera, cargando el aire de tensión y de rabia. Aquel grupo de mujeres no era precisamente reconocido por su prudencia; pocas provocaciones, tanto reales como imaginarias, solían escapar impunes. Mi madre, adelantándose a los hechos, disipó la tensión con un solo gesto.

—¡Alto! Con calma mis guerreras, el capitán aún podría serme de utilidad. —La voz de mi madre, parecía infectada por una idea pecaminosa. Hay ciertos placeres que, solo cayendo en las más oscuras tentaciones, somos capaces de darnos. “Somos carne; buenos para hacer el bien, pero perfectos para hacer el mal”, aquella era una frase que le escuché a Taría mil veces y mi madre parecía dispuesta a poner la teoría en práctica. Sus ojos brillaban con espeluznante perversión y sadismo. Enderezó su postura y mordió sus labios, afilando con entusiasmo su arma predilecta, su voz.

Su lengua afilada comenzó a danzar sutilmente. Componiendo cada palabra con ímpetu y cargándola de una malicia sádica, una composición sublime al arte de la manipulación. Una mujer esgrimiendo su más letal oficio: disparar palabras cargadas con furia y resentimiento, prestas a la destrucción.

—Capitán Suvell, ¿cuántos hombres tienes a tu cargo?

—Tengo doscientos hombres, mi reina. —Contesto Suvell, con cierta incredulidad.

—Todos se encuentran aquí, en Cressinthar. ¿Correcto?

—Así es, mi reina.

—¡Perfecto! “Las Damas del Fuego y del Agua” tienen poco más de trescientas guerreras. Con quinientos guerreros debe ser más que suficiente. —Parecía satisfecha con las probabilidades.

—¿Suficiente para qué, madre? —La curiosidad me invadía.

—¡Para vengar la muerte de tu hermana, Idalia! —Mi madre parecía hastiada con mi incredulidad.

—¿Y cómo propones que hagamos eso? —Pregunté instintivamente.

—Tráeme la cabeza de ese príncipe Dístan, hija mía. —Me lo dijo con furia y descaro, sin intento alguno de disimular sus intenciones.

—El príncipe Dístan se encuentra en Brella. Está rodeado de un ejército estimado en quince mil hombres. Retomar Brella es sencillamente imposible, mi reina. —Interrumpió con estrépito el Capitán Suvell, reafirmando las obviedades evidentes.

—¡Me importa un carajo Brella! No pretendo ganar una guerra capitán, sino asesinar a un príncipe insolente. Es una tarea sutil, una misión para una mujer.

—¿Qué estas tramando? —Le pregunté a mi madre, con una mezcla de curiosidad y miedo.

—Existen mil maneras de acabar con la vida de un hombre. Y las mujeres, por instinto, las conocemos todas. Tú encontrarás la forma de vengar a tu hermana. Te doy el comando de “Las Damas del Fuego y del Agua”. Parte esta misma noche rumbo a Brella. ¡Ve y venga la muerte de tu hermana! No vuelvas sin la cabeza de ese príncipe. Y llévate al Capi y a todos sus hombres, después de todo, él ha jurado el día de hoy protegerte y mantenerte a salvo. —Mi madre le dirigió una mirada falaz a Suvell, mientras me seducía al oído.

—Mi reina, le aconsejo prudencia. Esta misión podría…

—¡Partiré de inmediato! —Dije, completamente desinteresada por las palabras de Suvell que recomendaban sosiego y prudencia.

—El rey debe ser informado, su majestad. Él no estará de acuerdo con esta misión. ¡Es un suicidio! —La voz de Suvell comenzaba a temblar.

—¡No lo es! Este es tan solo el comienzo de la leyenda en la que se convertirá mi hija. —Mi madre aparentó un orgullo inexistente, pero yo quería creer en sus mentiras.

—No te defraudaré, madre. No volveré a Cressinthar sin la cabeza y las pelotas de ese maldito hijo de puta. —Hablé sin una pizca de cordura.

—¡Esto es una locura! ¡Esto es traición! —Increpó Suvell, intuyendo que sería arrastrado por el corazón a un despropósito funesto.

—Mi padre ya te dio una orden. Tú encárgate de protegerme, yo me encargaré de asesinar a este príncipe timorato sin dejar pista alguna. Este es nuestro destino, Suvell. Esto es para lo que hemos estado entrenando sin cesar. ¡Tú y yo! —Hablé, con palabras escalofriantemente parecidas a las de mi madre.

—Bien, deben partir en secreto esta misma noche. Reúnan a los hombres del capitán y las provisiones necesarias sigilosamente. No generen dudas, ni levanten sospechas. Partan a media noche, sin decir una palabra. No digan nada a nadie, especialmente a los hombres del capitán. ¡No confío en ellos! Que nadie los vea, marchen sigilosamente hasta el amanecer. Llevan con ustedes mi más grande anhelo: la venganza. —Con astucia, mi madre había alcanzado su objetivo. Se le noto satisfecha.

—¡Así se hará, madre! —Y di media vuelta, lista para encaminarme a una misión para la que no estaba preparada.

—Cielo bendito, esto no puede acabar bien.

El resto del día transcurrió tal cual lo esperaba. Suvell se esforzó al máximo por disuadirme de emprender tan riesgosa aventura, pero mi corazón estaba decidido, aunque no plenamente convencido. La seguridad es contagiosa, incluso si las razones que ocasionan tal certeza, son las equivocadas.

Había asumido con resignación mi fatídico destino. El fracaso era inevitable, eso lo tenía claro. Al menos tendría la oportunidad de morir luchando. Solo había dos maneras posibles en que aceptaría mi muerte de buena gana, peleando, o follando. Dada a escoger, habría aceptado la segunda, pero en vista de las circunstancias, se antojaba más probable la primera. Luchar como las guerreras de Cressida de antaño, como las heroínas a las que idolatraba e intentaba imitar con cada una de mis rebeldías. Luchando hasta mi último aliento, desafiante, como mi hermana. Aquel sería un digno final, altiva y repleta de dignidad hasta el último segundo.

No quería pensar demasiado en lo fácil que había sido para mi madre sacrificarme, enviarme contra toda posibilidad y lógica a una muerte segura, pero me fue imposible evitar tales interrogantes. Eran dudas razonables y dolorosas. Siempre me sentí tan insignificante. O, mejor dicho, me hicieron sentir así. Tan desechable, tan intrascendente. Era la hija de en medio, una especie de amalgama forzada en una familia de marcadas preferencias. Mi madre solamente tuvo corazón para Taría, en quien proyectaba todas sus aspiraciones frustradas. Y mi padre… para su orgullo hecho carne, mi hermano menor.

En medio de aquel caos de indiferencia, mi vida parecía poca cosa. Siempre me consideré una mujer de carácter fulminante y personalidad sólida, pero mi madre era capaz de desarmar mi autoestima con una sola palabra. Su pequeño gesto de aprobación; confiando en mí una venganza que anhelaba, pero que, puesta a escoger, jamás habría confiado en mí para ejecutarla, fue suficiente para enlistarme en una expedición suicida.

Hay ciertos trastornos que nos afectan de manera muy particular. Hay puntos de debilidad en nuestro corazón, que ciertas personas saben explotar con malicia a profundidad. Odiaba caer en la manipulación de mi madre, pero me era imposible evitarla. Caía una y otra vez en sus juegos macabros.

Mi patético deseo de aprobación estaba a punto de llevarme a la muerte. Aun así, por mera ingenuidad o esperanza, vislumbraba un éxito inesperado. O, en el más probable de los casos, una muerte honorable, tanto para mí, como para quinientos desafortunados guerreros más que tendrían la “suerte” de acompañarme. Suspiré patéticamente, con la idea de pensar que mi madre lloraría mi muerte con la misma pasión que lloraba la de Taría. Una mentira que sabía muy bien, me estaba diciendo a mí misma.

Se acercaba la hora de partir. La noche avanzaba como una sombra sobre mi corazón. Me enjuagué el cabello con agua helada y mis manos se tiñeron de corinto. Tomé las puntas de mi larga cabellera para ver el resultado final. ¡Glorioso! Justo como lo había imaginado. Un rosado intenso y llamativo.

Era una muy reciente tradición personal. Solo había marchado a la guerra en dos oportunidades, pero cada vez que lo hacía, me teñía el cabello de un color diferente y llamativo. Buscaba colores fuertes y extravagantes que no pasaran desapercibidos. Nada me parecía más terrible que ser una simple guerrera más en el glorioso campo de batalla. Quería ser notada, apreciada; era la misma razón por la cual al follar, jamás contuve mis gemidos. Si iba a dar el culo, quería que se notase que lo estaba pasando de maravilla.




El tinte de mis manos comenzó a secarse, parecía sangre a medio coagular. Esperaba que se tratase de una premonición, de la futura sangre de mis enemigos escurriéndose entre mis dedos, pero en el fondo, sabía que se trataba de la sangre de todos los que nos aventurábamos en aquella triste andanza, y de cuya muerte, yo sería culpable.

Al filo de la media noche, momentos antes de partir, Suvell intentó disuadirme una última vez. Un hombre enamorado es peligroso para sí mismo y para todos a su alrededor. Estaba rompiendo su propio código de honor, desobedeciendo a su rey, lanzándose a los brazos de la muerte; y todo por una mujer que, bien sabía, no le correspondería jamás.

Aquel momento, habría deseado mayor firmeza de parte de Suvell. Que me detuviera a la fuerza, que evitara que cometiera semejante locura. Nunca entendí la macabra razón por la cual los hombres no saben interpretar cuándo una mujer desea que le obedezcas, y cuándo anhela que la detengas. Siempre damos las señales correspondientes, pero los hombres siempre fallan torpemente en su interpretación.

—¡Es hora de partir entonces! —expresó Suvell, resignado a mis caprichos. Partimos en una noche sin luna, en total silencio. Con hombres y mujeres que se lanzaban miradas de incredulidad y desconfianza. Mi corazón palpitaba con agitación. ¡Bendita desobediencia! Siempre es tan emocionante y placentero hacer lo indebido.




Capítulo 8


Región Chevak

El Bosque Madre estaba dividido en diversas regiones, cada una de ellas contaba con características propias y singulares, diferentes entre sí, las cuales eran proporcionadas por el Nawlaer regente de su territorio. Estos actuaban como una especie de Nawlaer guía, una secuoya única en su tipo, más potente que el resto de Nawlaers de la región, desbordante de magia y poderes únicos. Era el punto desde el cual cada región del Bosque Madre se expandía de forma ordenada y sistemática.

Cada Nawlaer regente coordinaba el crecimiento específico de una porción del bosque, dotándolo de sus características esenciales y delimitando sus fronteras. También organizaba al resto de Nawlaers, regulando la población de elfos de cada región, manteniendo un balance perfecto.

En tiempos en los que el Bosque Madre se extendió a lo largo y ancho del Continente Central, llegaron a contarse hasta doscientas cincuenta distintas regiones. Aunque siempre existieron relatos de regiones remotas y secretas, más allá de las fronteras del Continente Central, historias que nunca fueron confirmadas, pero tampoco desmentidas.

Tristemente, después de los días oscuros, en tiempos posteriores a la alianza entre Eriarzor y los elfos, y tras soportar durante siglos a la terrible plaga de enfermedades que sobrevino al Bosque Madre, solamente sobrevivieron tres de estas míticas regiones: Chevak, Cetra y Akvalamar.

La región Akvalamar era el área sureña de lo que quedaba del Bosque Madre. La última en ser infectada por la plaga que, tras insistir durante largo tiempo, finalmente había cruzado el Río Barda y se adentraba en las tierras nororientales del Continente Central, territorio de los elfos desde el final de los días oscuros. Esta región se extendía desde los Ríos Cristal, hasta los límites suroccidentales del Bosque Madre y las costas del Mar Fértil.

La región Akvalamar era de profunda importancia para los elfos, pues se trataba de la puerta de salida del Río Barda. Era, desde hacía siglos, la última región del Bosque Madre bañada por sus aguas sagradas. Un venerado caudal de agua que, incluso se pensaba era la verdadera razón por la cual el Mar Fértil desbordaba de vida y prosperidad.

El Nawlaer regente que gobernaba esta región era legendario y enigmático. Era el único Nawlaer regente que había germinado a partir de la muerte de un elfo oscuro. Toda una leyenda élfica debido a que la gran mayoría de Nawlaers regentes crecían a partir de un elfo violeta, ya que estos solían desarrollarse de forma más vigorosa y potente; estos eran Nawlaers que solían germinar en territorios apartados, lo que les facilitaba la tarea de expandir las fronteras y crear nuevas regiones. Pero el Nawlaer Akvalamar germinó junto al Nawlaer regente de la región antes de los días oscuros y lo despedazó de raíz, para convertirse en el nuevo Nawlaer regente. Un oscuro evento que confundió a los más ilustres elfos de la historia.

Existían todo tipo de canciones y relatos sobre otras regiones, contadas y extrañas excepciones de Nawlaers regentes que germinaban a partir de elfos blancos o verdes, convirtiendo las regiones en sitios únicos, repletos de extrañas leyendas y fantasías, pero ninguna anécdota era más oscura que la del Nawlaer de la región Akvalamar. Infinidad de leyendas místicas que le atribuían poderes secretos y designios arcanos; de seguro, ningún Nawlaer regente fue jamás tan propenso a las fantasías sombrías.

La región media del Bosque Madre era la región Cetra. Una región donde el canto de las aves había sido reemplazado por la sinfonía de las secuoyas. Los árboles de esta región habían sido tallados de forma levemente distinta al resto, con una serie de canales, boquillas y campanas de distintas longitudes que, adornaban los árboles, recorriéndolos desde sus ramas más altas, hasta su base. Una serie de hendiduras y grietas les permitía a dichas secuoyas generar una amplia gama de sonidos y componer música celestial.

El bosque utilizaba la fuerza de los vientos para entonar su particular melodía y el Nawlaer Cetra dirigía la solemne orquesta encantada. Las secuoyas ondeaban sus ramas y hojas para obstruir los orificios tallados, lo cual les permitía alcanzar las notas adecuadas y mantener un ritmo etéreo. Un himno divino que se ajustaba a la perfección de la fuerza de los vientos.

Se decía que los elfos podían pasar años enteros escuchando, casi hipnotizados y completamente absortos, los cánticos del Bosque Madre en esta región. Una melodía eufórica que, a medida que avanzaban la plaga y las enfermedades, se había ido transformando en un pesado lamento.

Al Norte del Bosque Madre se encontraba la región Chevak, la región original. De hecho, la única región cuyo Nawlaer regente no había sido fecundado por elfo alguno.

El Nawlaer Chevak recibió su nombre de la mítica estrella homónima, parte de la constelación Bardarein. Según la mitología élfica, la estrella Chevak se había precipitado sobre los glaciares del Tercer Mundo para dar origen al Río Barda, de cuyas aguas mágicas, nació el primer Nawlaer. Este era el único Nawlaer de cuyas entrañas brotaba una abundante fuente de agua de color carmesí, un afluente que formaba un pequeño estanque a su alrededor, desde el cual emergieron los primeros elfos, según los antiguos relatos. “Los Cuatro Originales”, elfos únicos que nacieron a partir del Nawlaer Chevak.

La región Chevak, a la cual también se le llamada “La Región Blanca”, era el territorio que se encontraba en el extremo Norte del Continente Central. Era la única frontera terrestre entre el Cuarto Mundo y la colosal muralla de hielo del Tercer Mundo.




Las secuoyas y Nawlaers que crecían en esta región, se encontraban permanentemente cubiertas por una espesa capa de hielo y escarcha. Esta fue la razón principal por la cual los árboles de la región aprendieron a moverse, un espectáculo que dejaba boquiabiertos a quienes lograban llegar a aquellas tierras lejanas e inhóspitas.

Se sacudían el exceso de nieve y hielo constantemente, pues aquella región sufría un invierno permanente, con ventiscas violentas e impredecibles. El Nawlaer Chevak, coordinaba las sacudidas para evitar que las secuoyas gigantes chocaran entre sí; un movimiento que dilataba varias horas en recorrer toda la extensión de la región, un efecto en cadena que teñía aquella porción del bosque con blancas y profundas alfombras de nieve, salpicadas de rojo, mostaza y celeste, el color de las hojas secas de árboles sumidos en un otoño perpetuo que, combatían obstinados las condiciones glaciales.

Un clima extremo que, había vuelto a los árboles en rudos y aguerridos sobrevivientes. Una región reconocida por germinar a los Nawlaers más fuertes y vigorosos, por ser indomable e incluso maliciosa.

En la región Chevak se encontraba “La Grieta”. Este era el sitio donde las leyendas antiguas decían que una de las estrellas de la constelación Bardarein, se había precipitado contra los límites entre el Tercer y el Cuarto Mundo. Este evento había producido una fisura entre los Glaciales del Norte, desde donde nació el Río Barda, un caudal de agua gélida y mágica, producto del deshielo del Tercer Mundo. Se decía que el corazón de la estrella seguía latiendo desde dentro del glaciar, derritiendo el hielo del Tercer Mundo, obsequiando al Bosque Madre toda el agua que necesitaba para su crecimiento.

“La Grieta” tenía seis kilómetros de altura, el alto total de las paredes del Tercer Mundo en aquella zona. Su ancho era de apenas 500 metros en su parte inferior y de dos kilómetros en la parte superior. Una peligrosa inclinación que provocaba constantes y gigantescas avalanchas.

Pocos seres vivos habían tenido la oportunidad de apreciar aquel vacío en los muros glaciales. Las bajas temperaturas eran soportadas solamente por los elfos más apreciados por el Bosque Madre, los cuales se protegían de la inclemencia del tiempo gracias al resguardo de las mantas de hojas secas que los arboles tejían en sus ramas superiores. Un tesoro de calidez, un obsequio de confirmación y aceptación por parte del Bosque Madre, elaborado solamente para aquellos elfos dignos de adentrarse en la región más sagrada de todo el bosque.

A pesar de las condiciones adversas y del frío ártico, el caudal del río sagrado se vio obstaculizado en su totalidad solamente en una oportunidad, miles de años atrás, mucho antes de la llegada de los fatídicos días oscuros.

Una región acostumbrada a sobrellevar condiciones invernales infames, a pesar de las cuales, se convirtió en el refugio de la mayoría de las legendarias reliquias élficas. Con una doble excepción, las dos reliquias de fuego, las cuales eran resguardadas fuera de sus fronteras por su propia seguridad. Estas controlaban a los Titanes de fuego, y la hermandad de los guardianes había decidido que, su lugar de resguardo seria secreto, pues el fuego era temperamental y peligroso.

La región Chevak era la más segura, pero también la más peligrosa de todas las regiones del bosque, pues sus secuoyas eran violentas y celosas. No toleraban la presencia de extraños y eran capaces de defenderse por sí mismas. Incluso los elfos debían ser cuidadosos dentro de los límites de la región, pues el Nawlaer Chevak no toleraba ningún tipo de herramienta forjada en hierro o acero, menos aún, que mortales deambularan por su territorio con este tipo de herramientas desenfundadas. Tampoco toleraba las fogatas o la caza de cualquier tipo de animal dentro de sus gélidas fronteras. Eran reglas simples, no obstante, le habían costado la vida a cientos de hombres, y claro, a más de un elfo incauto.




Chevak era una región fría e inhóspita, no obstante, de envidiable belleza. Morada de muchos sitios sagrados y de incontables secretos; de poder y misticismo. El sitio del origen del inmenso poder de los elfos, desde el cual se forjó, en algún momento, su casi invencible imperio. Y el sitio en donde las profecías viciadas del Orodruin, en algún momento predecían su final.




Darmaín


Sentía las corrientes de viento atravesando sutilmente las plumas de mis alas extendidas. La fría brisa chocando contra mi frente y deslizándose a través de las curvas de mi cuerpo. Extrañaba ser un águila, la profunda agudeza de la libertad absoluta. Volar era justamente eso: sentirse completamente libre. Contemplar al mundo desde las alturas y sentirte superior, coger vuelo y dejar debajo las dificultades y tribulaciones del mundo. Una simpleza extravagante, una pequeña ventaja de ser un elfo verde.

Me encontraba volando a mucha mayor distancia de lo que estaba acostumbrado. Habría preferido que no fuera así, pues controlar a los espíritus animales a tan larga distancia, era siempre una tarea extenuante. Sentía las perturbaciones propias de una conexión tan remota; la turbulencia en el enlace. No había salida, me ganaba la curiosidad y tenía que verlo con mis propios ojos; me era preciso ver a las torres de Barda-Trireth alumbrando de nuevo.

¡Forcé a la criatura! Imprimí velocidad a los aleteos. Busqué ganar altura y algo de tiempo. Sabía bien que me sería imposible seguir manteniendo el control del águila indefinidamente. Atravesé una espesa capa de nubarrones y entonces la vi: esperanza. La ciudad brillaba más fuerte que nunca, con un resplandor cegador. Un brillo tan cálido como reconfortante; como si un día de primavera se colase en el medio del invierno.

La duda y la negación no son propios de la identidad o el carácter de un elfo. Tampoco lo es la curiosidad, pero por alguna razón, estos son sentimientos que siempre nos terminan atormentando de alguna forma.

No dudaba de Naelrod, sin embargo, yo había contemplado la crudeza de la oscuridad que nos atacó aquella noche en la capital. Me parecía improbable que hubiera sido capaz de contrarrestarla. ¡Pero mi incredulidad se desvaneció de golpe!




Me golpeó algo parecido a un radiante latigazo de color miel dorada. Al principio fue imposible plantar cara a la profunda radiación refulgente que me azotó, pero a medida que transcurrían los minutos, la tonalidad se tornó más gentil con mi vista y pude maravillarme con la renovada belleza de la ciudad. La luz de las torres nunca me afectó, pero desde los ojos del águila, parecía fulminante.

Mi corazón recuperó, casi de imprevisto, la alegría perdida. No pude evitar sentir admiración y asombro por el elfo que había logrado devolverle la luz a la ciudad, aquel que había salvado mi vida, un elfo oscuro, el supremo ministro Naelrod.

Mi cuerpo se retorció a lo lejos, a la distancia. Conciencia y materia seguían siendo parte de mí y ambos frentes comenzaban a resentir su separación. Habían pasado horas desde que mi conciencia había escapado de mi cuerpo, dejándolo detrás, a merced de las inclemencias del clima gélido de la región Chevak.

Los estragos del frío comenzaban a sentirse profundo en mi cuerpo. Mientras volaba por los aires, la calidez superficial del brillo de las torres colisionaba con un torrente helado que emanaba desde mi interior. No iba a poder mantener el enlace mucho tiempo más, eso era seguro. Así que, acumulé serenidad para forzar la concentración unos minutos más, tan solo un impulso apremiante que me forzaba a continuar con la travesía.

Había dejado mi cuerpo a los pies de un Nawlaer imponente y frondoso. Un error de cálculo y juicio. Este se había sacudido y me había soterrado bajo una gruesa capa de nieve y hielo. No llevaba ropa adecuada para aquel terrible clima, pues aquel no era mi destino original. Mi misión era encontrar a Mezrael, guardián de reliquias, en la región Akvalamar.

Había recorrido durante días aquella porción del Bosque Madre, pero mi esfuerzo había caído en saco roto, sin dar fruto alguno. Derrotado y abatido, después de una larga e infructuosa búsqueda a través de la región Akvalamar, me había asentado bajo la sombra del Nawlaer regente en completa soledad. Viva recreación del infortunio y la desesperanza.

Durante dos días había meditado a los pies del tenebroso Nawlaer Akvalamar. Me parecía un desvarío seguir deambulando por la región. Si Mezrael me estaba evitando, nada podría hacer para encontrarlo, pues él conocía esa región del bosque mejor que cualquier otro elfo.

Durante esos días de paz y reposo, reflexioné en infinidad de cosas. La vida se mueve de forma tan acelerada que, simplemente no hay tiempo suficiente para hacer introspectiva y terminar de entendernos a nosotros mismos. Darnos crédito y ánimo solamente por el milagro de subsistir en un mundo tan cruel. La tenacidad de los problemas y las aflicciones propias de la existencia, terminan robando incluso nuestra capacidad de ver que somos víctimas de un universo azaroso y desalmado; de una realidad excesivamente brutal.

Alivié mi alma atribulada. Me había reprochado a mí mismo demasiadas cosas. Me increpaba por ser tan débil, por no poder salvar a Kaelen, por sanar tan lentamente, por no poder encontrar a Mezrael y por infinidad de otras cosas. No me correspondía tener el poder absoluto para cumplir todas las tareas propuestas por el destino y las circunstancias. Respiré completamente desahogado. Me despojé de un peso sofocante, un peso que no me correspondía cargar.

Habían pasado varios días desde aquel evento, pero lo recordé a la perfección. Había abierto los ojos, como despertando desorientado de un largo sueño. El Nawlaer frente a mí, cambió de color, su corteza blanca se transformó y tornó completamente negra, sus hojas celestes se encendieron al rojo vivo y sin dar crédito a lo que observaba, le vi desenterrar sus raíces con violencia. Todo el Nawlaer pareció cobrar vida delante de mí, se agrietó en diversas secciones, dando forma a una especie de rostro deformado.

La corteza crujió y comenzó a hablarme. Para mi sorpresa, aquella figura tétrica de corteza y hojas incandescentes, escupía palabras con la voz de Naelrod.

—No encontrarás a Mezrael, el guardián de las reliquias en esta región, la ha abandonado. —Dijo el Nawlaer, con la voz familiar de un elfo oscuro al cual reconocí de inmediato.

—¿Naelrod? —Cuestioné instintivamente.

—¡Precisamente! Debo pedirte que vayas tras él. Se ha marchado a la región Chevak, de eso estoy seguro. Le he visto adentrarse por las montañas en la región Cetra, llevaba ropa y equipo para soportar las bajas temperaturas.

—¿Cómo dices? ¡No es posible! Es el guardián de las reliquias de fuego. ¿Por qué se marcharía a la región Chevak?

—Es precisamente lo que debemos descubrir. —La urgencia se antojaba total.

—¿Cómo sabes estas cosas? ¿Cómo has hecho para aparecerte en este Nawlaer? —De pronto me invadía la incredulidad.

—Muchas cosas han cambiado, Darmaín. He adquirido más poder del que jamás imaginé. He descubierto que puedo controlar al Nawlaer Akvalamar y a toda la vegetación de la zona. Así es, como he descubierto que las reliquias no se encuentran aquí. Mezrael ha huido al sentir mi presencia, se ha marchado a la región Chevak, pero no tengo el mismo poder sobre esa región. He intentado llegar por otros medios a los territorios del Norte, pero todo ha fallado. Está sucediendo algo muy extraño. ¡Te necesito allá!

—¡Entiendo, Naelrod! ¿Hay algo más que deba saber? —Realicé el cuestionamiento con genuina preocupación.

—Mezrael no es tu enemigo, Darmaín. Lo he visto en el bosque y sus raíces. Es el elfo más importante de todos. El Bosque Madre lo protege, encubre sus movimientos, pero todavía no logro comprender del todo el motivo. Es preciso encontrarlo. ¡Debemos averiguar lo que está sucediendo con esos Titanes! —La voz de desesperación de Naelrod se reflejó en la angustia que el rostro delante de mi transmitía.

—Entiendo. Haré lo posible.

—Otra cosa, Darmaín. Las torres de Barda-Trireth brillan de nuevo. Me he encargado de eso. Puedes arrancar ese pesar de tu corazón. Te aseguro que Barda-Trireth no volverá a caer nunca en tinieblas. —La sorpresa me sacudió, me robó las palabras. Aún tenía la boca abierta, cuando el Nawlaer Akvalamar retornó a su forma original. Toda la conversación pareció ser un extravío a través de un mundo de sueños.

—¿Naelrod?

Las últimas palabras de Naelrod habían disparado mi curiosidad. Un anhelo cargado de escepticismo. Una intriga que me terminaría llevando a sobrevolar la ciudad en el cuerpo de un águila días después. Los deseos del alma siempre terminan convirtiéndose en los más potentes propulsores del porvenir.

Aquella misma tarde había emprendido la marcha con un nuevo destino en mente. Mil preguntas más, carentes todas y cada una de respuesta. Incógnitas y acertijos que parecían encubrirse entre sí. Y a medida que me adentraba en el Norte… el frío. ¡Mucho frío!

Repasaba los acontecimientos que me habían llevado a contemplar la maravillosa estampa de Barda-Trireth. Un manjar a los sentidos. En segundos pude recordar los pormenores de cómo me vi obligado a enderezar el rumbo, en dirección a la región en donde mi cuerpo entumecido, padecía un frío inclemente.

Yo mismo me había metido en aquella incómoda situación, alzando el vuelo en el cuerpo de un espíritu animal, de un águila, preso de una desbordante curiosidad. Y valió la pena cada segundo de esfuerzo y sufrimiento.

Pronto, me encontré volando sobre las torres de Barda-Trireth, álgidas y deslumbrantes. Descendí en picada, como un rayo precipitándome sobre la superficie, bañándome en un río dorado de aire templado. Descendí, dando giros en espiral alrededor de una de las torres y finalmente me posé sobre el tejado de un vibrante Palacio Imperial.

Resguardé mis alas contra mi pecho, estiré el cuello y sacudí mi plumaje. Contemplé entonces la grandeza de la ciudad, completamente restaurada. Me dediqué unos instantes a peinar mi fino plumaje con el pico, pero algo me distrajo y me vi forzado a interrumpir la tarea.

Una voz familiar. Era la voz del supremo ministro, el cual estaba saliendo del palacio. Lorthag, el capitán de la guardia imperial, le acompañaba. Detrás de ellos, encadenado, les seguía un hombre, con tatuajes faciales que reconocí de inmediato. Era el Grotkan que Naelrod había capturado la noche del ataque.

Enfilaron hasta una plataforma improvisada a las afueras del Palacio Imperial. Delante de ellos se encontraba una multitud. Alcé el vuelo con prisa, con algunas plumas aún fuera de sitio. Tenía que acercarme para ver y escuchar de mejor manera lo que estaba por suceder. Los latidos de mi corazón se aceleraron, parecían prepararme para un evento trascendental.

Encontré un hueco perfecto en la base de una de las torres, la cual se ajustaba a mi envergadura. Quedaba apenas por encima de la altura del supremo ministro que, se comenzaba a acomodar sobre el andamio. La multitud de elfos lo recibió con una euforia desmedida, con un jubilo colectivo que jamás había presenciado en nuestra raza, tan recelosa y recatada. Era un rugido enardecido de aclamación, de aprobación.

Naelrod pidió silencio con un ademán. Le siguió una obediencia inmediata y total. La ciudad quedó por completo a la expectativa del supremo ministro, casi podía escucharse como la luz dorada doblegaba la oscuridad a su alrededor. Naelrod inició su discurso.

—Desde los días de “La gran depresión”, nuestra raza se ha enfrentado a un enemigo invisible. Una enfermedad que año tras año avanza indetenible, corrompiendo la pureza y la magia de nuestro Bosque Madre. Generaciones enteras hemos dedicado nuestras vidas para intentar encontrar una cura a tan terrible aflicción. Una explicación, tan siquiera, pero todos y cada uno de nosotros hemos fracasado… hasta ahora. La oscuridad no debe persistir. Yo, un elfo oscuro, les traigo luz. ¡Y les presento la razón por la cual nuestra madre muere! —Lorthag tiró de las cadenas al finalizar la primera parte del discurso y el Grotkan dio unos pasos al frente, hasta caer torpemente de rodillas frente a una multitud desconcertada.

Naelrod sacó una daga que llevaba oculta tras la larga capa roja que portaba y realizó un corte en el pecho del Grotkan, este soltó un alarido de dolor, Naelrod apenas se inmutó y continuó. —¡Hemos sido traicionados! Por hombres y por hechiceros. Los Alminter han conjurado un hechizo en secreto, infectando la sangre de los hombres con un veneno mortal y despreciable. La causa real de la plaga es una magia sucia que despedaza nuestro bosque amado. ¡Una vil y asquerosa traición premeditada! —Terminado de decir esto, Naelrod sujetó con firmeza la daga y atravesó la palma de su mano por completo. Corrió un vendaval de sangre verde y cristalina, cubriendo rápidamente la parte frontal de la tarima de piedra rosada. Para sorpresa de todos, la vegetación sagrada creció velozmente; hasta cien veces más rápido de lo que lo haría con la sangre normal de los elfos. Un espectáculo hermoso que duró apenas unos segundos, hasta que la sangre del Grotkan se deslizó para alcanzar la barrera de vegetación. Apenas entraron en contacto, ésta enfermó y decayó de forma igualmente veloz. Se trataba de los mismos efectos que durante siglos habíamos presenciado en las fronteras del Bosque Madre.

—¡Un hechizo de sangre! ¡De sangre viva! —Prosiguió enardecido Naelrod. —Sangre cuyo poder ha ido en aumento siglo tras siglo desde los días de Eriarzor. ¡El traidor original! Pero un hechizo que requiere de sangre viva no puede subsistir sin su poder esencial. —Naelrod realizó un movimiento violento y decapitó al Grotkan, el cual comenzaba a agonizar por la herida.

El efecto fue inmediato. La vegetación se sacudió la capa externa de inmundicia y recuperó su esplendor. Todos los presentes quedamos boquiabiertos, mientras él continuaba hablando: «¡He mandado a llamar a todos los guardianes de las reliquias y a todo el ejército del imperio! Solo la región Akvalamar ha respondido. Las regiones Cetra y Chevak, por voluntad del Bosque Madre, se mantendrán al margen. Nos corresponde a nosotros determinar cómo enfrentar esta terrible amenaza. ¡Algo que he meditado con suma prudencia! Estas son decisiones difíciles, pero solamente existe una salida: cada hombre sobre la faz del Cuarto Mundo debe ser exterminado. No son los hombres de esta generación culpables de los crímenes de sus ancestros, pero tampoco son dignos de nuestra misericordia. Estos son mortales que mientras nuestro Bosque Madre padece, insisten en sus perversiones y guerras. ¡En su odio e indiferencia por la vida! ¡Una raza tan obscena, no merece nuestro indulto!» Naelrod dirigía el discurso con pasión y elocuencia. Cada palabra retumbaba como tambor de guerra, cargando el aire de estática y éxtasis. Sus ojos centellaban determinados, mientras todos fijaban su atención en cada sutil movimiento de sus labios, los cuales escupían con rabia y fuego cada palabra. Escucharlo hablar, resulto una experiencia hipnótica, casi espiritual.

—¡Preparen al ejército para la victoria! ¡Preparen al ejército para la guerra! Partiremos con la próxima luna llena. Nombro al buen Lorthag, Capitán de la Guardia Imperial, General del Ejército de Liberación. Sigan sus órdenes, el seguirá las mías. Arrasaremos con las ciudades y los reinos de los hombres, arrancaremos su existencia de raíz. Acabaremos hasta con el último de ellos. Devolveremos la luz perdida a nuestro bosque. ¡Esa es mi orden! —No había terminado de pronunciar la última palabra y cada elfo en la capital ya se alistaba para la guerra. Todo parecía suceder dentro de un trance hipnótico, irreal. Estábamos a punto de romper lazos legendarios, una alianza ancestral, pero nadie protestó.

La razón y la prudencia son rasgos dependientes de la prosperidad. Descubrí que el caos solamente germina donde existe escases. Una sociedad es más propensa a la histeria cuando ve su estado de opulencia amenazado, que bajo los efectos nocivos de la más perversa pobreza. La erradicación de la abundancia es el detonante perfecto para que una sociedad esté dispuesta a sacrificar sus más preciados mandamientos y principios. Y los elfos… ¡Ah, los elfos éramos una raza caída en desgracia! Dispuestos a las peores atrocidades, con tal de recuperar una gloria perdida. Toda la locura del universo, presta a salvar a toda costa un orgullo menguante. El fanatismo era evidente, pero la seductora promesa era simplemente irresistible. En un efusivo aplauso, se desterró la cordura.

No salía de mi asombro, Naelrod parecía distinto y todos los elfos de Barda-Trireth parecían entregados a sus caprichos. Una fe ciega nunca le hace bien al liderazgo. Parecía estar asistiendo a una celebración, más propia de hombres pasionales y desquiciados que de elfos sensatos. Me sentí fuera de sitio, desencajado. Solitario y excluido. Observador pasivo del colapso anunciado de la razón y la templanza de mi pueblo.

El supremo ministro Naelrod alzó la vista y me observó fijamente. Escudriñó profundo en mis ojos. Parecía imposible, yo me encontraba en el cuerpo del águila. Ni aun los elfos verdes más experimentados son capaces de diferenciar a un espíritu animal “enlazado”.

—¡Tienes una misión pendiente, Darmaín! —dijo con tono irritado. ¡Me petrifiqué! Se me congeló el alma. Naelrod ya no era el mismo, su poder resultaba intimidante. Daba la amenazante impresión de superioridad absoluta. —¡Vete ya! ¡De nada me sirves en este extremo del Cuarto Mundo! Así que no vuelvas a aparecerte hasta tener noticias de relevancia. —Exclamó, mientras lanzaba un golpe al aire desde la distancia. Una ráfaga de viento arremolinado y violento me alcanzó con furia; mi espíritu animal convulsionó al ser alcanzado por una corriente de viento electrificada, una sacudida que me cogió desprevenido. Aquel golpe me desconectó de mi espíritu animal, el águila cayo muerta, y mi conciencia fue arrastrada por las corrientes intempestivas de un poder mágico escalofriante y absolutista.

Me abrí paso violentamente entre la profunda capa de nieve que tenía encima. El golpe había alcanzado mi cuerpo físico y me empujó más de 20 metros a través de múltiples montículos de escarcha. Mi pecho quemaba, mas no por eso dejé de sentir el terrible frío que me calaba hasta los huesos.

¿Qué demonios había sucedido? La respuesta me inquietaba sobremanera. Naelrod había adquirido un poder intimidante durante mi ausencia. Comprendí la razón por la cual los elfos apostados en Barda-Trireth estaban tan predispuestos a cumplir sus mandatos descabellados. ¡El éxtasis causado por el poder! Estaba completamente sorprendido, maravillado y estupefacto, todo al mismo tiempo. ¡Asombrado y atónito! Pero sobre todas las cosas, estaba asustado.

¿Podía ser cierto? Más allá de los dilemas morales que me atribulaban, me perturbaba la perfección con la que encajaba aquella teoría siniestra. Las piezas parecían conectarse como una explicación largamente esperada. Y en la medida en que la aceptaba, parecía improbable alcanzar una conclusión distinta a la que había llegado Naelrod. El Cuarto Mundo vería la desaparición de una de sus tres razas mortales, se antojaba inevitable. Hombres o elfos, unos u otros verían pronto su final. Dejarse morir, víctimas de perversiones pasadas, tampoco se me antojaba razonable.

Me puse de pie. Tenía los dedos de las manos y los pies completamente tullidos. Veía mis piernas temblar convulsamente, pero no sentía sus movimientos. Cada respiración me helaba las entrañas. ¡El frio es un enemigo terrible! Mi piel mostraba una extraña combinación de colores azulados y rojizos. Partes congeladas y otras quemadas, una mezcla dispareja ocasionada por el frío extremo.

Sentía unas ganas terribles de hacer una fogata, pero el bosque no lo permitiría en aquella región. Cogí mi capa y la envolví alrededor de mi cuerpo. Me senté sobre el suelo helado, con mis rodillas apretadas contra mi pecho, aun así, no lograba calentarme; en aquellas condiciones con mi ropa liviana, era imposible. Sabía que no me congelaría hasta la muerte, al menos, eso esperaba.

Morir era una actividad que se me antojaba realizar en lo profundo del bosque, en una región cálida, en paz. En una frontera solitaria del Bosque Madre, donde el Nawlaer que llevaba en mi interior pudiera crecer y esparcir su magia. Morir no es algo terrible, vivir muchas veces si los es. La muerte tiene tantas perspectivas y no todas son sombrías. Hasta para alcanzar la muerte se debe ser positivo.

Estaba conectado con el bosque. Sentía las aves en el cielo y los gusanos en el suelo, incluso sentía las interminables sacudidas de las secuoyas gigantes, batallando contra la nieve que se acumulaba en sus ramas y las raíces, estirándose para alcanzar los nutrientes del subsuelo. ¡Soledad Absoluta!

Había atravesado las tres regiones del bosque sin ver un solo elfo. Toda la región Akvalamar se había vaciado y se encontraba custodiando Barda-Trireth, aquel golpe inicial era esperado, pero había cruzado toda la región Cetra sin avistar un solo elfo.

Las canciones que escuché me causaron desconsuelo. Era el llanto amargo de una madre despidiendo a sus hijos, sin saber si algún día volvería a tenerlos entre sus brazos. Había intentado ignorarlo, pero un llanto tan angustioso y profundo era imposible de olvidar.

Había tardado cuatro días y tres noches en atravesar la región Cetra y cada día había sido más desconsolador y desgarrador que el anterior. El dolor de una madre no lo cura el tiempo, así como el Bosque Madre parecía no sanar la herida de su soledad, de la ausencia de vida dentro de él.

La soledad fue particularmente dura en aquella región, casi imposible de sobrellevar. Aun así, existía mucha belleza en la pureza de aquellos suelos. Sufrí y disfruté en porciones equivalentes. Aquella era una región casi desconocida para mí, pocas veces la había visitado y definitivamente nunca me había sentido aislado o desconsolado dentro de ella. La intranquilidad se comenzaba a apoderar de mí mente.

No pude evitar sentir cierto alivio cuando finalmente alcancé la región Chevak, en la cual llevaba ya casi dos semanas de la misma soledad desquiciante. Más soledad y más frío. No había visto un solo elfo en aquella región, solo nieve. Se suponía que era la región más habitada de todo el Bosque Madre, pero estaba desértica. Una preocupación más para añadir a la larga lista.

Temblaba con cada respiración, esforzándome por mantener un ritmo constante. «Incluso para ciertos movimientos involuntarios, debo ser capaz de encontrar regularidad», me decía a mí mismo. Me perdí en mis pensamientos, meditando cual sería el mejor sitio para explorar después.

Ya había sobrevolado la totalidad del bosque, pero las secuoyas se cerraban para evitar que mis ojos penetraran más allá de las ramas superiores. Estaba seguro que lo había olfateado todo, había cruzado de Este a Oeste el bosque en el cuerpo de un lobo, en búsqueda de olores o huellas que me llevaran hasta Mezrael. No había encontrado nada, apenas huellas confusas de semanas atrás solamente, nada reciente. No tenía idea de a dónde ir después, estaba perdido y congelado.

Pasé dos días enteros en completo estado de meditación, en silencio absoluto. Perdido en las voces de mi cabeza y del Bosque Madre. Los árboles son sencillos y puros de corazón, ellos no se afligen ni se apresuran. No se adelantan al futuro ni se desaniman con el presente, en cambio, se afirman con fuerza.

El bosque no me daría instrucciones, su voz era solamente calma. ¡Paciencia eterna! En mi interior encontraría la manera de obtener las respuestas que precisaba.

Anocheció de nuevo. Era la tercera noche que me pillaba en aquel mismo sitio, pero la oleada de frío al ocultarse el sol, no llego sola esa vez. Apenas había oscurecido, cuando una luz se aproximó lentamente. Apacible, calmada y gloriosa. Una ráfaga de calor sublime que me alcanzó gradualmente.

Después de tantos días padeciendo un frío inclemente en soledad, el calor reconfortante sabia a gloria. El aura del espectro fue cobrando forma. ¡Era Kaelen! Su cabello había cambiado, era completamente dorado, al igual que sus ojos. Su piel seguía siendo casi albina. Todo su ser irradiaba una luz reconfortante. Vestía una armadura ligera y plateada, con detalles dorados brillantes, un escudo formidable que parecía forjado en las entrañas de una estrella azulada. Al abrigo de su luz, hallé un muy necesario reposo. Tenía muchas preguntas, pero él habló primero.

—¡Viejo amigo! Pareciera que el azar está determinado a unirnos en situaciones apremiantes. —Sonrió con ternura.

—¡Kaelen!... Pensé que habías muerto. —Dije titiritando.

—No morí. Me transformé.

—¿Qué te ha sucedido?

—Es difícil de explicar. Aquella noche en el palacio, fui atacado por el espíritu animal del supremo ministro Arsentió. Luchamos y sangramos juntos. Nuestra sangre se unió y parte del espíritu de Arsentió ahora vive en mí. Ahora comparto parte de su conocimiento y de su pesada carga también.

—¿A qué te refieres? —Mi cabeza daba vueltas, repleta de nuevas dudas e interrogantes.

—Ya habrá tiempo para darte explicaciones, amigo. Por el momento, se nos hace tarde.

—¿Tarde? ¿Para qué? Debo encontrar a Mezrael, el supremo ministro Naelrod le ha enviado un mensaje. Es apremiante que pueda entregárselo.

—Entonces sígueme. Te llevaré ante él. Y ten algo de abrigo, este no es sitio para deambular sin un apropiado gabán. —Me entregó un abrigo de hojas y flores. Al ponérmelo, un calor olvidado volvió a mi cuerpo.

—¿En qué sueño díscolo me he extraviado?

Reviví una escena reciente con nostalgia: caminar por el bosque siguiendo los pasos de Kaelen en total silencio. La única diferencia era que, esta vez, sus pisadas dejaban una casi imperceptible huella en la nieve, ligera y tibia. Me alegró saber que la caminata no terminaría en aquel pestilente fango.

Observé el tallado en las secuoyas, un arte que siempre tuve en alta estima. Eran grabados más simples que los que acostumbraban a verse en las partes más transitadas del bosque, pero repletos de carácter, de esencia y de significado.

Tenía mil preguntas en mi cabeza, sin embargo, Kaelen, con ese semblante nuevo y casi milagroso, no parecía dispuesto a contestar una sola de ellas. ¡Calma! Al igual que el Bosque Madre, la postura y semblante de Kaelen demandaban eso: calma.

Fue una marcha de varias horas, tortuosa más para la mente que para el cuerpo. Finalmente, salimos a un claro en el bosque. Al principio no lo comprendí, me tomó unos segundos ensamblar las imágenes. El horizonte de hielo que se alzaba frente a mí, era la monumental frontera del Tercer Mundo. Un firmamento helado que parecía precipitarse sobre mí, una perspectiva inextricable.

Mi asombro fue infinito. Una vista que empequeñecía el alma, una impresión imposible de borrar. Los azares de mi larga vida no me habían llevado nunca tan al Norte, pero en medio de la tribulación y el desencanto, la novedad me resultaba, de una manera intoxicante, hermosísima.

Me di un momento para absorber la belleza del paisaje. Delante de mí, la majestuosa grieta de donde nacía el Río Barda. Más plateado y espectacular que nunca. Casi parecía un insulto que fuera el mismo río que cruzaba Barda-Trireth. Es que simplemente, en aquel lugar, brillaba con luz propia.

Salimos de los linderos del bosque y caminamos unos minutos más, descendiendo por una ligera colina nevada. No tardé en percatarme que toda aquella soledad del Bosque Madre, pronto tendría explicación.

A orillas del Río Barda, apostados a escasos metros del nacimiento del río, se encontraba en perfecta formación un gigantesco ejército. Contabilicé unos ochenta mil elfos. Todos vistiendo armaduras azuladas, a excepción de uno que vestía una armadura blanca con detalles celestes.

—¿Quieres entregar tu mensaje, Darmaín? No tendrás otra oportunidad. —Me dijo Kaelen, mientras apuntaba con su índice al sujeto con la armadura de colores similares a los de un Nawlaer. Se había anticipado a las irremediables preguntas de oficio y, de paso, posponía una muy necesaria conversación conmigo.

Me fui acercando tímidamente, como un barco rehusando a encallar. El viento soplaba fuerte y arrastraba consigo, una nieve cada vez más espesa, capaz de golpearme los ojos y el cabello. El rugir del Río Barda era impresionante. Di unos pasos más con esfuerzo, hasta que estuve frente a Merzael. Me observó sin ningún tipo de sorpresa e hizo un gesto de reverencia. Le hable con la voz entrecortada.

—Mezrael, es un alivio encontrarte al fin. Han pasado tantas cosas desde la última vez que nos vimos. —Mi voz había perdido toda su certeza. Hablé con la inseguridad que me invadía.

—Recuerdo muy bien el día que los envié a Barda-Trireth. El Cuarto Mundo era un lugar mucho más sólido. Ahora parece que se desmorona cual castillo de arena. Se cae a pedazos por todas partes y, a pesar de ello, nos rebelamos ante el infortunio. Nos exhibimos como amalgama testaruda, incapaces de aceptar el colapso.

—Los días oscuros requieren esperanzas obstinadas. Es nuestra misión resistir, Mezrael. —Intentaba recobrar mi valentía con cada palabra.

—¿A qué has venido, Darmaín? ¿Qué te ha traído a los confines del Cuarto Mundo?

—He traído un mensaje del supremo ministro Naelrod. Un mensaje para ti.

—¡Un elfo oscuro! Demasiado habilidoso para los hechizos de luz, según me he enterado. Siento intriga por el contenido de este mensaje. ¡Ilumíname!

—Naelrod solicita tu presencia en Barda-Trireth. Tiene razones para creer que algo extraño sucede con los Titanes que tienes bajo custodia. Ha encontrado una cámara secreta en el Palacio Imperial y, por alguna razón, piensa que tú puedes ayudarlo a descifrar su significado. —Suspire aliviado, cumpliendo finalmente la misión.

—Así que te ha enviado hasta aquí para decirme que necesita ayuda para entender glifos extraños. —Su repentino sarcasmo me sorprendió.

—Es lo que ha dicho. Parecía genuinamente preocupado por los Titanes que tienes bajo custodia. Los Titanes de fuego.

—Y tiene toda la razón de estarlo, querido Darmaín. Es solo que, no es a él a quien le corresponde dar instrucciones sobre cómo enfrentar estas amenazas.

—¿A qué te refieres?

—Naelrod no es el supremo ministro. No le debo explicaciones ni obediencia. Más importante aún, no confió en él. —El aire de irreverencia me sorprendió.

—Naelrod salvó mi vida. Él es el portador del anillo. ¡Él es el supremo ministro, Mezrael! —Comenzaba a irritarme la actitud de Mezrael. Me desconcertaban sus respuestas y me frustraba su falta de claridad.

—Naelrod porta el anillo, estamos de acuerdo. Pero la ley es clara, el anillo debe ser sustraído del cuerpo sin vida del supremo ministro anterior. Y resulta que Arsentió no ha muerto aún. —Aquella frase me dejo desubicado.

—¿Cómo que no ha muerto?

Entonces lo vi, saliendo de entre las interminables filas de escudos y piquetas del ejército. El león albino de seis colas. Cada pisada retumbando como un golpe seco encajado directo en los cimientos del mundo. Las colas crispadas extendiéndose como las plumas traseras de un pavo real y los ojos penetrantes atravesando mi carne y mi espíritu. Sus hombros realizaban el movimiento hipnótico de un felino al acecho, se me heló la sangre.




Caminó lentamente y se detuvo frente a mí. Me vio fijamente y frunció el ceño. Bostezó relajado y me enseñó la intimidante dentadura con descaro. Los colmillos eran más largos que algunas de las espadas de los gawnos. Me sentí completamente fuera de sitio, superado por las circunstancias. ¡Mareado! Kaelen se asomó por detrás y comenzó a dar una muy necesaria explicación.

—Aquella noche en Barda-Trireth, la sangré me unió a esta formidable criatura. Cuando nuestra sangre se mezcló, formó un vínculo. Parte del espíritu de Arsentió reside ahora en mí, se ha adherido a mi alma. Otra parte reside en su espíritu animal, una conexión que nunca desapareció. Heredé mucho del terrible conocimiento que Arsentió poseía. Y ahora, comparto su pesada carga. —Este breve discurso de Kaelen me pilló por sorpresa. Me sentía desvanecer, inundado de tantas interrogantes. A punto de desmayar por la impresión. Necesitaba claridad para ordenar mis ideas. Y, sobre todo, necesitaba explicaciones.

—Si Arsentió no ha muerto aún… ¿Por qué permitieron que Naelrod asumiera como supremo ministro? —Pregunté inocentemente.

—Naelrod no es nuestro enemigo, Darmaín. Él nos ha ayudado a esclarecer muchos misterios, pero debemos movernos con cautela, el enemigo tiene demasiados ojos vigilantes. No podemos arriesgarnos a que descubra nuestros planes. —Dijo apaciblemente Kaelen.

—¿De qué enemigo hablas, amigo? —La incredulidad me dominaba.

—Del único enemigo que tenemos. —Intervino Mezrael. —De la causa y la razón del desbalance en cada uno de los mundos.

—¡Arthediem! —Alcancé a intuir.

—Él es la muerte personificada. ¡La nada! Arthediem desea acabar con el regalo divino de la vida. Hasta que Arthediem no sea destruido, la vida en el Cuarto Mundo correrá peligro.

– Bien, ¿cómo piensan hacerlo? —La confusión estaba llevándome al límite.



—Calma ahí, mi viejo amigo. Todo a su debido tiempo. —Dijo con más tranquilidad Kaelen.

—¿Calma? Naelrod ha movilizado al ejército. Ha descubierto que los hombres portan en su sangre una maldición ancestral. ¡La causa de la enfermedad del Bosque Madre! Un hechizo de sangre viva, único en su clase. Ha ordenado al ejército exterminar a los hombres y destruir sus reinos. Marcharán a la guerra con la próxima luna llena.

—Estamos al tanto… - Continuó Kaelen, con una desquiciante apacibilidad.

—Ustedes ya lo sabían, ¿no? Ahora lo entiendo, están utilizando a Naelrod para destruir a los hombres.

—No para destruir a los hombres, para salvar a nuestro Bosque Madre. —Mezrael intervino con solemnidad.

—El supremo ministro Arsentió descubrió estas cosas tiempo atrás e ideo un plan para derrotar a Arthediem, pero para lograrlo, los elfos debemos recuperar todo el poder y la magia del Bosque Madre. Y no podremos lograrlo mientras los hombres sigan socavando la magia de nuestro bosque. —En la voz de Kaelen se evidenció una evidente tristeza.

—¡Es el único camino, Darmaín! —Replicó Mezrael.

—No estoy convencido. Llaman a Arthediem la muerte y la nada, pero acaso, ¿pretenden luchar por la vida de nuestra raza sacrificando a hombres inocentes, hombres que nada tuvieron que ver con este crimen? —Les cuestioné a ambos con desesperación.

—Salvar al mundo requerirá sacrificios. Hemos enviado a la guerra a nuestros hermanos. La muerte de cada elfo la llevaremos clavada en nuestras almas por el resto de nuestros días. Es el precio que debemos pagar. Es injusto, pero lógico. La piedad como alternativa, nos llevaría a la aniquilación total. No solo de los elfos, sino de los hombres también. Hasta para ser piadoso debes actuar con inteligencia. —Mezrael habló sin titubeos, con plena certeza en sus palabras.

—¡Debe de haber otro camino! Otra manera. —Supliqué.

—¡Ilumínanos entonces, Darmaín! Si existe una mejor solución, este es el momento de hacérnosla saber. —El tono de Mezrael me intimidaba.

—Yo… yo no tengo idea. No lo sé. Simplemente esto no es correcto. —Alcancé a decirles, completamente desconsolado.

—No existen soluciones sencillas a este problema. —Dijo Mezrael, plenamente convencido en su plan.

—Quizás, hay problemas que no deberían intentar solucionarse jamás.

Mis palabras se apagaron, estaba abatido. Desilusionado de no poder defender con argumentos y convicción mis ideas. Me sentía atrapado en medio del camino de una avalancha, atado de pies y de manos, esperando impotente la catástrofe.

Mi cara desencajada era un poema trágico y desentonado. Me sentía siempre un paso por detrás del resto, enterándome de todo a destiempo. Desinformado, desprovisto de la astucia necesaria para no verme constantemente sorprendido. Kaelen me observó con severidad, pero con simpatía. Me habló con una voz apenas audible.

—Eres un elfo tenaz, Darmaín. Uno muy importante. Siempre estás en el lugar indicado. Tu estrella te ha guiado tenazmente hasta nosotros. Y ahora, comienza una nueva parte del camino. —Kaelen me hablo en un tono íntimo, casi seductor.

—Aún no sé qué hacemos aquí, amigo. —Dije con desaliento.

—¿Recuerdas lo que te dije el día que nos conocimos? Hablamos de Arthediem y del final de los tiempos.

—De las profecías del Orodruin. Fue hace mucho tiempo, pero claro que lo recuerdo, Kaelen...

—Correcto. La interpretación de las profecías siempre ha sido cosa de elfos violeta, pero siempre he tenido claro quién es nuestro verdadero enemigo. ¿Lo recuerdas?

Kaelen me guiñó el ojo de manera casi imperceptible. Un gesto de cuidadosa complicidad en el medio de una multitud. Entonces busqué en lo profundo de mis memorias aquella conversación. ¡La indiferencia! Ese era el enemigo al cual Kaelen hacía referencia, la inevitable conclusión a la que había llegado tras milenios de estudio e introspectiva. “Arthediem es solamente un hechicero. Puede ser el más poderoso de todos, pero es un enemigo cuyo poder se limita a acabar con tu vida y quizás un mundo; pero la vida es un regalo divino, la más hermosa de las providencias. El objetivo de Arthediem siempre ha sido el de corromper ese obsequio celestial. Por eso, yo pienso que el enemigo no es quien amenaza la vida, pues, incluso en medio del dolor y el sufrimiento, se puede apreciar la belleza de la existencia. La indiferencia, en cambio, tiene el poder para corromper la vida, destruirla, arruinarla, llevarla al caos y la miseria. La indiferencia es capaz de desvirtuar el espíritu y corromperlo. Ese es el verdadero enemigo. El que reside en nosotros mismos. Todos los mortales hemos nacido para morir, Darmaín. La muerte es inevitable y, por tanto, invencible. Pero la calidad de nuestro espíritu, eso sí que es algo por lo que vale la pena luchar. Tarde o temprano deberemos enfrentarnos con los peores enemigos posibles: nuestros miedos y prejuicios. Si la vida ha de subsistir, deberá unirse. De esta forma, aunque perdamos las batallas y la muerte caiga sobre todos nosotros, habremos ganado la guerra. Es así, como verdaderamente habremos derrotado a Arthediem”.

Aquellas palabras resonaron fuerte en mi cabeza. ¡La indiferencia! ¿Alguna especie de código? ¿Acaso me daba a entender que estaba en contra del rompimiento de la alianza ancestral? ¿Me estaba pidiendo ayuda? Kaelen lanzó una bomba devastadora a mi subconsciente. Palabras que lejos de aclarar mis dudas, generaron un terremoto de incertidumbre.

Quedé petrificado, intentando entender lo que sucedía y lo que el destino requería de mí. Presentía que sería un esfuerzo inútil tratar de entender los acontecimientos, dudaba de todos los elfos a los que alguna vez admiré y de todo lo que no me contaban. Comenzaba a pensar que la incredulidad seria mi fiel acompañante hasta el final de mis días.

—No es momento de echarse para atrás, Darmaín. Tu lugar está junto a nosotros. —Dijo Kaelen, esta vez con voz grave y estrepitosa, para que lo escucharan todos los presentes. Luego, continúo dirigiéndose al guardián de las reliquias. —Mezrael, he aquí el ejercito que te prometió Arsentió. Ahora es tu turno. —Lanzó la invitación a Mezrael, sin perderme de vista.

Mezrael, atento a aquellas palabras, sumergió los pies en el agua congelada del Río Barda, en una orilla tranquila de unos pocos centímetros de profundidad.

—¡Daeminos elde valente dif forkun kaetzi! —Mezrael invocó el conjuro, pronunciando cada sílaba con cuidado. Se escuchó un chasquido, seguido de otro más estruendoso. Le siguieron una serie de crujidos constantes que resonaban desde la distancia. El río comenzó a congelarse; en principio, fue una fina capa de hielo superficial, pero con el pasar de los segundos, incluso la cascada por donde nacía el Río Barda, de entre los muros de hielo del Tercer Mundo, comenzó a congelarse también.

El río entero no dilató ni medio minuto en quedar completamente congelado. Mezrael volvió a su posición, con escarcha en el rostro. El hielo que arrastraba consigo en sus pies crujía con cada paso, me habló con determinación.

—Es momento de adentrarte a lo desconocido, Darmaín. De hallar las respuestas que has estado buscando sin saber.

—¿A dónde pretendes llevarme, Mezrael? —Me sentía intrigado.

—Te llevaré al sitio que has venido buscando sin siquiera saberlo. Al Templo de las Reliquias. Profundo, en las tierras de los Hoks.

—¿Los Hoks? ¡Los Hoks murieron cuando su mundo se congeló y partió por la mitad! El Tercer Mundo no existe. —Dije sin dar crédito a lo que escuchaba.

—Aún hay tanto que debes aprender, joven elfo.

Sin decir más nada, comenzamos a andar sobre las aguas totalmente congeladas del río, con dirección incierta. El ejército se adelantó, retumbando con su marcha perfecta una tétrica sonata fúnebre.

Enfilamos rumbo a la oscuridad que aguardaba tras la muralla de hielo. ¿Acaso ingresaríamos al Tercer Mundo y las tierras de los Hoks a través de la única fisura posible? ¿Acaso el Rio Barda nos serviría como puente para adentrarnos en el Tercer Mundo? ¿Hasta dónde llegaba “La Grieta”?

El sonido de la marcha a través de las aguas congeladas parecía una prosa a la predestinación. El horizonte congelado se erigía sobre mí, derrumbándose con prisas y desdén sobre un corazón de por si atribulado. Se abría paso a un nuevo destino. Cada decisión que tomaba era más inesperada que la anterior. Al menos no tenía frio, di gracias por mi abrigo.




Capítulo 9


Reino de Antrabia

El reino de Antrabia se encontraba situado en el corazón del Continente Central del Cuarto Mundo. Su territorio se encontraba plagado de maravillas naturales y numerosas fuentes de riqueza, lo que le convertía en el reino más próspero de los hombres.

Durante la repartición de tierras realizada por el emperador Eriarzor, evento que disolvió al Gran Imperio del hombre y lo fragmento en los cinco reinos, se otorgó al hijo menor del emperador, el rey Antrabian, el territorio más codiciado de todos. Tierras que contenían los campos más fértiles, las minas de plata y bronce más abundantes, y la joya de la corona del Imperio, la ciudad imperial de Raíces del Espíritu. Una ciudad diseñada por el mismísimo Eriarzor, cuyo nombre luego cambio a Antrathia, capital real del reino de Antrabia.

En los tiempos en que se planificaba la repartición del Imperio, se rumoraba que el reino pasaría a manos del hijo mayor del emperador, el rey Cressidan, quien había luchado con valentía en incontables batallas junto a su padre y el cual se comenzaba a encumbrar como un eventual sucesor de la corona imperial. Sin embargo, el anciano emperador prefirió otorgarle el reino y buena parte de sus riquezas a su hijo menor, de apenas diez años de edad; el cual era su favorito, pues lo había visto crecer en paz, lejos de las atrocidades y la brutalidad de la guerra.

Una injusticia aparente, la cual desencadenaría la guerra entre los reinos de Antrabia y Cressida, evento que, a su vez, enemistó a los cinco reinos y los sumergió en una serie de guerras terribles y sin sentido, de las cuales, solamente el reino de Astana pudo escapar siglos después, merced de un esfuerzo descomunal en la construcción de la “Gran Muralla Continental”.




Esta Gran Muralla Continental, significo el levantamiento de un muro que margino al reino de Astana del resto del Continente Central y de todo lo que en él sucedía. Un misterio que durante siglos permaneció inalterado, seduciendo la imaginación de hombres, elfos, e incluso, de algunos hechiceros.

La fertilidad de la tierra en gran parte del territorio de Antrabia, era casi mágica. Capaz de producir con vértigo todo tipo de cultivos, sin importar la estación o el tipo de clima ideal para la cosecha. No había territorio capaz de igualar la vasta producción de los más finos cereales, ni suelo más propenso al crecimiento acelerado de cualquier tipo de árbol frutal o plantación vegetales.

Esta asombrosa capacidad, única en todo el Cuarto Mundo, era constante motivo de envidia entre los reinos vecinos. Un potencial tan poderoso y sobrenatural, capaz incluso de crear escenarios surrealistas e impensados, como el Bosque de Palmas Nevadas en la Bahía Cristal, el Parque de Saguaros Gigantes en las Montañas Blancas del Norte, o los Pastizales de Caña de Azúcar en los Valles Congelados, ubicados al Norte de la Cordillera del Emperador.

Era una tierra bendecida con inagotables nutrientes, los cuales se creía que provenían de las cenizas de la región Mactílan. Esta había sido una antigua región del Bosque Madre, la cual había sido incinerada durante los días oscuros. Aquella región, en su momento, fue la más extensa de todo el Bosque Madre, con secuoyas que alcanzaban hasta los 200 metros de altura.

El crecimiento sobredimensionado de aquella región había sido producto de un hechizo de vida. Este era un tipo de magia de luz peculiar y escasamente practicado, pues reclamaba la vida de quienes lo conjuraban. Debido a que eran hechizos estrafalarios y poderosos, era necesaria la intervención de un grupo numeroso de elfos para conjurarlos. Estos entregaban su vida y su energía esencial para poder completar los hechizos, un sacrificio que invocaba poderes inusitados y a la vez imprevistos. Un tipo de magia que perduraba en el tiempo y cuyos efectos eran muchas veces inesperados. En definitiva, un tipo de magia que evocaba los conjuros de fuego y toda su mística.

Solamente se conocían tres hechizos de su tipo: El hechizo del Bosque Mactílan, el cual le había brindado una asombrosa capacidad de crecimiento y fertilidad, hasta antes de su destrucción; el hechizo de la Laguna Brava, cuyas aguas se empaparon de abundantes poderes de sanación, un conjuro desesperado que salvó la vida de Eriarzor durante una de las batallas más feroces de los días oscuros; y el hechizo del Mar de Brujas, un conjuro tan secreto y mezquino, que ni siquiera se encontraba registro del mismo en la amplia colección de manuscritos del Templo de Nuh.

El reino de Antrabia era atravesado por la Cordillera del Emperador, un corte transversal en su territorio que dividía al reino de dos partes, la del Sur y la del Norte.

La parte sureña conformaba la mayor porción del territorio habitado. Contaba con numerosas fuentes de agua dulce y muchos ríos de dimensión considerable, este factor en su geografía le permitía al reino tener diversas vías de comunicación y comercio entre sus pueblos y ciudades; siendo el Río Krín, el más extenso e importante de todos. Este río serpenteaba toda la región del Sur, conectando las ciudades más importantes del reino con la capital.

La región Norte, se encontraba pasando las elevadas cúspides de la Cordillera del Emperador. Era una región de frío intenso, pero a pesar de su temperatura extrema y de la ligereza de su población, era tremendamente próspera. Una tierra famosa por sus inagotables canteras de plata y sus cosechas de calabazas y papas gigantes.

En esta región se encontraban los Campos Acuarela; se trataba de una porción de tierras con pequeñas colinas multicolores, completamente cubiertas por hortalizas de diferentes tonalidades que se agrupaban en patrones simétricos, formando bellos diseños sobre el suelo nevado; un mar agitado y colorido de flora salvaje y mística.

Cerca de esa enigmática región, se encontraba la ciudad de Colmillo Negro, la más grande de las ciudades del Norte. Esta era la única región del Cuarto Mundo donde se destilaba vodka, una bebida muy preciada y cuya elaboración era un secreto transmitido por los lugareños de generación en generación.

El vodka era una bebida codiciada que se consumía únicamente en ocasiones especiales y actos ceremoniales. Incluso, aquel líquido solemne, terminó adquiriendo mayor valor que la plata más pura de la región, convirtiéndose en la marca de identidad de Colmillo Negro, una ciudad completamente aislada, último bastión de la civilización en los confines gélidos del Norte.

El reino de Antrabia estaba estructurado políticamente bajo el cuidado de tres casas nobles, las cuales se dividían y custodiaban la totalidad del territorio.

La casa Lorth custodiaba el Norte, desde Colmillo Negro hasta Peñasco Lorth, surcando la Cordillera del Emperador a través del Bosque Púrpura y las rutas orientales.

La casa Mitlandaer, guardianes de las fronteras del Este; custodiaban al reino de Antrabia desde los territorios expropiados al reino de Dakar, pasando por la fortaleza de Fares y los Centinelas Amurallados de Rangel. Su dominio se extendía hasta las ciudades de bronce y plata del Este. Esta casa dirigía un buen porcentaje de los territorios más importantes del reino, desde la fortaleza de Puño de Bronce, a orillas del Río Krín, hasta las afueras de Antrathia.

La tercera casa noble, era la casa Íwoki, una casa de guerreros y mercenarios, los cuales poseían un pequeño territorio al Sur, de apenas unos 50 kilómetros de extensión. Era apenas un pequeño despoblado de tierras que utilizaban para entrenar y capacitar a gran parte del ejército de Antrabia. La única ciudad bajo el control de esta casa, con más casta de mercenarios que de nobles, era Lanza de Sangre, una ciudad sin ningún tipo de murallas o estructuras defensivas, pues la casa Íwoki jamás se escondía o rehuía de una confrontación.

Existió una cuarta casa noble, la casa Naíri, la cual desapareció cuando Brella fue tomada por el ejército de Cressida y la totalidad de la familia noble, ejecutada a sangre fría. Desde entonces la familia real de Antrabia, la casa Arangel, se había autoproclamado como dueña de las tierras de la franja fronteriza y de los territorios altos del valle, un cúmulo de tierras prósperas y lejanas, de las cuales emanaba cerveza.

Se trataba de un reino nacido de los caprichos de un anciano emperador, otorgado a las inocentes manos de un niño que rápidamente demostró tener las aptitudes del liderazgo bien desarrolladas. El único reino que, en algún momento de su historia, había soportado simultáneamente hasta cuatro diferentes invasiones sin siquiera inmutarse. Un reino de tradiciones antiguas, donde la razón y la elocuencia eran incapaces de imponerse a las ideas conservadoras de antaño.

Antrabia era un reino que latía poderoso desde el centro del Continente Central, invocando su ley y sus imposiciones al decadente reino de Dakar, y también, sufriendo los abusos y transgresiones del poderoso reino de Cressida; todo aquello, esperando ansioso el cumplimiento de una de las más conocidas profecías del Orodruin: el retorno de Eriarzor, el restablecimiento de la antigua Ciudad Imperial de Raíces del Espíritu y la reunificación del Imperio.




Dístan Arangel


¡Mi hogar! Todo el reino estaba unido al fin, parecía improbable que mi destino me llevase a otro lugar que no fuera Antrathia, aun así, sentía una pesada losa sobre mis hombros. Era la carga de mentiras y verdades a medias, de deseos y temores, de pensamientos y tentaciones. Pensé que tendría paz una vez unificado mi reino, pero era justamente paz, lo que menos había tenido. Me perseguían fantasmas de diferentes tamaños y colores.

Cabalgaba sin querer llegar a mi destino, intentaba infructuosamente detener el tiempo, pero sucedió lo inevitable. A la distancia, por fin vislumbré la capital del reino, la Ciudad Real de Antrathia.

Los acontecimientos se precipitarían sobre mí, uno tras otro, de eso estaba seguro. No había tenido noticias durante todo el trayecto, por lo menos eso me causaba tranquilidad. Las malas noticias vuelan siempre a mayor velocidad, parece que los mundos están siempre atentos y deseosos de tu caída, completamente renuentes a verte triunfar. De cualquier forma, no me fiaba de nada, demasiadas veces había visto la crueldad de mi padre disfrazada de disciplina.

Se abrieron las puertas de la ciudad, de inmediato mi vista fue golpeada por el reflejo de la esfera de bronce que se encontraba en lo alto del palacio. El sol apenas comenzaba a asomar en el horizonte, su reflejo cobrizo me cegó durante unos maravillosos instantes.

Tres trompetas anunciaron nuestra llegada. Me sentía cansado, con el culo apachurrado y sacudido por la extenuante cabalgata. Al primer movimiento, se me salió un pedo, como si lo hubiese ido compactando toda la noche durante la cabalgata. Sentí un ligero alivio en mi interior y me reí contrariado. «¡Ojalá no me esté cagando antes de tiempo!», me dije a mí mismo en tono burlón.

Proseguí mi camino, había dejado a mi caballo y a mis acompañantes en los ostentosos establos de bronce del palacio. Los siete sementales de bronce y los tres de plata me dieron la bienvenida a casa. Las magníficas figuras de unos veinte metros de alto me transportaron a mis días de infancia, de tiempos menos presurosos y más afables.

Ingresé por la entrada principal del palacio, sintiéndome un extraño en mi propia casa, luego me dirigí con paso penoso e incómodo hasta los aposentos de mi hermano. No sabía con qué me encontraría, pero de algo no tenía ninguna duda: mi vida estaba por dar un giro trascendental.

Una decena de guardias se encontraban custodiando las puertas, me reconocieron e hicieron una reverencia. Llamaron suavemente a la puerta, casi de forma imperceptible, como intentando no incomodar el pesado silencio.

Ingresé a la habitación con sutileza, solo para encontrarme a una alfombra de ebrios desmayados. Decenas de nobles borrachos y mugrientos, la mayoría vomitados, completamente inconscientes y fuera de sus cabales. Unos pocos, más sensatos, sosteniéndose precariamente de pie junto a la cama de mi hermano, tambaleándose copa en mano.

Vi demasiadas botellas de vodka tiradas en el suelo, permanecí unos instantes en silencio, asqueado. Naltían me reconoció a pesar de tener los ojos desorbitados. Con voz débil y difuminada les pidió a los presentes que se retiraran, todos hicieron un patético intento de reverencia ante mí y acto seguido, arrastraron como pudieron a sus compinches, completamente desmayados y roñosos, fuera de la habitación y de mi vista.

No pronuncié palabra alguna sobre tan vil decadencia. Mi mirada severa y mi cansancio no estaban de humor para ese tipo de bromas. Naltían vio en mis ojos mi desesperación y molestia, sacudió su cabeza con gesto de indiferencia e inició la charla, arrastrando las palabras y obligándome a descifrarlas.

—¡Mi querido hermano! Tu presencia… es causa de una profunda alegría en mi corazón. —Dijo en medio de hipos constantes.

—¿Pensé que estabas muriendo? Cabalgué desde Brella sin parar hasta aquí, para encontrarte con esta banda de borrachos.

—¡Borrachos, sí! ¡Todos! ¡Yo también! Pero no te confundas, esto es una celebración, una despedida. —Su aliento era terrible.

—¿De qué rayos estás hablando, Naltían?

—¡De mi funeral, hermano! No he tenido el coraje de partir de este mundo sobrio. En realidad, debo admitir que tengo mucho miedo. Y estos finos caballeros se han ofrecido voluntariamente para darme un merecido adiós.

—¿Por qué estás tan seguro de que morirás? ¿Qué dicen los maestres? No lo saben todo, igual. ¿Entiendes? —Mi cuestionamiento parecía valido.

—Dicen lo que tienen que decir. La realidad es que veo a la muerte entre las sombras de esta misma habitación, la siento profundo en mi alma. Quizás no lo notes por mi borrachera, pero mi espíritu está abandonando mi cuerpo. Me queda muy poco tiempo, hermano.

—¡No digas tonterías! Naltían, tú eres el heredero del trono de Antrabia. ¡No puedes morir así! Es tu destino reinar.

—Era un deseo que mucho me temo quedará frustrado. ¡Siento que te fallo, Dístan! Sé muy bien lo mucho que odiarás reinar, por eso quería verte antes de partir. —Su tristeza me desconsolaba.

—No tengo madera de rey, Naltían. Tú eres el sagaz en esa confusa arte de gobernar. Por eso debes recuperarte. —Imploré profusamente.

—Escucha bien lo que tengo que decirte, Dístan. Reinar es una cosa sencilla una vez aceptas una ley fundamental, recuérdala: nunca puedes complacer a todos. Una vez lo aceptas, empiezas a complacer a quien te conviene. ¡Para el bien del reino! Es una realidad terrible, lo sé. Sin embargo, la vida funciona mucho mejor de esa manera.

—No sabría cómo hacerlo. —La política siempre me causo repulsión.

—Aprenderás, Dístan. Escucha a padre, medita en sus consejos y en su forma de hacer las cosas. Puedes desobedecerlo en aquellas cosas que consideres deben cambiar, pero nunca menosprecies su experiencia. Tú puedes llegar a ser un buen rey, pero no vayas a la guerra con los nobles. Te conozco bien y tu desprecio por su forma de vida es bien conocido. Un cambio permanente se alcanza de mejor manera con calma y sutileza, nunca con brusquedad.

—¡No hables como si se tratase de una despedida!

—Lo es, hermano. Siento un maldito malestar en mi interior que me hace anhelar ya la muerte. Quería hablarte una última vez antes de partir. Encomendarte el reino y a nuestros hermanos. Son tu responsabilidad ahora. Bastián es tozudo, una vida entera de caprichos extravagantes obtenidos sin ningún esfuerzo le ha nublado su sentido de la realidad. Tú bien sabes lo peligroso que eso puede llegar a ser; pero es astuto y sagaz, quien sabe, con buena instrucción podría llegar a sorprenderte. Créeme, Bastián es mucho más inteligente de lo que puedes imaginar. ¡Y apasionado! Tristian es obstinado, terco como pocos hombres he visto en mi vida. Vive en un mundo de fantasías y bondades; es abstraído y misericordioso, demasiado noble para su propio bien; él aún no se encuentra a sí mismo, se siente perdido. Cuida de él, no permitas que su rebeldía lo lleve a desperdiciar su vida.

—Tú mismo cuidarás de ellos. ¡Y de mí! Como siempre lo has hecho desde que madre falleció. —No pude evitar algunas lágrimas.

—Ya he dicho lo que tenía por decirte. Sé fuerte y firme, pero no dejes que esa fuerza te destruya a ti y a todo tu reino. Querido hermano, te pido que actúes siempre con inteligencia. —Naltían parecía recitar un poema desconsolador.

—No tienes…

—¡Calla! Deja a tu pobre hermano descansar. Necesito un momento a solas para reposar y curar esta terrible borrachera. Morir está resultando mucho más tedioso de lo que anticipé. Dile a los guardias que no quiero que nadie me moleste. —Su suplica escondía una despedida anticipada. Sus ojos decían cada una de las palabras que su corazón imploraba. Un momento amargo e imborrable.

—Así lo haré. —Acepté el encargo.

—¡Y no lo olvides, Dístan! Cuida y ama a tu familia, y después a tu pueblo. Las prioridades deben estar claras para que la cabeza tome las decisiones acertadas.

Dejé a mi hermano descansar. Un brillo en sus ojos, parecía implorar descanso, suplicar alivio. Era un llanto interno, desconsolador. Como ver a un niño junto al cadáver de su madre, incapaz de comprender la gravedad de la situación, pero intuyendo su ineludible tormento.

Cerré la puerta con delicadeza y trasladé las órdenes a los guardias. Los noté más tensos que de costumbre. Pronto, entendí la razón. Mi padre, el rey de Antrabia, se encontraba presente.

Su presencia siempre había sido causante de estrés y perturbación, aun para sus allegados más cercanos. Mi padre no era un rey irracional o desquiciado, simplemente era firme y contundente con sus ideales de lealtad y disciplina. Nunca le vi dar segundas oportunidades o congraciarse con la misericordia que se presume de todos los líderes, ese simplemente, no era su estilo. Mi padre era respetado y temido, una fama que se había esmerado en conseguir y que se esforzaba, aun mas, en alimentar.

Mi padre era severo, a falta de una mejor palabra para describirlo. Su porte, cuadrado hasta en la barba, le encajaba a la perfección. Su ceño constantemente fruncido, era indudablemente producto de años de práctica. Creo que nunca le había visto sonreír, no se permitía tales placeres; claro, sus dientes eran amarillentos, por lo que tampoco me parecía necesario que esbozara sonrisa alguna. Su cabello ondulado y de un negro impoluto, caía por sus hombros, dejando apenas las puntas de las orejas al descubierto entre las espesas marañas. Me habló con la misma voz grave y directa que recordaba.

—¿Por qué has tardado tanto en presentarte? —Sentí que me partía un rayo por la mitad. Me tomé una respiración e intenté contestarle, pero me interrumpió antes de poder pronunciar palabra alguna. —¡Aquí no! Un rey no debe pedirles explicaciones a sus hijos en medio de la multitud. —Me dijo, mientras se daba media vuelta invitándome a seguirle.

Lo seguí por los pasillos del palacio, caminando detrás de su guardia personal, un reducido escuadrón de cuatro caballeros portentosos, los pocos hombres en los que mi padre realmente confiaba. Portaban largas capas azules, yelmos que cubrían sus rostros por completo, armaduras metálicas relucientes y livianas, además de unos escudos que tenían dibujada una cruz plateada sobre el contorno de bronce. La altura de los guardias, era de casi dos metros, pero esta no correspondía con su musculatura, pues no eran fornidos en exceso.

Toda una vida de batallas y guerras, me había dado buen ojo para los adversarios. Supe de inmediato que aquellos caballeros eran guerreros ágiles y rápidos. Sus espadas eran de mediano alcance, lo cual era ideal para enfrentar adversarios en lugares estrechos, como los callejones de la ciudad o los corredores del palacio. No partirían a nadie por la mitad con sus espadas, pero la muerte sí que parecía estar completamente asegurada. No me habría gustado tener que enfrentarlos como adversarios, de eso estaba seguro. Seguimos caminando un par de minutos, sin decir palabra alguna.

Tenía muchos años de haber abandonado el palacio, por lo que no fui capaz de identificar el camino que tomábamos. Me sentía tristemente perdido en mi propia casa. Finalmente, llegamos a una puerta de madera con una manija de metal sencilla. Mi padre ordenó a los guardias resguardar las puertas y me invitó a entrar a la habitación. Crucé el marco de la puerta con cierta incertidumbre.

Una vez dentro, fui sorprendido por una agitación de colores y garabatos. Pinturas de tonalidades llamativas, fusionadas unas con otras, unidas por el desorden y la falta de precisión en sus trazos, aun así, las pinturas se las arreglaban para representar con ingenio las ciudades del reino bajo el encanto de un amanecer. Quedé irremediablemente fascinado e intrigado. Una belleza abstracta inundaba las pinturas. Un deleite a la vista, una delicia apreciada únicamente a través de los ojos de la imaginación y la fantasía.

Recorría el detalle de decenas de pinturas, cuando escuché un portazo detrás. Mi padre tomó asiento tras un escritorio polvoriento y me observo tenazmente. Se quitó la corona y la lanzó sobre unos papeles que parecían haber guardado polvo y reposo durante un buen tiempo. Inició la plática con tono relajado, menos severo que de costumbre.

—¿Te gustan?

—¡No estoy del todo seguro! Parece que quien las hizo, no tenía la intensión de representar estos paisajes con realismo. Quizás no tenía el talento para ello o quizás, simplemente, la belleza de la realidad no le bastaba. Creo que le importaba un carajo pintar lo que todos veían, estas pinturas son su perspectiva particular. Una visión distorsionada del mundo. Sí, eso es. ¡Me gustan! —Hablé pausadamente, inspeccionando los detalles de cada pintura con detenimiento.

—Las hizo tu madre. —Una sentencia poco sutil.

—¿Es eso verdad, padre? —Me cautivo de inmediato la idea.

—Sí, es verdad. Siempre le gustó pintar. O hacer esto, si es que se les puede llamar pinturas. Pasaba horas enteras en este estudio, mezclando colores y espulgando pinceles. Cada día, cada mes, cada año. Estas paredes podrían contarte su vida entera. —Un aire de nostalgia recorrió su voz.

—Nunca imaginé que madre fuese una artista. —La idea me encantaba. Siempre me emocionó conocer detalles y pormenores de la mujer que me había dado la vida.

—Hay muchas cosas de tu madre que desconoces, Dístan.

—¿Por qué nunca dijiste nada? —El reclamo iba cargado de dolor por saber tan poco de mi propia madre.

—Porque a mí nunca me importó. Nunca me ha gustado el arte, menos aún, la pintura. Y menos aún esto que tu madre hacía y que tenía el atrevimiento de llamar arte.

—¿Por qué me has traído aquí? —Aquel ultimo comentario me había desencantado.

—¡Tu madre es la única mujer a la que he amado! A quien amo aún con locura. Murió hace casi veinte años y eso no cambia. Cada noche todavía pienso en ella, cada día la extraño, y a veces, de maneras nuevas y de formas extrañas, aun me hace falta. Cada minuto de mi vida se encuentra empañado por su ausencia. Lo gracioso de esto es que, durante su vida, dedicó tanta pasión a estas pinturas de la cuales no sé nada, porque nunca me interesaron. No fue hasta su muerte que me arrepentí de no haberle preguntado más sobre estas pinturas. —Su voz comenzaba a quebrarse. —Me siento culpable de no conocer su historia, lo que representaban ante sus ojos y, más aún, en su corazón. Cada día que pasa me siento dichoso de haber amado a una mujer tan excepcional, pero también me duele haber sido tan estúpido, tan incapaz de aprender a disfrutar de una de sus grandes pasiones. No habría disfrutado jamás del arte, ni de la pintura, sino de su lado artístico, de esa parte de mi reina que jamás pude admirar. Quizás, entonces, habría admirado su arte tan peculiar. —Mi padre siempre pareció un hombre distinto cuando hablaba de mi madre.

—¿Por qué me dices esto, padre?

—Los maestres dicen que Naltían morirá pronto. La infección que padece se ha propagado deprisa y pronto acabará con su vida. Es un hecho. Tú tomarás su lugar como heredero al trono, tú serás rey eventualmente. ¡Y eso me preocupa! Yo te he visto crecer, te conozco mejor de lo que piensas. Tu rebeldía ha resultado decisiva en el campo de batalla y en el ejército, pero no te servirá para gobernar. No hay mejor estratega militar que tú, Dístan. Eso está fuera de toda duda, pero en Antrathia, se gobierna desde la obediencia y la tradición. Los cambios y las revoluciones no serán bien recibidos en la capital. Los nobles son caprichosos y orgullosos, no puedes esperar gobernarlos de la misma manera que lo has hecho con soldados y capitanes.

—A veces se debe hacer cambios para mejorar. —Exclamé con aires de arrogancia.

—A veces esos mismos cambios también te pueden llevar al colapso. —Replicó mi padre, con mayor altanería.

—Padre, entiendo tu preocupación, pero todo lo que he hecho con el ejército ha funcionado. ¡Nunca he sufrido una derrota!

—¡Exacto! Por eso temo por ti, tu éxito te ha vuelto orgulloso y arrogante. Lograste conseguir lo que parecía imposible, recuperaste todos los territorios usurpados, derrotaste ejércitos más grandes y mejor equipados, unificaste tú solo, nuevamente, la totalidad del reino bajo una misma bandera. Ahora te pido, te suplico, no destruyas tu legado. Hijo mío, te lo ruego, aprende el arte de gobernar con mesura. Comparte conmigo este oficio al que le he dedicado mi vida entera. Quizá termines hallándole sentido. No cometas el mismo error que yo cometí con tu madre. No ignores todo lo que puedo enseñarte sobre un arte que evidentemente desprecias.

—Padre, no me pidas hacer algo en lo que no creo. Yo encontraré mi propia manera de gobernar. Tú me conoces, si debo traer reformas al reino, no me temblará el pulso. Tanta desigualdad me parece una locura. —Me sentía determinado a defender mis ideales.

—Reinar es el arte de mantener la armonía. Si en tu búsqueda de igualdad desajustas el equilibro, terminarás con un reino convulso y con una desigualdad aún mayor.

—Es un riesgo que estoy dispuesto a asumir. —Mi ego hablaba sin tapujos ni contemplaciones.

—¡Maldita sea! ¿Es que acaso obedecer a tu padre y a tu rey te resulta tan difícil? ¡Estoy intentando protegerte! ¿Piensas que será fácil reinar con todos los nobles en tu contra, Dístan? ¡No tienes la más mínima idea!

—¿Por qué les tienes tanto miedo a los nobles, padre? —Me sentí acorralado, así que, contrataqué.

—¡Porque de ellos es el reino! Tú solamente disfrutas de llevar las riendas de un caballo prestado. Si afectas a los Lorth, olvídate de todo el alimento que proviene del Norte, del vodka y de sus extraordinarios caballos. Te harán pagar por ello. Si buscas enemistades con los Mitlandaer, prepárate para una escasez de plata y bronce de proporciones catastróficas. Y claro, dile adiós a tu ejército y a la protección que te brinda en el Sur la casa Íwoki, si te buscas pleitos innecesarios con ellos. Aparentemente, tú serás rey algún día, sería bueno que te dedicaras a estudiar las consecuencias de actos impulsivos e irracionales.

—Nunca antes me han acusado de actuar de forma impulsiva o irracional. No seré un cobarde escondido en su palacio de bronce con una corona de juguete si llego a reinar. No voy a tolerar actos de chantaje ni sermones de personajes anticuados.

—¡No te veré destruir lo que a mí y a tu hermano nos ha costado una vida entera construir! ¡Todavía soy tu rey! ¡Y mientras así sea, vas a obedecer, carajo! —Mi padre se transformó en el rey Arthian Arangel, un personaje hartamente intimidante.

—No entiendo esta discusión, Naltían aún vive…

Mi último desafío había acabado con la paciencia de mi padre, de un rey que veía peligrar su legado. Furioso, se desquitó con el escritorio polvoriento que tenía delante. Lo aventó con violencia y rabia contra la pared, arruinando algunas de las pinturas que se encontraban ahí recostadas.

Por los aires volaron cientos de hojas de papel, revelando sus trazos inconclusos e ideas inadaptadas. Incluso la corona real sufrió el arrebato. Había salido despavorida junto a una cortina de polvo y mugre, hasta estrellarse contra la pared y dar tumbos por el suelo. ¡El símbolo del poder absoluto, sufriendo una rabieta de impotencia! Así funciona el enojo y la violencia, unos segundos de explosividad y desahogo que, terminan dañado de forma permanente aquellas cosas, o incluso aquellas personas, a las que más amamos y protegemos. Un lamentable esperpento, una patética pataleta de un rey incapaz de obtener aquello que conseguía con vulgar facilidad y frecuencia: la incuestionable obediencia.

Los papeles volaban sin rumbo definido, una lluvia de garabatos y colores. Pasaron unos segundos, la nube de polvo se fue disipando delante de mí. ¡Silencio! Una expectación inquietante y mezquina, mi corazón retumbó acelerado, siguiendo el ritmo de la perturbada respiración de mi padre.

Su mirada era seca, hostil y desencajada, como pocas veces le había visto. Pude interpretarla al instante, maldecía su suerte; el infortunio de estar perdiendo a su hijo predilecto y, a cambio, tener que soportar mi innata rebeldía. No pude descartar que pensara incluso en asesinarme. Ejecutarme, a todas luces, le resultaría mucho más sencillo que someterme. Para una persona con poder, no obtener sus caprichos puede desencadenar un arrebato de locura, de la cual, absolutamente nadie se salva. Nadie a su alrededor podía sentirse realmente a salvo, ni los más fieles, ni los más amados, ni tan siquiera, su propia familia.

Todos mis años en el ejército me habían servido para aprender una lección: el camino que conduce al mal, se encuentra infestado de hombres orgullosos y sobrados de carácter. Y nada te arrastra al mal con mayor rapidez que el absolutismo. La vida y las circunstancias me habían transformado en un ferviente inconforme, en un defensor de la justicia y un anarquista del totalitarismo. ¡Yo no sería un cómplice más!

El tiempo avanzó lentamente, cual caracol en el campo. Mi única defensa era la firmeza, no podía doblegarme. Hincar la rodilla en aquel momento, significaba rendirme permanentemente a caprichos ajenos a mi voluntad. ¡Antes muerto! Segundos cargados de emotividad, interrumpidos súbitamente por el tronido de las puertas. Nadie dijo nada, pero la puerta continuó sonando, hasta que finalmente, se deslizó una voz a través de la madera.

—Mi rey, disculpe la interrupción. Ha ocurrido una tragedia, tenemos un mensaje urgente. —Dijo una voz ahogada a través de la puerta. Di gracias por tan oportuna intromisión. Claro, no tenía la más mínima idea de lo que vendría a continuación.

—¿Qué esperan? ¡Entrad de una puñetera vez! —El rugido llevaba mi nombre, pero encontró otro receptor. Entró uno de los guardias. Portaba el yelmo en sus brazos, y su cara transmitía una inquietante zozobra.

—Mi rey, el príncipe heredero ha muerto.

Aquella voz, leve y apaciguada, estalló en la habitación. Los ojos de mi padre se llenaron de lágrimas, aunque ninguna logró escapar de su encierro. Una maldita y repugnante escena que había vivido con demasiada frecuencia; la de padres consternados enterándose de la muerte de sus hijos. Ese instante, en donde se desgarra el corazón y se maldice al cielo, donde el dolor es demasiado profundo y te sofocas con la realidad y con el tiempo, entendiendo que nada volverá a ser igual. Un dolor incapaz de describirse con palabras o con canciones, solamente comprensible a través de los quejidos del alma. La pérdida total de la vida propia y el desconsuelo existencial. Otra vez, otra maldita vez… y en esa oportunidad, más cerca de mi corazón.

Estaba harto de ver tanta muerte. Naltían me había salvado una última vez. Mi hermano, hombre fuerte y justo, me dio un último respiro. Su pérdida desquebrajó mi corazón.

Los detalles de todo lo acontecido después del anuncio del guardia, se perdieron en la irrelevancia. No recuerdo haber salido de aquella colorida habitación, ni de haber intercambiado palabra alguna con mi padre. Todo fue extremadamente deprisa. Apenas algunas imágenes difuminadas de mi padre cayendo al suelo de rodillas, al enterarse que Naltían se había suicidado.

Mi hermano, ejemplo de cordura y valentía, se había quitado su propia vida. Esas palabras me emborracharon. Tenía una sensación de inconciencia y estupefacción. Como si la realidad estuviera torcida y distorsionada, como si divagara dentro de una pesadilla.

Entre todos los maestres intentaron explicarle a mi padre que el suicidio era consecuencia del dolor y el sufrimiento extremo que mi hermano estaba experimentando. Una realidad desvirtuada por la severa lambisconería de aquellos ruines personajes. Pocas cosas hieren más que un falso duelo.

Me mantuve alejado en todo momento, al margen de la hipocresía generalizada. No solté una sola lagrima. Me rehusé a que otros vieran tan solo una fracción de la maravillosa admiración que sentía por mi hermano. Nadie era digno, nadie merecía contemplar aquella verdadera muestra de amor. Es importante saber con quién compartir la aflicción de una pérdida… y con quién no. En mi caso, aquel terrible dolor era solamente mío. De cualquier forma, el dolor real no desea ser admirado ni contemplado; se esconde, se guarda, se lleva a la intimidad y se padece en silencio.

No vestí de negro para el funeral. Me correspondía otro atuendo, uno más llamativo y menos acorde a mis sentimientos, más suntuoso de lo que exigía tan funesto día. Rápidamente me ajustaron un traje con detalles de bronce y plata, con una fina tela de color gris claro. Una capa azul marino y broches dorados en las mangas. No me alistaba para un funeral, sino para mi consagración como heredero único al trono del reino de Antrabia.

Solamente había sucedido en tres oportunidades a lo largo de la historia. Una ceremonia fatídica y absurda. Un funeral y un encumbramiento de ascensión.

La sucesión al título del heredero del trono era todo un espectáculo. Entre los poderosos, hasta morir resulta un extraño acontecimiento repleto de extravagancias innecesarias. Resultaba irónico, pero mi padre tendría que reconocerme como heredero legítimo al trono, momentos después de reprocharme mi falta de idoneidad. No tenía idea de cómo reaccionaría, pero la tradición en Antrabia era fuerte, e incluso mi padre, consciente de que yo podría llevar esa misma tradición a la ruina, era incapaz de quebrantarla para salvarla. La tradición es terriblemente irracional, capaz de sujetar a las personas a la más absurda obediencia. Un despropósito.

Intentaba asimilar todavía mi triste desventura. Todos los eventos de aquel día estaban sucediendo vertiginosamente, me sentía incómodo y fuera de sitio. Me acomodé el culo en su lugar. Ya estaba anocheciendo, pero los incontables días de cabalgata aún me tenían con las nalgas abiertas de par en par. Di gracias por no haber comido nada, simplemente no me sentía con la capacidad de apretar el culo lo suficiente, como para retener la mierda en su lugar.

Delante de mí, se encontraba la tumba de bronce mi hermano, rodeada de antorchas y farolas. A su alrededor, cientos de nobles se agolpaban para despedirle. Quise pensar en la falsa adulación de aquellos sujetos, pero en realidad, mi hermano era muy querido por todos, nobles y vasallos por igual. Supuse que el dolor les pillaba por partida doble: perder a un príncipe congraciado y, de pronto, verse encadenados a mí. Yo no era precisamente querido por los nobles, nunca cruzó por mi cabeza ganarme su aprecio o favor. Todas las grandes enseñanzas del hechicero pasaban por ignorar la vida altanera y egoísta de la cual se jactaban los nobles y poderosos. Y nunca lo disimulé… el resultado final había sido una marcada intolerancia.

Era evidente que nadie con poder y tierras me quería de príncipe heredero. Tampoco es que a mí se me apeteciera una manada de súbditos con sus lamentables características. Aun así, estábamos condenados a entendernos. Aunque no quisiera admitirlo, sabía que los necesitaba para poder dirigir al reino. Todo gran líder debe en algún momento aceptar una traumática verdad irrefutable: nunca tienes a lo seguidores ideales. ¡Tal cosa no existe! Tienes a los seguidores que te toca por azar y fortuna y solamente puedes darte el lujo de escoger unos pocos, los más cercanos. Por eso es tan importante elegir bien a los tuyos, por eso tu círculo íntimo resulta tan esencial. No hay pueblo ideal, como tampoco existen los lideres perfectos. Simplemente somos humanos, repletos de imperfecciones y traumas de egoísmo y maldad, de extravagancias impropias, pero también de virtudes escondidas. Los hombres somos presos de nuestros defectos, pero esclavos de nuestra virtud. Prestos al sacrificio y la bondad, entregados al honor y la justicia, lujuriosos malhechores de la carne y el odio. Todas las virtudes imaginables y todos los defectos razonables, todo, enraizado en nuestra mente y nuestro espíritu. Esa es la verdadera definición de humanidad.

Como comandante del ejército, había visto lo mejor y lo peor de ambas partes del corazón humano. Incluso en hombres que no merecían mi respeto, me forcé a mí mismo a encontrar tales virtudes, sin excepción. Como rey debería tener una elocuencia y naturalidad similar. Aún en los nobles más despreciables, tendría que ser capaz de hallar resquicios de esperanza. ¡Y mi padre pensaba que yo sería lo suficientemente estúpido como para destruir al reino! Un zorro encuentra la forma de salirse con la suya en cualquier campo.

Vi descender la tumba de Naltían. La caldera de bronce que se encontraba en el centro del salón abrió sus compuertas y engulló los restos de mi hermano. Eriarzor había nombrado a la ciudad Raíces del Espíritu por aquella mística caverna. «Las raíces de la humanidad, el fuego de su espíritu», me repetí en voz baja aquel místico mantra de Eriarzor, contemplando la absoluta belleza de aquel sitio.

Eriarzor había edificado la ciudad alrededor de aquella recámara natural de bronce fundido. Todo el reino había adoptado los colores y la mística del bronce a partir de su magia. Todo me pareció muy apropiado y sublime. Hasta que la interminable fila de nobles comenzó a ascender por las escaleras, uno a uno, presto para ofrecerme sus votos de lealtad incondicional. Me esforcé por no demostrar mi repugnancia total a través de mi mirada.

Todo transcurría con normalidad, hasta que un noble desconocido subió algunos peldaños más de lo establecido. Los guardias que tenía asignados le cortaron el paso. El extraño bajó la mirada con sumisión, pero algo me intrigó de la escena, aquel hombre no me causaba repudio. Con un gesto les indiqué a los guardias que le permitieran continuar. El hombre se acercó a y me habló en voz baja, casi susurrando.

—Mi príncipe heredero, hay algunos que no hemos abandonado la razón y obedecemos aun los ideales de libertad y esperanza. Hay algunos que confiamos en todo lo que ha hecho, en todo lo que está por hacer. Somos pocos, pero poderosos. Y hoy estamos de fiesta, hoy celebramos y brindamos por su ascenso.

—¿De que estas hablando? —Me sorprendió encontrar pizca de entusiasmo dentro de la concurrencia.

—De la más grande profecía del Orodruin. El retorno de Eriarzor y el restablecimiento del Imperio. —El hombre sonrió al terminar de decirlo.

—Eriarzor está muerto.

—¡Exacto! Pero quienes somos perceptivos sabemos que su legado permanece vivo. La profecía no habla del regreso de la persona, sino del espíritu que le encumbró. Tengo la certeza, de que ese mismo espíritu, reside en usted. —El hombre ensanchó su pecho con un orgullo desmedido.

—¿De qué profecía estás hablando?

—De una de las más famosas profecías del Orodruin. Dicen que se ha permanecido al descubierto por miles de años, desde el final de los días oscuros, algo extraño en el Orodruin.

—Bien, pero… ¿qué dice la profecía? —El hombre comenzaba a llamar poderosamente mi atención.

—Ningún hombre ha visto jamás el Orodruin, pero quienes han hablado con los elfos nómadas aseguran que dice así: “Llegará un rey que nunca debió ser. Será hallado por el mismo hechicero que le sepultó. Dos veces salvado. Su ascensión quedará marcada por sangre inocente. Hasta cuatro muertos cantarán su desdicha y su espada brillará en medio de la oscuridad, mas no antes de alcanzar su momento cumbre. Será guiado por las estrellas del firmamento y cuidado por las montañas del Cuarto Mundo. Su final no será su destino, sino su acierto. La vuelta de Eriarzor a la humanidad, la culminación de su obra. Con la muerte y salvación de todo el Cuarto Mundo en juego, el Imperio desecho volver a resurgir.”

—No es precisamente una profecía muy clara. —Dije con una piza de escepticismo.

—¡Más bien sombría, su majestad! Pero en la oscuridad se encuentra la luz. No está solo en esta travesía. Estamos aquí para servirle. Aún en los tiempos más funestos.

—¿Cómo te llamas?

—Talfiler Mitlandaer, a su servicio.

—¡Un Mitlandaer! Una familia acaudalada. Espero no pretendas que te bese el culo solo por saber una antigua profecía. —Le dediqué una mirada severa.

—Claro que no, mi príncipe. Mi intención era solamente la de anunciar las buenas nuevas que llegan desde las raíces de la tierra a la superficie del Cuarto Mundo. —Dijo el hombre, sin que yo fuera capaz de entender el significado de aquellas frases.

—Buenas nuevas no son precisamente bien recibidas en funerales, Talfiler.

La larga fila de nobles comenzaba a saturarse. Mi padre no estaba dispuesto a soportar demoras o retrasos. Se puso de pie, de inmediato todos los presentes arrojaron la rodilla derecha al suelo. A algunos, el momento les pilló en los escalones, aquello poco le importó a mi padre.

Me puse de pie y acto seguido caí de rodillas. Se escuchó el rugir de la caldera de bronce, escupiendo metal derretido. Mi padre caminó hasta mí con una corona ligera de plata entre las manos, parecían ser tres coronas, muy finas, con los bordes redondeados y curvas perfectas. Mi padre habló con orgullo, escondiendo un dolor evidente.

—En esta noche de duelo, reconozco a mi hijo, Dístan de la casa Arangel, como el legítimo heredero al trono de Antrabia. Ten sabiduría y fuerza, para cuidar de tu reino y de tu pueblo hasta que la vida te regale sus dones. Honor y discernimiento, para cargar sobre tus hombros el cuidado de todos tus súbditos y nunca desamparar a un solo hijo de Antrabia. ¡Alzad la vista, futuro rey de Antrabia! —Su voz fue mucho más mesurada de lo acostumbrado. Dijo aquellas palabras que, para mi sorpresa, fueron solidarias y reconfortantes.

Colocó la liviana corona sobre mi cabeza y me ayudó a ponerme de pie. La sala estalló en un aplauso que, inesperadamente, me cautivó. Unos aplausos más sonoros que el resto llamaron mi atención. Talfiler se encontraba a mi costado, aplaudiendo congraciado. Su mirada me intrigó, era un miembro irrelevante de la casa Mitlandaer, seguramente, pero había algo especial en ese hombre y podía sentirlo. Mi intuición sobre las personas rara vez fallaba.

Había arribado al amanecer de ese mismo día que ya estaba por concluir, con miedos y congoja. Me toco despedir la noche con una corona sobre mi cabeza y un nuevo título. Me despedía del ejército con mucho menos pesar del que pude haber anticipado, de cualquier forma, las guerras estaban ganadas o, al menos, eso quería pensar en mi interior.

Por un breve instante me sentí realizado y respiré satisfecho de todo lo que había logrado. Una paz que duró muy poco. Una nueva ronda de aplausos alteró mi estado, esta vez eran aplausos en honor a Bastián, nombrado instantes después como Comandante del Ejército Real de Antrabia. Todo en una misma ceremonia. Respiré intranquilo, ansioso.

Nombrar a Bastián comandante del ejército era como poner a una banda de delincuentes a custodiar las arcas del reino. Conocía poco a Bastián, pero siempre me sorprendió su predisposición a la violencia. Colocar a personas altaneras e imprevisibles al frente del ejército, me resultaba una disposición desastrosa. Hay combinaciones que simplemente no deben darse, y aquella, me parecía francamente terrible. Bastián habría sido genial dirigiendo prisiones o campos de concentración; la brutalidad y el gusto por la violencia serían funcionales en tales infiernos de sadismo y barbarie, pero los títulos conllevan responsabilidades para las cuales poco importa la preparación. ¡No había nada que pudiera hacer!

A partir de aquella noche, cada nuevo día traería consigo su dosis añadida de preocupación y alteración. Me encomendé al cielo en búsqueda de esperanza. Lo único que me aliviaba el alma, era saber que Adrastos comandaba temporalmente el ejército.

La extenuación de tantas emociones fuertes comenzaba a pasarme factura. Estaba listo para retirarme a mi nueva recámara y sollozar por mi hermano en la intimidad. Una noche de comodidad me resultaba seductora. En el ejército, la fatiga es una fiel acompañante, pero una nueva vida estaba por comenzar. Un sol renovado alzaría su vuelo en el horizonte, trayendo consigo nuevos desafíos. El heredero al trono se encontraba listo para hacerle frente a las provocaciones del destino.




Capítulo 10


Trellan

La ciudad de Trellan se encontraba en las tierras altas de la franja fronteriza, territorios limítrofes entre los reinos de Antrabia y Cressida. Era la ciudad más pequeña de la región, apenas un poblado diminuto, resguardado por el Castillo Negro y sus murallas de diamante de carbón, un extraño material que se encontraba en las canteras superficiales de la Sierra Negra. Este era un material parecido al carbón en peso y masa, pero extraordinariamente fuerte, resistente y reluciente. Se le atribuían propiedades mágicas y agoreras, una reputación injustificada que gravitaba alrededor de su semblante espectral y divino.

Era una ciudad acostumbrada a cambiar de señores, con habitantes que apenas resentían las transiciones. Todos acostumbrados a pagar tributos exagerados y compensaciones por agravios imaginarios; vivían la tiranía de cada nuevo terrateniente, entre el sometimiento y la esclavitud. Un pueblo en su gran mayoría minero, acostumbrado a trabajar en las minas de carbón jornadas extensas y agotadoras; desafortunados peones de un sistema apático que los engullía y devoraba. Eran considerados los habitantes más desventurados en ambos reinos, viviendo la opulencia circundante con resignación, en un estado de espera perpetuo, aguardando el advenimiento de nuevos y más nefastos señores.

Trellan era la ciudad de los hombres más golpeada por las guerras. Su territorio había sido conquistado y reconquistado cientos de veces a lo largo de su fatídica historia. Era la ciudad que más veces había cambiado de estandarte en todo el Cuarto Mundo. Incluso había llegado a formar parte del reino de Hellas durante varios años, en tiempos de la reina Aíxis y sus exitosas campañas de conquista.




A diferencia de las otras dos ciudades de relevancia en la franja, Brella y Fralla, esta ciudadela no contaba con murallas exteriores de gran envergadura, ni con intricados sistemas de defensivos; la región circundante a Trellan, en cambio, se exhibía endeble y vulnerable al embate de cualquier ejército invasor, descansando frágilmente a la sombra de la Sierra Negra.

La ciudad era clave en la producción de cerveza de la región, pues se encontraba ubicada a menos de un kilómetro del nacimiento del Río Anvus, un sitio conocido como el Cráter Azul. Esta era una perforación perfectamente circular en el lecho del río, de profundidad desconocida, desde donde emanaba el torrente color turquesa del Río Anvus. Sus aguas contaban con una mezcla de minerales y carbón única en todo el Cuarto Mundo, lo cual la hacía excelente para la fabricación de cerveza. Decenas de pequeños productores ubicaban sus destilerías a orillas del Río Anvus; a mayor cercanía del Cráter Azul, se presumía una mejor calidad en la cerveza.

Una flotilla constante de contrabandistas y comerciantes, navegaba las aguas del Río Anvus, desde Trellan, hasta Brella, llevando con ellos las finas bebidas con las que se emborrachaban los poderosos de todos los reinos de los hombres. Un brebaje codiciado que era capaz de hacerse camino hasta las manos de elfos y gawnos.

La pesca de salmón en la región era increíblemente abundante, casi mágica. Con la llegada del solsticio de verano, el Río Anvus se inundaba con la llegada del salmón real, pez característico de la zona de un color naranja y dorado. Este remontaba el río masivamente, desde las costas del Mar de Brujas, hasta perderse en las inexploradas y místicas profundidades del Cráter Azul. Con la llegada del solsticio de invierno, ocurría una nueva migración, esta vez del salmón fantasma, el cual era de color blanco y en algunos casos azulado. Estos emergían en cuantía desde el abismo inhóspito del Cráter Azul, provenientes de algún rincón desconocido del Cuarto Mundo; aquellos peces se abrían paso a toda velocidad con dirección al océano.

Eran eventos cíclicos considerados una bendición por los lugareños, precisos cambios de estación cargados de magia y misterio. Acontecimientos que desencadenaban la mística y el tradicionalismo más sagrado de los habitantes de la cuenca del Rio Anvus; celebraciones tradicionales y festivales que avivaban la economía de todos los pueblos que se encontraban a lo largo de la extensa rivera.

Castillo Negro era la fortaleza que resguardaba la ciudad. Un castillo de dimensiones inferiores a la gran mayoría de castillos del reino de Antrabia y Cressida. Una surte de bastión desamparado.

Se había edificado a partir de un peñasco de carbón cristal que se encontraba incrustado en el suelo de la región. La misma técnica utilizada en el extremo oriental del reino de Antrabia, para la construcción de la imponente fortaleza de Fares. Tenía unos treinta y cinco metros de altura, por veinte de ancho, tallado en su totalidad con descaro, sin cuidado y de forma rustica.

En su interior contaba con tres amplios salones, elegantes e impolutos. Azulejos labrados con delicadeza en sublimes patrones y diseños refinados. Tenía apenas dos habitaciones, reservadas para los señores regentes, residentes temporales y cambiantes; además contaba con tres barracas en el nivel inferior, donde podían acomodarse hasta doscientos soldados.

En el exterior del castillo se tallaron cinco torres de guardia, cada una a distinta altura. A todo lo largo del adarve que las unía, se hallaba un canal exterior, a través del cual circulaba aceite, un flujo viscoso y permanentemente con un propósito más estético, que funcional. Durante las noches, se le prendía fuego a los canales, lo que ocasionaba que la silueta del castillo cobrara vida, dibujando un contorno flameante a su alrededor.

Las murallas circundantes eran de apenas dos metros de altura y se encontraban inconclusas y desniveladas. Unos muros que se habían planificado, originalmente, para tener más de siete metros de altura, pero que nunca se completaron. Fue el terror a leyendas antiguas, las que infundieron miedo y zozobra en el corazón de los mineros, hasta que, finalmente, se abandonaron los trabajos de recolección en las minas superficiales de la Sierra Negra y escaseó el material.

La principal actividad económica de la región era, por supuesto, la minería. La Mina del Oso Negro, la más grande e inagotable fuente de carbón de todo el Cuarto Mundo, se ubicaba en el extremo Norte de la Sierra Negra, a muy poca distancia de la ciudad.

Toda la población de Trellan era obligada a participar en la extracción del preciado mineral. Mujeres y niños por igual, todos obligados a participar en el incesante esfuerzo de recolección.

El calor extremo y los problemas respiratorios, derivados de la actividad minera, rara vez permitía a los pobladores de la ciudad sobrepasar los treinta años de edad. Una tasa de mortandad severa y trágica. Situación extrema que causaba una consistente escasez de obreros; un inoportuno percance, solucionado muchas veces de forma artera.

Debido a que la esclavitud era ilegal y prohibida en el reino de Antrabia, mas no así en el reino de Cressida, los nobles a cargo de la región negociaban cesiones intencionales, todo con el fin de repoblar la ciudad con esclavos provenientes de las Islas Norior. Un obsceno agujero legal, pues nada le impedía a nobles y regentes de Antrabia reconquistar la ciudad y a toda su restituida población. Reconquistas que siempre dejaban ostentosas ganancias a nobles, piratas y contrabandistas. Negocios macabros, pero redituables. Todo era válido, con tal de satisfacer la amplia demanda de carbón. Una exigencia que incluso obligaba a los mercantes más audaces, a cruzar el Mar de Brujas en búsqueda del Continente Cedar, donde los gawnos en el exilio pagaban altas sumas por el preciado mineral.

Trellan era una ciudad habituada a la desgracia. Con pobladores desconsolados y forzados a convivir con las secuelas de la extracción del carbón: ojos rojos e irritados, suciedad y una macabra vigilia por una muerte precoz.




Una ciudad escondida entre las sombras de la Sierra Negra, la puerta de acceso a las profundidades del Cuarto Mundo y los secretos que esconden. Una población sumida en la esclavitud, tan ilegal, como indiscutida y necesaria. Territorios de tierra negra, carbón y cerveza. Una ciudad oscura, decadente y sobrada de desesperanza. El perfecto punto de encuentro entre dos reinos que se odiaban, pero que también se necesitaban. Con un corazón de fuego y diamante, especialista en soportar los embates del tiempo con naturalidad e indolencia.




Idalia Santidith


No existe lugar para la intimidad, ni mucho menos para la privacidad en el centro de un campamento. Te ven las tetas cuando te bañas y el culo al cagar. Te escuchan roncando y follando, no hay como esconderse. Hacer el intento de disimular es malgastar tu tiempo y energía. Así pues, gemí de placer por la lujuria, con tanto ímpetu como se me apeteció. Sin restricciones, sin reservas. ¡Un verdadero escándalo!

Había pocos hombres atractivos en aquel penoso batallón que nos vimos forzadas a arrastrar con nosotras, pero algunos cuantos eran fruta de otro costal. Después de un periodo menstrual inusualmente prolongado, de casi diez días, me había lanzado sobre el primer soldado con potencial que se cruzó en mi camino. Y vaya que no acabé siendo defraudada. Una apuesta que termino bien.

El hombre me sujetaba la cintura con la firmeza de un búfalo enrabietado. Controlaba mis movimientos con la fuerza y virilidad que de antemano supuse. Estaba montando una montaña de problemas a futuro. Solté otro grito impúdico de placer... me di el lujo de un último gemido de libertad y descaro.

Siempre me gustó meterme en aprietos. La vida resulta más interesante de esa manera. La marcada musculatura de mi amante ya dibujaba los patrones desquiciados de mis arañazos. Enterrar mis uñas en la piel sudorosa de aquel hombre, me acercó al éxtasis. La inmensa mayoría de hombres te preguntan si el sexo ha sido placentero o si has alcanzado el orgasmo. ¡Patético! El buen sexo siempre deja sus marcas bien definidas. En mi caso, laceraciones bien profundas y marcadas. ¡Sangre, por la vida de un coñazo!

Mordí mi labio inferior con fuerza. Dos esforzadas flexiones más y alcancé el éxtasis total con un estallido que me robó el aliento y me empapo la vagina. Vi al cielo con los ojos totalmente desorbitados. La sonrisa insolente del buen sexo se dibujó en mi rostro. Finalmente, me dejé caer sobre el pecho de mi amante. No dijo una sola palabra. ¡Perfecto!

La culpa muchas veces te obliga a querer establecer conexiones inexistentes, pero la vida me había enseñado a base de golpes y decepciones, tiempo atrás, una lección fundamental: el impulso de hablar y conectarte con tu amante debe ser reservado para hombres únicos y especiales. Solamente para aquellos que en realidad valen la pena, ya que no cualquiera lo aprecia, y más importante aún, no cualquiera lo merece. ¡No cualquiera siquiera lo entiende! En la vida hay pocas personas dignas de tu atención Y no existe nada peor que, obligarte a establecer una conexión con perfectos imbéciles, solamente porque se te antojó una buena follada.

Pasaron unos minutos de sosiego. La agitación de nuestros corazones se fue apagando al unísono. Me hice a un lado y aquel desconocido se puso de pie y sonrió con picardía. Genio y galán.

—¡Necesito un puñetero cigarro! —Dijo engreídamente, mientras se colocaba una túnica alrededor de la cintura y salía de mi tienda sin siquiera voltearme a ver. Yo estaba perdida en sus ojos oscuros, es sus hombros redondeados y musculosos, en sus manos ásperas y varoniles. Una cogida perfecta; terminaba sin dramas, sin falsas cordialidades y, lo más importante, sin corazones rotos.

Aquella mañana dormí como un ángel, como una puñetera niña en cuna ajena. Teníamos varias semanas de estar durmiendo de día y marchando de noche, los caminos que tomábamos no eran nada sencillos de recorrer, por lo que el avance era lento y tortuoso, pero ya habíamos cubierto buena parte del trayecto; nuestro destino, yacía cerca. En tres días, a lo sumo cuatro, llegaríamos a Brella. No tenía idea de lo que sucedería después, pero no lo solucionaría aquella mañana; eso era evidente, así que, entre el cansancio y la satisfacción, tuve un sueño reparador.

Desperté abruptamente. La silueta de Suvell se fue condensando en mis ojos. Se encontraba frente a mi improvisado dormitorio, con rostro severo, extrañamente expresivo. Estaba preparada para soportar su antipatía, un hombre dolido es siempre un pozo sin fondo de victimismo y autocomplacencia. ¡La puta miel con polla! ¿Acaso eran incapaces de inventarse algo nuevo? Siempre me sucedía lo mismo.

Apenas estaba abriendo los ojos y ya me veía forzada a soportar el ineludible drama. Todo placer siempre tiene un precio. Me acomodé sobre el cabezal de mi alcoba, las sábanas se revolvieron delicadamente y dejaron al descubierto mis pezones, duros y marcados. Suvell volteó la mirada, visiblemente incómodo con mi desnudez. ¡Hombres pendejos! Pasan calientes por la vida, babeando por verte las tetas, pero en señal de incongruente protesta, se fuerzan a sí mismos a ignorarlas cuando andan molestos. Como si la falta de atención fuera un castigo. En mi interior me atiborré de la risa. Suvell comenzó a hablar, con la mirada perdida en el infinito, desencantado, como venía siendo ya costumbre.

—¡Debemos levantar el campamento! Falta poco para llegar a Brella. —Sus palabras escondían la severa molestia que sentía.

—¡Aún es de día, joder! De seguro tenemos una o dos horas más…

—Los días se están haciendo más largos. En estas tierras, la noche tarda demasiado en llegar. Debemos estar preparados y aprovechar cada minuto de oscuridad.

—¿Cuál es la urgencia, capitán Suvell? Un descanso no viene mal. Llevamos noches enteras de marcha tortuosa. La muerte puede esperar un día más. ¿No crees? —No me sentó nada bien el humor insoportable del capitán.

—Me mal entiende. ¡Hay cosas mucho peores que la muerte!

—¿Cómo cuáles? —Sabia bien cuál sería la réplica, solamente quería acelerar el proceso.

—Como escuchar a la mujer que amas con otro hombre. —Su lloriqueo parecía sincero.

—Suvell, fue solamente sexo. Sin ningún tipo de significado. No debes darle importancia. —Quise restar relevancia a lo ocurrido, pero en el fondo, me gustaba desatar los celos del capitán.

—Puedes repetírtelo mil veces, pero alguna vez tú también amaste. Y bien sabes lo mucho que duele. Según escuché de infinitos rumores, todo terminó espantosamente mal… ¿O me equivoco, Idalia?

Hay palabras que te desencajan el corazón. Que te enojan, te enfurecen. Hay algunas palabras que te hacen hervir por dentro con furia. Ciertas frases te vuelven irritable y colérico. Generalmente, esas son las palabras y mensajes cargados con verdad. La munición más severa. ¡Infranqueable!

Aquella última frase de Suvell desfiguró mi rostro. Me dolió ahí, donde se almacenan los sentimientos. Suvell encontró una fisura en mi armadura y no dudo en atacarla. No me sorprendió, pero una vez lanzado el ataque, tampoco fui capaz de evitar el impacto.

Transcurrieron segundos de una incomodidad insufrible, de una tensión palpable. Suvell se puso de pie, sin decir una palabra más, con su mirada todavía alejada en el infinito. Salió de mi tienda, dejando tras de sí un suspiro malogrado. Sabía muy bien que me había lastimado. Se arrepintió, pero ya era demasiado tarde.

En la intimidad de mi privacidad, comencé a llorar. De cólera, de dolor, de arrepentimiento. ¡Lágrimas de frustración! Había tanto por lo cual llorar… errores tan graves y fulminantes. La vida parecía un regalo al cual no tenía derecho. Hay equivocaciones que te acechan a lo largo de tu vida; para tales faltas, no hay perdón ni arrepentimiento que valga, no hay enmiendas ni buenas acciones que las borren. ¡Maldito pasado!

Me tomé un buen tiempo en disimular mi alteración. Me vestí con lentitud, acomodando mi ropa y mi armadura liviana con desdén y fastidio. Me solté el cabello. Las trenzas desechas por la agitación de la noche anterior no combinaban nada bien con una princesa. Me arranqué algunos mechones de color fucsia, pues el color del tinte ya comenzaba a adquirir nuevas tonalidades. Me coloqué la mejor máscara de todas, la de la indiferencia, y así salí de mi refugio, de aquella tienda oscura que se encontraba en el medio del bullicio del campamento. Tenía una conversación pendiente, Brella estaba cerca y era momento de definir el asalto.

Caminé, en medio de miradas curiosas que me escudriñaban de pies a cabeza. Un buen chisme es invariablemente seductor. Quería sentir que nada de aquello me afectaba, pero con el alma desequilibrada por las palabras de Suvell, me sentía más expuesta y vulnerable.

Llegué a una fogata en donde se encontraba Suvell y Erthen, la líder de “Las Damas del Fuego y del Agua”. Ambos estaban sentados con las piernas entreabiertas. Erthen no era precisamente una oda al feminismo ni a la delicadeza. Tosca, varonil, musculosa, irreverente y descortés. Todos los atributos negativos que se pueden presumir de un hombre, Erthen los coleccionaba. Incluso el vello facial, fino pero notorio, con cejas pobladas, cabello despeinado y enmarañado; un repelente de pollas.

Estaban compartiendo una cerveza, las marcas circulares de líquido en el rostro de Erthen la delataron. Se pusieron de pie para recibirme, una cortesía pública e innecesaria. Erthen eructó de forma exagerada, grotesca e irrespetuosa. Sonrió al instante, orgullosa de su falta de respeto. La líder de “Las Damas del Fuego y del Agua” no iba sobrada de gracia. Tampoco se le exigió nunca dominar tales oficios y sutilezas. Lo suyo era otra cosa. ¡Atacar! Morder y desgarrar. Y lo hacía a la perfección. Su reputación era bien conocida en Cressinthar, se había ganado el titulo honorifico de ser una de las más finas asesinas que el reino había visto jamás.

Fue evidente que los tomé a media conversación, pero poco me importó interrumpir su insignificante habladuría. Erthen tenía un lunar negro y protuberante al costado de la boca, fue imposible no fijar la mirada en él, a medida que comenzaba la charla.

—¡Pronto llegaremos a Brella! Ha llegado el momento de definir lo que haremos. Debemos planificar el ataque. —Sus palabras reflejaban a la perfección su falta de gracia.

—¡Calma, no podemos sitiar la ciudad! No tenemos la cantidad suficiente de hombres. Debemos actuar con prudencia. —Replicó el capitán Suvell.

—¡De mujeres! ¡De mujeres querrás decir! —Erthen no daría tregua alguna a los argumentos masculinos. —Aunque en algo tienes razón, no tenemos los números para sitiar la ciudad.

—La única opción es un ataque sorpresa. Que los tome por completo desprevenidos. —Suvell intentaba convencerse a sí mismo.

—Luego es solo cuestión de vencer a un ejército bien entrenado que nos supera diez a uno cuando menos. Un ejército escondido tras las murallas más sofisticadas de todo el Cuarto Mundo ¡Un juego de niñas! —Cuando se lo proponía, el sarcasmo de Erthen era filoso.

—¡Sabíamos que esta era una misión suicida! —Suvell hablaba desconsolado y abatido.

—Una misión con un propósito bien definido, te lo recuerdo, Suvell. ¡La cabeza del príncipe Dístan! Ese es el único objetivo. Así lo ha dicho la reina Zariella. —Erthen no se inmutaba.

—¡Un solo hombre! —Me sumé a la discusión casi por reflejo, sin que lo previeran, con la sangre hirviendo de cólera al escuchar aquel nombre.

—¡Una sola vida que arrebatar! Lamentablemente, muy bien protegida. —Hasta Erthen pareció lamentarse la situación.

—Debemos pensar en cómo infiltrarnos en la ciudad. Una fuerza reducida, un ataque de precisión. —Suvell intentaba ser cauteloso, pero su voz desentonaba con blandura y cautela.

—¡No funcionará, Suvell! ¿Alguna vez has estado en alguna batalla real, muchacho? Luego de un sitio no queda nada en pie, ni la puta de la esquina. Los únicos que quedan son tus camaradas. Y los conoces mejor que a tu propia mujer. ¿Cómo planeas infiltrarte en medio de un grupo así? —Erthen acertaba a leer bien la estrategia enemiga siempre.

—Es imposible, sencillamente imposible… —Alcancé a decir convencida de que debía haber otra alternativa. Mis palabras expectantes añoraban respuestas directas.

—¡Exacto! Tampoco podemos atacar las murallas, eso sería aún más imprudente. Solamente hay una opción, Suvell… encontrar la manera de obligarlos a enfrentarnos en campo abierto. —Finalizo Erthen.

—Y de plumazo acabar con la vida del príncipe. Siempre y cuando la diosa fortuna nos sonría y confabule a nuestro favor. —El joven capitán no parecía convencido.

—Suertes más temerarias se han visto, capitán. —Erthen ya se veía en el campo de batalla.

—¡Si tan solo Dístan no estuviera en Brella! En cualquier otro sitio habría sido mucho más sencillo asesinarle. —Dijo un cabizbajo capitán Suvell.

—¡Eso es! Tienes toda la razón, Suvell. Brella es el peor sitio para asesinar al príncipe Dístan. —Mi corazón saltaba precipitado de emoción mientras iba maquinando en mi interior una idea.

—Es lo que dije… —Suvell me veía con incertidumbre.

—¡No entienden! ¿Por qué vamos a enfrentarlo en un sitio donde tiene todas las condiciones a su favor? Debemos sacarlo de Brella, obligarlo a ir a donde nosotros queramos, donde tengamos más posibilidades. —Comencé a idear un plan.

—¿Dónde seria eso, princesa Idalia? —Erthen mostro su intriga.

—¡Cualquier sitio! Sabemos que Brella es el peor lugar posible para enfrentarlo. Cualquier otro sitio será mejor. —Comenzaba a anticipar el desenlace del plan.

—Bien, ¿qué tienes en mente? —La mirada de Suvell y su tono se volvieron hacia mí, interesados de golpe.

—¡Trellan! Podemos pasar desapercibidos si cruzamos el Río Anvus en un despoblado y continuamos el camino que cruza la Sierra Negra. Son tierras donde se encontraban las minas superficiales y dicen que están malditas, los pobladores las evitan. —Dije con ánimo y ansiedad, señalando en el mapa que tenían sobre una rustica mesa la ruta a seguir. Mi juicio se nublaba de rojo sangre con solo imaginarlo.

—No deben haber más de trescientos soldados en Trellan, pero el Castillo Negro será difícil de conquistar, Idalia. —Suvell no parecía convencido del todo, aunque no se mostró rotundamente escéptico.

—¡Entonces no lo tomamos, capitán! Ellos enviarán sus palomas mensajeras a Brella solicitando apoyo… - Me interrumpieron abruptamente.

—¡Las matamos! Mis arqueras son especialistas. —Erthen empezaba a entusiasmarse con la idea.

—¡No, Erthen! Dejamos que lleven el mensaje. Enviarán refuerzos, pero cuando lleguen a Trellan, ya estaremos atacando otro sitio. —Comenzaba a agradarme el plan.

—¡Obligarlos a dispersar sus fuerzas! Puede funcionar. ¡Parece ser nuestra mejor posibilidad, princesa Idalia! —Suvell finalmente dio muestras de ánimo y de convencimiento.

—¡Exacto, capitán! Y cuando encontremos el momento y el lugar indicado, cortaremos la cabeza del dragón.

Nadie dijo más nada. Parecía estar resuelto, parecía ser el único plan con una mínima pizca de probabilidad de éxito. Un plan atrevido y audaz, un plan que de seguro mi madre no aprobaría. Eso lo hacía más exquisito aún. La venganza que ella quería era inmediata, pero tendría que conformarse con la que yo intentaría darle, más pausada y sistemática. Todavía había muchos cabos sueltos, muchas decisiones por tomar; nuestro objetivo demandaría paciencia y mucho esfuerzo, eso era seguro. Alcanzar los caprichos del alma es una actividad extenuante.

Desmontamos el campamento. Al caer la noche, que en aquellas regiones apenas duraba unas horas, emprendimos camino, dejando muchas de las maravillosas comodidades detrás. Hasta entonces, habíamos arrastrado con nosotros cierta dosis de civilización, aquella decisión estaba por cambiarlo todo. La Sierra Negra no era buen sitio para ir cargados de equipo, llevaríamos lo justo: comida, agua y abrigo. Dormiríamos sobre el terreno arenoso, sin fogatas ni excentricidades. Aquel páramo era desolado, por lo que podríamos cubrir terreno durante las largas horas del día sin temor a ser descubiertos.

Se aproximaban días extenuantes. Lo sabía muy bien, la Sierra Negra tenía una topografía similar a la del Volcán de Agua, un ascenso obligado para la realeza de Cressida, un esfuerzo que debía soportarse cada cinco años, como parte de una tradición descabellada, en donde más de un rey había encontrado la muerte.




La luna se iba llenando a medida que pasaban las noches. El ritmo de la caminata era brutal, de hasta veinte horas diarias, con tres descansos de larga duración y algunos recesos forzados por el cansancio. El cosquilleo en la espalda era típico de la extenuación, las ampollas reventadas eran la menor de las molestias y el mal genio era generalizado. Trescientas mujeres poco amigables, hambrientas y cansadas, obligadas a convivir con la inoportuna compañía de hombres faltos de elegancia, era suficiente para desquiciar a cualquiera. Casi llegué a la lamentar aquella brillante idea.

Iniciamos el descenso de la Sierra Negra hacia las tierras del valle. Un descenso complicado por laderas rocosas y empinadas, una experiencia mucho más desquiciante y tortuosa que el propio ascenso. Habíamos tomado caminos laterales que recorrían de forma transversal las primeras cúspides de la sierra, surcando la cara Norte de las montañas. Éramos una compañía empujada por el honor, guiada por el instinto.

Un atardecer nos pilló aún a buena altura por las laderas de la Sierra Negra. Un ocaso glorioso y reconfortante. El sol se ocultó sobre un cielo naranja y morado, parecía el soplo de un dragón. A la distancia, se observaba la silueta azulada de la Cordillera del Emperador, con algunos picos bañados en nieve. El Río Anvus serpenteando con sus aguas plateadas todo el contorno del valle y, sirviendo de guardianes estelares, profundo al Oeste, los volcanes de casa. Dos gigantes en un horizonte retirado, parecían resignados a cuidar de sus hijas desde la distancia.

La altura les brinda a los paisajes una perspectiva única, casi mágica. La enormidad condensada en un solo horizonte; hermoso, glorioso, único. El sol se ocultó entre los volcanes, la imagen quedo grabada profundo en mi mente.

El cansancio es la muerte de todos los placeres mundanos. La dedicación y el esfuerzo son proporcionales al desinterés por las delicias terrenales y pasajeras. No tenía el más mínimo interés en follar, mi cuerpo estaba indispuesto a la gloria efímera. Coger era mi actividad favorita, siempre y cuando mi corazón y mi cuerpo se encontraran en perfecta armonía. Y mi cuerpo fatigado no se encontraba precisamente motivado; era una falta de interés que solamente había experimentado una vez en mi vida, harto tiempo atrás, en un pasado en el que subsistí con el corazón confundido y desgarrado. Momentos que me costaron demasiado superar y olvidar. Errores propios de la juventud, equivocaciones que me atormentaron merecidamente buena parte de mi vida. Un recuerdo que seguía latiendo, intacto, esperando cualquier remota conexión para volver a torturarme. Forcé mi mente a seguir avanzando. La marcha era tanto física, como mental. Mi capacidad para sobreponerme a la extenuación estaba siendo puesta a prueba.

Un día más que transcurría lentamente, con cada hora, cada minuto, cada segundo, tedioso e insoportable. Me dolía hasta la médula. Era la noche del séptimo día de caminata infernal, cuando finalmente alcanzábamos nuestro destino.

Habíamos llegado a Trellan sin ser detectados. Una combinación de cautela y milagro azaroso, una fortuna que nos habíamos esmerado en alcanzar. Hasta la suerte requiere empujones de voluntad y coraje.

Nos dimos licencia para descansar algunas horas. Claro, con tales cotas de ansiedad, no pude dormir un solo segundo, estaba completamente invadida por la intranquilidad. Me dediqué, en cambio, a seguir los sutiles movimientos de la luna, a seguir sus pasos sobre el firmamento despejado y estrellado. Poco a poco se completó un ciclo perpetuo, el cielo contempló la luna llena al fin, expectante de nuestro avance. Pase el descanso entero, perdida en la belleza del movimiento lunar, pausado y elegante. La luna me cautivaba por su fragilidad; imponente y sagaz durante la noche, endeble de día. El amanecer rápidamente la esfumó del horizonte, la mañana llegaba apurada. El ataque estaba a punto de iniciar. ¡Esperamos!

Estábamos todavía en las faldas bajas de las montañas, a una distancia prudente, desde donde observábamos el bosque de pinabetes contiguo a la ciudad. Seguimos esperando, lo suficiente para ver el desplazamiento matutino: una caravana masiva que se dirigía desde Trellan, hasta la entrada de la Mina del Oso Negro. Una jornada que sería pesada para mineros y guerreros, cada cual, ocupado en su milenario oficio.

Vimos la caravana de jornaleros perderse en el horizonte, cantando canciones de fe y esperanza, escoltados por una fuerza de poco más de trescientos hombres, tal cual habíamos anticipado. Una rápida marcha que, con cada paso que daba, alejándose de la ciudad, nos acercaba a nuestro momento. Todas las semanas de ardua marcha cobrarían sentido en la medida en que alcanzáramos nuestro recién adquirido objetivo: ocasionar una cruenta matanza.

¡Velocidad! Esa era la clave: velocidad y contundencia. Lo habíamos repasado mil veces. Debíamos avanzar tan rápido como fuera posible, evitar que los guardias se agruparan en torno al Castillo Negro. Y entonces presionar al reducido destacamento militar mientras estuviera desorientado y confundido. ¡Un ataque fulminante!

Me solté el cabello como si se tratara de una explosión de color y sensualidad; luego me despojé presurosa de los excesos de armadura. Mi estilo era tan importante como mi misión, no en vano era toda una princesa de Cressida, debía cuidar las formas.

Salimos del escondite en el que nos encontrábamos, directo al bosque de pinabetes que se extendía debajo de nosotros. Todo el batallón me siguió. Fuimos engullidos por la vegetación circundante, la cubierta perfecta. Caminé en silencio, ansiando alcanzar el límite del bosque para emprender la ansiada carrera hasta la ciudad. El silencio era total, no hubo una respiración siquiera, tampoco una sola pisada. Hasta que un sonido perturbó la calma, seguido de otro más fuerte. Gemidos de un placer prohibido.

—¿A quién diablos le están dando palo tan rico? —Me pregunté en voz baja. Mi espada lanzó un silbido delicado mientras la desenvainaba. Con un gesto detuve el avance de toda la tropa y me acerqué, tanto como pude, a la fuente del sonido; acechando a la presa con cuidado y sutileza.

Dos soldados del ejército de Antrabia se habían despojado de su armamento y de sus incómodas ropas. En la presunta soledad del bosque, habían abandonado su patrullaje para ceder a sus instintos naturales. Impulsos normales denominados sacrilegio. Nunca había visto a dos hombres cogiendo entre sí, generalmente yo me encontraba en medio. Observé durante un momento el poder y la entrega con la que se conectaban aquellos hombres. Un amor clandestino sin lugar a dudas, de seguro se habían negado a sus impulsos durante largo tiempo. Pantalones a las rodillas apuntaban a un encuentro frenético e impulsivo, sentí envidia. Aquellos hombres disfrutaban de un dulce encuentro y de una intimidad que pocos logran alcanzar. Comerte el culo prohibido es el cielo. ¡Delicia divina y absoluta!

Erthen apareció de la nada, asqueada con la escena, incapaz de conmoverse. Aquel arrebatado acto de amor sin escrúpulos había colmado su paciencia, en cuestión de segundos, tras verme de reojo con su asco atorado, tomó una de las flechas del carcaj, estiró a todo lo largo la cuerda de su arco y casi sin apuntar, lanzó la flecha entre las ramas bajas de los pinabetes. Impactó directo; la flecha atravesó el cráneo de uno de los hombres, el cual se desplomó al instante sobre su costado. La muerte había interrumpido la brutal penetración, el otro soldado aún continuaba con la cara enterrada en la corteza de un pino, cuando sintió el pinchazo de una flecha que se enterró profundo en su cadera; segundo acierto de Erthen. Aquel pobre hombre giró instintivamente, maullando de dolor, solamente para encontrar una tercera flecha, lanzada con violencia y acierto. Se incrustó directamente en su corazón, fue aquella perforación la que acabó finalmente con su vida.

Morir es la máxima de las desventuras, pero morir con una verga atascada en el culo no parecía tan trágico. Claro, siempre y cuando, ese fuera tu gusto. La muerte se coló anticipadamente, no pudo esperar a la batalla. Las primeras víctimas del día fueron dos amantes furtivos, un presagio terrible para lo que restaba del día.

No había vuelta atrás, continué el avance unos minutos más, hasta que abandoné la cubierta de la vegetación circundante. Era momento de iniciar la carrera, así que, corrí desquiciada en dirección a Trellan. Me siguieron Erthen y “Las Damas del Fuego y el Agua” por el flanco derecho, Suvell hizo lo propio por el flanco izquierdo, con todos los hombres que comandaba siguiéndole de cerca.

El escuadrón varonil fue mucho más rápido que el nuestro, llegaron a la ciudad unos segundos antes; una ventaja notoria que les permitiría matar más adversarios. Hasta ese punto, sin embargo, no habíamos encontrado resistencia alguna.

Seguimos avanzando a toda prisa, adentrándonos más y más en la ciudad. Escuché el grito apagado de la muerte, algunos quejidos de desconcierto y estupefacción. Finalmente, campanas, la señal de alerta, la sorpresa había terminado. Seguí corriendo en dirección al Castillo Negro. Tres soldados salieron a cortarme el paso, vociferando y maldiciendo, con sus espadas en alto. Suvell apareció como un relámpago y acabo con los soldados con una facilidad insultante. Sus movimientos fueron elegantes y seductores, como solo él era capaz de ejecutarlos. Movimientos estilizados, una danza sincronizada y poderosa de destrucción y muerte.

Pasé por encima de los cuerpos y seguí mi camino, avanzando a toda prisa. Algunos soldados salían al paso, pero caían muertos, impactados por las flechas de las más mortíferas y precisas arqueras de todo el Cuarto Mundo.

La muerte se estaba dando un festín en Trellan y yo aún no participaba del banquete. Fruncí el ceño con frustración, pero mi momento llegó solo instantes después. Cuatro soldados con pesadas armaduras y escudos de cuerpo completo me cerraron el paso nuevamente, esperé en vano las flechas que me despejaran el camino, pero esa vez no llegaron. Varias mujeres corrían a mi lado, suficientes para acabar fácilmente con la vida de aquellos soldados. Decidida, aceleré el paso, no quería perder la primera presa del día.

El soldado que encaré lanzó un ataque con su lanza, permaneciendo oculto tras su largo escudo. Lo esquivé con facilidad y me lancé con todo el impulso de mi carrera sobre él. El impacto lo derribó. Yo también caí y rodé por los suelos, pero me reincorporé de inmediato, a diferencia de aquel miserable soldado que, con su pesada armadura, jamás logró recomponerse del todo. Todavía se encontraba luchando por girarse, cuando le enterré mi espada a través de la visera del yelmo.

Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había acabado con la vida de alguien, exhalé el aire de mis pulmones, completamente maravillada. Me sentí poderosa. No experimenté jamás una sensación de mayor éxtasis. La victoria definitiva del espíritu es sobreponerse a un contrincante y reclamar su alma, nada te hace sentir más vivo que eso.

No hubo tiempo para saborear el momento, para degustar la muerte; seguí el curso trazado, con una leve esperanza de mejorar los planes originales y poder asaltar el Castillo Negro, ya que sus puertas aún se encontraban abiertas, exponiendo de par en par una grata vulnerabilidad. No habíamos pensado en llegar tan lejos con tanta facilidad, pero dada la oportunidad, no desaprovecharíamos tan grata ocasión de asestar un golpe contundente a la moral de nuestros enemigos.

La sorpresa parecía rendir sus frutos, aun así, y a pesar de la prisa, me moví con la cautela de quien está apostando su vida en cada jugada. Me adentré deprisa en el castillo, junto a unas cuantas guerreras que me seguían. Corrimos a través de los corredores luminosos de un castillo que parecía encantado, sus paredes estallaban con chispazos de colores en medio de la oscuridad y alucinaciones lumínicas nos señalaron el camino. Un universo estrellado que se movía a nuestro alrededor, fuimos cometas atravesando la inmensidad del cosmos a toda velocidad mientras corríamos por aquellos pasillos.

Alcanzamos los salones principales y subimos a las torres del castillo. Recorrimos el adarve, el campanario y las recamaras principales. Hurgamos todo el maldito lugar, pero no hallamos a nadie. ¡Nada!

El batallón que enfrentamos fue de poco más de cincuenta hombres, todos disipados en posiciones desordenadas a lo largo de la ciudad. Suvell encontró una pequeña guarnición de diez hombres atrincherados en las barracas inferiores del castillo y algunos soldados más, dispersos a lo largo de la ciudad en puestos descuidados.

Trellan cayó con una facilidad humillante. Defendida erráticamente por hombres confiados y blandengues. Una victoria aplastante que ni siquiera habíamos contemplado. Un objetivo de oportunidad que logramos con apenas unas cuantas bajas. Solamente perdieron la vida tres guerreras, ni un solo hombre resultó muerto o herido. Un balance favorable e inesperado, una victoria contundente, inapelable en la estadística, aunque corto de significado y heroísmo.

No sería una victoria memorable, pero después de acumular un sinnúmero de derrotas humillantes y consecutivas, obtener tan siquiera un solo triunfo, nos llenó de orgullo. Era apenas el inicio de nuestra campaña, pero me permití anhelar algo más que una muerte romántica. Lo que había iniciado como una simple venganza, bien podría convertirse en algo más grande. Al calor de la victoria, me permití soñar en grande.

Esa mañana, hombres y mujeres celebramos juntos y en armonía el triunfo, unidos por primera vez. Nada lima asperezas con mayor facilidad que la victoria y el dolor, son los dos grandes catalizadores de fraternidad.

Compartimos mañana y tarde el júbilo de la conquista y la desazón de la muerte. Celebramos el funeral de las tres guerreras, las despedimos con laureles y frases consagratorias, brindando en honor a completas desconocidas, cuyo único acto célebre fue entregar la vida por un capricho ajeno. Los muertos son siempre héroes virtuosos, el cumulo de todas las proezas que fueron incapaces de alcanzar en vida; me fastidiaba lo sencillo que resultaba adular a los difuntos. Para mí, lo verdaderamente difícil y significativo, era ganarse esos halagos en vida. Los muertos glorificados no son más que deidades efímeras y decadentes, héroes de historias tergiversadas y adulteradas.

La corta celebración había acabado para mí. Me retiré en silencio a meditar en la sombra de algún lugar solitario. Me apetecía estar únicamente en compañía de mis pensamientos. Habíamos visto una fuerza estimada de trescientos soldados antrabianos partir con los mineros, al caer la noche, habría una nueva batalla. Escuché las risas y el griterío mientras me alejaba del salón principal, la victoria pertenece a los muertos, pero es celebrada por los vivos. Me sentí vulgar.

En la torre más alta del Castillo Negro pude observar claramente el camino que la brigada tomaría en su vuelta a la ciudad, una vez concluida la jornada en las minas. Calles demasiado estrechas y callejones sin salida, una trampa mortal. La emboscada más sencilla de la historia.

Yo ideé el plan de la emboscada, pero no me apetecía ser partícipe del mismo. Durante el transcurso del día realizamos los preparativos necesarios para la fatal confrontación, aunque luego, no me molesté en asistir a la masacre. Lanzar flechas en medio de la oscuridad no era mi idea de una batalla.

La matanza fue perfecta, salió de acuerdo al plan. Habíamos esperado hasta que la brigada dejara en las afueras de la ciudad a todos los pobladores y así iniciar la simulación de un ataque sobre Castillo Negro. Los soldados antrabianos se adentraron en el laberinto de callejones estrechos de la ciudad, presuroso por acudir al llamado de las campanas y el griterío del falso ataque. Les permitimos adentrarse hasta el medio de la ciudad antes de dar inicio con el ataque.

Las flechas volaron como una lluvia de granizo desde lo alto de las azoteas. Los previsibles hombres iniciaron una huida frenética, dándose trompicones entre sí y aplastando en la estampida a muchos de los suyos. En cada rincón a donde huían, les recibían con una nueva lluvia de flechazos, hasta que finalmente, un reducido grupo de infelices logró llegar a las puertas del Castillo Negro, les esperaba el grueso de nuestras fuerzas, comandadas por el capitán Suvell.

No sufrimos una sola baja. Poco me importaron los pormenores de la lucha, lo único en lo que reparé fue en la cantidad de enemigos que habíamos esfumado del mapa para siempre. Entre seiscientos y setecientos hombres, durante todo el largo día de conflictos. Menos enemigos por los cuales preocuparse y perder el sueño. Menos soldados que se interpusiesen entre la venganza de mi madre y mi patético intento de recibir su aprobación.

Apenas empezaba la labor de limpieza con la quema de los cuerpos, cuando recibimos un comité de bienvenida. Emisarios designados por los pobladores de Trellan. Nos llevaron flores, comida rancia y algunos obsequios de insignificante valor. Los emisarios ya portaban el emblema de los dos volcanes, estaban completamente habituados a las transiciones “diplomáticas”. Incluso, en medio de la desolación material, nos recibieron con lo mejor que tenían, que era muy malo. Se rindieron ante mí, pero no acepté su rendición. No tenía paz en mi interior con lo que sucedía. Poco importó mi desencanto, tal cual lo esperaba, el abuso por parte de mi ejército comenzó de inmediato. Robarles a los pobres es tan sencillo que, el no hacerlo, parece poco inteligente. Es triste, pero el mundo es una mierda y no puedes cambiarlo. Intentarlo, es condenarte a la frustración.

Escapé de nuevo, al mismo sitio en donde había ideado el plan y lo maldije con rabia. La noche brillaba con apatía, una profunda sensación de resiliencia me invadió con su quietud. No se puede obligar a tus subordinados a acatar principios y valores de los cuales carecen, no era mi culpa.

Desde lo alto del Castillo Negro, admiré la complejidad de la conquista. Un territorio sin identidad, un pueblo maniatado y sumiso y un ejército sanguinario. Tomé una antorcha y prendí en llamas el canal con aceite, me iluminó una explosión mágica. El contorno de todo el castillo se iluminó con furia, reflejando la majestuosidad de una conquista efímera.

No nos quedaríamos en Trellan esperando por ser los mártires del futuro. Pronto partiríamos a maniatar poblados cercanos, para así generar dudas y zozobra dentro de las filas del ejército antrabiano; ese era el camino a seguir, una apuesta que esperaba me diera la oportunidad de decapitar al príncipe Dístan. La clave seria elegir sabiamente nuestras batallas, hasta encontrar un punto débil en toda la estructura militar del ejército antrabiano, para entonces, atacar con todas las tropas que nos quedaran e intentar asesinarlo.

Pasé horas absorta en mis pensamientos, sonriendo al recibir la luz del sol en mi cara. Las malas noticias viajan deprisa, sabía que faltaba poco para que el príncipe Dístan se enterara de la invasión y se le indigestara el alma y el desayuno. No le sentaría nada bien la derrota, un hombre acostumbrado a ganar, detesta perder, pero odia aún más, no participar. Imaginé su sorpresa, su confusión, su impotencia, su rabia y enojo. Esperaba que aquellas emociones le provocaran abandonar Brella. Aquella pequeña fantasía me provocaba una maliciosa sonrisa.

Un nuevo amanecer. El mundo seguía siendo el mismo, pero la marea del cambio rugía con fuerza. Una sola decisión acertada, bien podía cambiar el curso de una guerra perdida, aun así, donde todos veían el éxito de una campaña contundente, yo vi una fatalidad temeraria. Tres mujeres, con sueños e ideales, fantasías y aspiraciones, anhelos y, sobre todas las cosas, familias que habían dejado detrás, habían muerto, quizás en vano, persiguiendo fantasmas de sueños imposibles. Eran en realidad personas de honor, las cuales habían entregado su vida, en cumplimiento de un juramento retorcido. Me sentí infinitamente responsable de cada muerte, de cada pérdida sin sentido, de cada vida arrebatada. Quería pensar en mi corazón, que no habría cambiado una sola de sus vidas por la victoria. Eran condiciones no negociables, no obstante, era justamente lo que había hecho. Es muy fácil tomar decisiones que van en contra de tus principios cuando las consecuencias son imprevisibles y hasta cierto punto, azarosas; cuando los beneficios nublan tu buen juicio y las consecuencias de tu desidia se evaden por arte milagrosa, pero al final, tu siempre sabes lo que hiciste. Nunca debí haber iniciado aquella campaña. Sin embargo… Trellan era nuestra. Y tres mujeres no vivieron lo suficiente para verlo.




Capítulo 11


Risco del Alba

Risco del Alba era un fuerte amurallado ubicado en las montañas orientales que dan origen a la Cordillera del Emperador, situado en el extremo Este de las tierras de los hombres. Fue el primer bastión de los hombres libres fundado en el Cuarto Mundo tras el forjamiento de la alianza, durante los fatídicos días oscuros que asolaron a sus habitantes mortales.

Establecido por Eriarzor, en lo alto de una montaña pedregosa, a escasos kilómetros de Barda-Trireth, fue un punto estratégico desde el cual “El libertador” dirigió las fuerzas de la alianza durante los primeros años de la cruenta batalla por recuperar las tierras del Continente Central.

Su posición en lo alto de una empinada montaña solitaria, cubierta por escasa vegetación y con un rango de visión perfecto a las tierras occidentales, le convirtieron en un magistral puesto de observación y de avanzada. Un sitio desde el cual se podían anticipar los movimientos de las hordas de orcos que avanzaban contra Barda-Trireth. Fue la primera y una de las más acertadas decisiones tácticas del autoproclamado emperador de los hombres durante toda su campaña de reconquista.

El pequeño fortín contaba con murallas de dos metros de altura, construidas inteligentemente utilizando los ángulos más empinados de la montaña. La línea defensiva dibujaba una barrera contorsionada y asimétrica alrededor del fuerte; una defensa que probó ser prácticamente impenetrable.

La construcción de los muros fue ideada por los elfos, una visión vuelta realidad con la mano de obra de hombres y gawnos, bajo su estricta supervisión. Una laboriosa tarea que dilató dos meses y reclamó la vida de miles de elfos que se ofrecieron como voluntarios para defender la montaña durante su construcción. Cientos de hombres y gawnos también perdieron la vida como consecuencia de la extenuante labor que supuso su edificación. Un sacrificio que muchos reprocharon a Eriarzor, pero que probó ser fundamental para la consecución de la ansiada victoria final.

Risco del Alba contaba apenas con una docena de viviendas comunales, donde se lograban acomodar hasta cincuenta personas por hogar, adicionalmente, tenía tres barracas rústicas y rudimentarias, dentro de las cuales vivían hasta mil doscientos soldados en condiciones miserables.

Risco del Alba solamente contaba con una edificación sólida, el Castillo del Sol Naciente, llamado así porque Eriarzor contempló el amanecer desde su torre más alta, con tenaz religiosidad, durante los tres años que habitó el recluido fortín. Tiempos durante los cuales la alianza pendía de un hilo, tambaleándose entre el fracaso y la aniquilación.

Las tierras montañesas de la región nunca habían sido particularmente prósperas; situación que empeoró ostensiblemente con la tala y la quema del Bosque Madre que crecía a su alrededor. La destrucción de las regiones Darnidoel y Borneodul causó una inaudita sequía a lo largo de la región, aridez temible y abominable que desoló toda la zona con una rapidez insultante. Condiciones duras y desfavorables de proporciones catastróficas para una región, de por sí, árida e infértil. Una masiva pérdida de las riquezas naturales y de toda la belleza que alguna vez atesoro aquel sitio; un agrio y abrupto colapso de la gracia que alguna vez llegó a adornar sus indomables paisajes.

En sus inicios, el fuerte de Risco del Alba dependía de las cuantiosas y siempre puntuales provisiones provenientes de Barda-Trireth para su subsistencia, pero con el declive de la alianza y la posterior partición del Imperio de los hombres, el fuerte pasó a formar parte del decadente reino de Dakar.




A pesar de las cercanías del Río Barda, el fuerte compartía el severo infortunio del abastecimiento de agua, problema que afectaba a todo el reino de Dakar. La deshidratación era severa debido a que los elfos no permitían el drenaje del río en ese punto de la vertiente, por lo que hombres, mujeres y niños, eran forzados a realizar un exhaustivo peregrinaje desde el fuerte, hasta la ribera occidental del Río Barda; una penitencia diaria, pero necesaria.

Consumir el líquido vital en aquellas latitudes era una tarea demandante. La necesidad forzaba un descenso obligado a las tierras del valle, en donde todos los habitantes del fuerte convergían en búsqueda de aseo e hidratación. En las tierras bajas del valle, también se encontraban las maltrechas granjas de alimentos básicos, los cuales eran cultivados con dificultad y coraje por granjeros solitarios y obstinados. Unos pocos valientes y desquiciados, con el coraje suficiente para hacer frente a multitud de saqueadores, labrando tierras ingratas y soportando un clima desgastante. Con sudor cosechaban provisiones insuficientes para los poco más de dos mil habitantes de la zona, los cuales dependían en exceso de las caravanas cargadas con pescado y mariscos provenientes del Mar Fértil, provisiones que muchas veces los reyes de Dakar habían diezmado intencionalmente, generando hambrunas crónicas en la población; macabras estrategias para promover la migración de sus habitantes hacia la capital del reino, la Ciudad Real de Dakarthia. Tan solo una de las tantas maneras en que los reyes y nobles generaban tragedias bien calculadas, con el fin de obtener licencias tácitas para practicar una esclavitud suspicaz.

Acostumbrados a penurias recurrentes y prolongadas, los habitantes de Risco del Alba soportaban con resignación sus dificultades; obstáculos y miserias similares a las que cada caravana con alimentos debía sortear para llegar hasta Risco del Alba, por lo que cada arribo de una nueva caravana era celebrado como una victoria. Una victoria salada, ya que las provisiones llegaban empapadas en el mineral. Aquel era un burdo intento por prevenir la descomposición de los alimentos que, frecuentemente no servía de nada, ya que la travesía a través de los caminos del Reino de Dakar era lenta y tediosa.

Dentro del Castillo del Sol Naciente, en su majestuoso salón principal, se encontraba una espectacular y emblemática estatua: el monumento de la Piedra Angular. Una estatua de nueve metros de altura, tallada a partir de la rústica piedra de la montaña, pero guardando el detalle y cuidado del exquisito arte élfico. La estatua se había tallado con las imágenes de cientos de cadáveres de elfos, hombres y gawnos, apiñados unos sobre los otros, apilados y compactados como ladrillos sin amalgama, en una torre que sostenía el arco de la victoria, al cual le faltaba la piedra angular. Un mítico emblema de la alianza, cargado de fe y misticismo. Un recuerdo al sacrificio y la entrega de cientos de vidas anónimas; todo en defensa de la construcción de un ideal.

Risco del Alba fue el sitio de nacimiento del primer hijo de Eriarzor, el primogénito y aparente sucesor del Imperio. Un sitio inhóspito que vio nacer en el emperador, la dulzura y el deleite de la paternidad, pero que también destapó sus más íntimas aversiones y temores. El nacimiento del príncipe Cressidan, quien se convertiría tiempo después en un gran general del ejército de la alianza, y más aún, en un venerado y reconocido guerrero, fue un acontecimiento inesperado y trascendental. Un bebé imprevisto que se transformaría en uno de los héroes más celebres e idolatrados de toda la gran alianza.

Un parto que no estuvo exento de tragedia, pues la madre de Cressidan murió durante su nacimiento. Una pérdida trágica que obligó al pequeño príncipe Cressidan a crecer bajo el cuidado y tutela de una criada llamada: Almith. Una adolescente de singular belleza, la cual, eventualmente, se convertiría en la concubina predilecta del emperador.

Apodada “La doncella imperial”, Almith fue un personaje oscuro y misterioso de la historia humana antigua, vivió recluida dentro del fuerte toda su vida, siendo eventual objeto de los placeres del emperador, de quien llegó a enamorarse profundamente. Con el paso de los años, se convirtió en madre de los cuatro hijos adicionales de Eriarzor.

Rumores tenebrosos incluso llegaron a afirmar, que su último hijo, el príncipe Antrabian, sobrevivió a la muerte de su madre y se gestó dentro del vientre sin vida de su progenitora durante seis meses, hasta nacer del cuerpo putrefacto de Almith, el cual se encontraba ya, enterrado profundo en las montañas circundantes al fuerte. Historias antiguas rumoraban que el niño lloró tan fuerte, que Eriarzor lo escuchó una mañana desde lo alto del Castillo del Sol Naciente. Un milagro que muchos consideraron brujería, pero que Eriarzor interpretó como destino. Un niño que creció para convertirse en el hijo predilecto de Eriarzor, un amor que nublo el criterio del emperador.

Risco del Alba menguó a medida que la alianza avanzó tierra adentro, adentrándose en territorios más prósperos y estables. Un perfecto reflejo de la naturaleza humana: desechar y olvidar compulsivamente aquello que tanto le ha costado obtener, por las promesas de un futuro más próspero y excitante. Nuevas tierras, nuevas ciudades y nuevos placeres aguardaban a los hombres notables, quienes abandonaron las ruinas del fuerte y encomendaron su cuidado a una camada mucho menos influyente de súbditos.




Naelrod


¡Luna llena! Llegó sigilosa y transitó por el cielo estrellado con soltura y delicadeza. La había visto pasar tres noches atrás. No la perdía de vista desde entonces. Una supervisión constante que duraba tanto como el horizonte lo permitía.

En la misma rutina apagada, llegó la tercera velada de insomnio. La luna en el cielo, aquella noche comenzaba ya a menguar, mostrando un pincelazo oscuro en su costado. Tres noches seguidas con todo el ejército viéndome permanecer inerte, incapaz de pronunciar las palabras y de dar la esperada orden.

No me pesaba en absoluto la mirada disconforme de cada elfo uniformado y armado, presto para la guerra y la muerte. Me pesaban la brutalidad y trascendencia de mis decisiones, me pesaba la fatiga y desazón en mi conciencia. Me pesaba la indecisión y la falta de certeza. Francamente, me comenzaban a pesar los ojos también, expuestos a combatir sin tregua a un enemigo cada vez más poderoso: el sueño.

Apagar las voces en mi cabeza era casi imposible. Cualquiera que fuera mi decisión, tenía claro que no podría escapar de la incertidumbre a la que me arrastraría. Me vería obligado a soportar el peso de mis aciertos y errores, sin saber siquiera como diferenciar unos de otros. Ser supremo ministro me había empujado a la soledad absoluta, a guardar secretos que me punzaban el alma. Buscar el bien común había sido siempre mi objetivo, pero aquel propósito bien podría convertirme en el peor de los villanos. Tenía clara una cosa: las buenas intenciones son simples excusas de individuos acostumbrados a fallar en sus ambiciones. ¡Un elfo oscuro detesta fallar!

La falta de noticias era desquiciante. Con total seguridad, yo debía ser el primer supremo ministro en toda la historia de nuestra raza, incapaz de comunicarse con la totalidad del Bosque Madre. No sabía lo que sucedía más allá de la región Akvalamar. Apenas sabía lo que ocurría en poco más de un cuarto de la totalidad del bosque que me había comprometido a defender. La incapacidad no exime a nadie de sus errores. Había confiado en el elfo equivocado. Darmaín debía conectarme con las regiones del Norte y con los guardianes de las reliquias, pero tenía varios días sin saber de él. Se encontraba en total oscuridad, alejado de mi visión. ¡Darmaín me había fallado!

Me debatía si era prudente enviar más elfos a las regiones del Norte, o incluso, adentrarme personalmente. Una distracción que se antojaba innecesaria. El Bosque Madre no levantaría el velo que imponía sobre mí. Una decisión soberana y consciente del bosque, la cual no podía rebatir. El Bosque Madre estaba determinado a que tomara la decisión más importante de mi vida a ciegas. Tendría que confiar en mi instinto, pues el tiempo apremiaba. Un reloj de arena que cada noche me generaba mayor ansiedad.

Observé a Lorthag caminando con rudeza hacia mí. Con su pesada armadura, dando pasos que resonaban como campanas en medio del silencio infranqueable de Barda-Trireth. Subió los últimos escalones que nos separaban con aplomo e impaciencia. Una guillotina esperando ansiosa por decapitar a su víctima. Se paró frente a mí y agachó la mirada, un gesto extraño y forzado para un elfo de su inmensa envergadura. La atrofiada reverencia me cautivó, por impropia y desvirtuada. Su monumental cuerpo se encorvó tanto como pudo, pero no lo suficiente para llegar a una altura menor a la de mi mirada. No era un elfo, era un poderoso Nawlaer envuelto en una majestuosa armadura brillante. Me habló con la insufrible falta de gracia que le caracterizaba.

—¡El ejército está listo!

—¡Tres noches y pensaba que este ejército simplemente dormía de pie, Lorthag! —Resoplé con hartazgo.

—No hemos dormido, supremo ministro Naelrod. Aguardamos sus órdenes. De ser necesario, continuaremos aquí, montando guardia.

—Discúlpame, Lorthag. La falta de noticias y el sueño están afectando mis modales. —Me sentí conmovido con el arrebato de lealtad y sumisión de Lorthag.

—No hay cuidado. Es más fácil cumplir las órdenes terribles que darlas. —Me sorprendió el tino en sus palabras.

—No estoy tan seguro de eso, Lorthag. Aún hay fuerza en el corazón de los hombres. Y quién sabe que encontraremos detrás de la niebla y las murallas de Astana. Quizás, cumplir esta orden será mucho más difícil de lo que anticipamos. —Mi preocupación era genuina y mi voz me delataba.

—Muy cierto. Como también lo es la muerte que nos espera de mantener nuestra pasividad. La inacción solo tiene un fin posible para nuestra raza. Por tanto, ninguna batalla, por difícil que sea, puede ser más terrible que esto. Esperar por la muerte no se me antoja heroico. —Sus palabras me dieron el coraje necesario.

—¡En eso tienes razón! Supongo ha llegado el momento de cumplir tu deseo, buen Lorthag.

—¿Mi deseo? —Lorthag pareció confundido y contrariado.

—Te he visto impaciente por marchar a la guerra. Supongo que estas deseando luchar.

—¡No! ¡Claro que no, supremo ministro! Estoy impaciente por ayudar, no por matar. He sido un elfo poco brillante para la magia, pero puedo luchar. Ese talento si lo he desarrollado. No he podido contribuir con mis hermanos en el desarrollo de hechizos o conjuros, pero si podré socorrerles en la batalla. Salvar sus vidas. Ese es mi deseo, ser útil. —Su sinceridad me dejo perplejo.

—Supongo que nos parecemos más de lo que imaginaba. Mi deseo no es la muerte ni la destrucción, sino la vida. Y para defenderla, me veré obligado a asesinar.

—No se puede salvar ningún mundo sin ser homicida, supremo ministro.

—Pongamos fin a la espera entonces. —Me sentí revitalizado.

—Estoy de acuerdo.

—¿Has conseguido lo que te pedí, Lorthag? —Pregunté expectante.

—Todos los preparativos, de acuerdo a sus especificaciones, fueron completados. ¡En seguida lo traigo!

El estruendo de cadenas tensadas, estirándose y sacudiéndose con violencia, perturbó la quietud de la noche. Diez elfos sostenían al oso negro más macizo que jamás hubiera visto. Cinco elfos por costado, sosteniendo precariamente unas cadenas que apenas lograban contener la furia del animal. Una bestia pura, de las pocas que quedaban. Nunca había sido utilizado como espíritu animal, su destino le deparaba un propósito mucho más sangriento y trascendente. Escapar de ciertos peligros y cadenas, no siempre resulta positivo, pues te convierte en presa codiciada de los más terribles y perversos deseos.

La escolta se abrió paso a trompicones entre la multitud. El oso soltó un rugido espeluznante de miedo y rabia, que hizo retroceder unos pasos a todo el ejército. Una intimidación brutal, incluso los elfos más valientes temieron por sus vidas. Se abrió un callejón más amplio entre el mar de capas verdes y armaduras plateadas. En un esfuerzo colectivo, todos los elfos tiraron de las cadenas al mismo tiempo, hasta tumbar a la criatura sobre su pecho. El chillido del animal fue desconsolador.

Me acerqué, sin el más mínimo deseo de alargar la penosa situación. El sufrimiento de los seres vivos es algo tan grotesco, como inevitable; es que ciertamente, en la vida, es mucho menos probable encontrar amor y paz que dolor y tragedias.

Desenvainé la daga dorada que llevaba en el cinturón y la enterré profundo en el cráneo del oso. La repulsión en el ambiente fue palpable; los elfos comprendemos la brutalidad de la naturaleza, pero detestamos la violencia innecesaria. Mi acto fue recibido con tanta incomprensión, como aborrecimiento.

La sangre del animal comenzó a empapar el granito rosado, una mancha oscura a la luz de las torres de la capital que se expandía con viscosidad. Un avance letárgico que finalmente alcanzó mis pies descalzos. Sentí el inconfundible calor de la vida apagándose, el fuego mortal de la existencia descendiendo a las gélidas profundidades de la muerte y el olvido.

Había llegado el momento de hacer algo que ningún otro elfo oscuro había sido capaz de realizar. Una magia que descubrí por error mientras mi conciencia divagaba por las raíces del Bosque Madre en la región Akvalamar. Secretos de conciencias antiguas y olvidadas, pero sublimes e imperecederas.

—¡Valt kron augnelli, valzlet difermi inmutto daner dels trisno conjueri! —Conjuré el recién descubierto hechizo con cuidado y paciencia. Sabía bien las consecuencias de que algo saliera mal, había descubierto lo que le había ocurrido al elfo oscuro que ideó la magia, generaciones antes de los días oscuros. Un ligero error de cálculo le había castigado con una muerte horrible y prematura. Fue en tiempos antes del imperio elfo, tiempos en los cuales los elfos se dedicaban a sus propias vidas con simpleza y descaro. Había sido un elfo oscuro poderoso y sinigual, del cual ya solo se rescataban sus memorias, las cuales se encontraban dispersas en medio del torrente de conocimiento y caos, escondidas en las profundidades del Bosque Madre. Honraría la grandeza de su espíritu con la ejecución de una magia que se convertiría en su legado.

La sangre del oso ardió en llamas. Un fuego que no quemaba, un fuego que no destruía; un fuego que daba vida. El oso se reincorporó, con la daga dorada aún clavada en el cráneo. Los guardias intentaron sujetarlo nuevamente, pero someter su renovada vitalidad, era sencillamente imposible. Algunos guardias volaron por los aires, lanzados por el brusco movimiento del animal. Chocaron en el aire entre sí, sujetados de las cadenas a las que aún se aferraban con tenacidad.

Cerré los ojos e hice lo que ningún elfo oscuro había logrado jamás: desdoblé mi conciencia y me hice con mi propio espíritu animal. Nuestras mentes se fusionaron. Mi mente y espíritu se repartió entre mi propia cabeza y la del animal.

Observé al mundo con mis dos nuevos ojos y sentí el poder de mi musculatura de oso. El poder de mis colmillos y garras, el espesor de mi pelaje y el peso de mi cuerpo. Sentí la conexión y la dispersión del vínculo que formamos con la criatura. Un privilegio exclusivo de elfos verdes, perfeccionado por un elfo oscuro.

En cuestión de semanas, había realizado el más poderoso hechizo de magia blanca visto en generaciones y había adquirido el primer espíritu animal oscuro de la historia. Grandes logros que, poco me ayudaron a esconder el torrente de inseguridades que aún me acechaban.

—Ha llegado el ansiado momento. Para esto hemos sido llamados, para defender al Bosque Madre. ¡A la guerra! —grité con determinación, a lo que le siguió un rugido ensordecedor de mi espíritu animal. Dos voces que resonaron con pasión y un estallido de euforia se vivió en toda Barda-Trireth. La emoción de quienes no saben lo que depara el futuro, pero se sienten vencedores por causa divina. Los elfos marchaban a la guerra, generaciones después de la lucha de nuestros antepasados durante los días oscuros. No estaba seguro que apoyarían nuestra causa. Pero la emoción del momento fue sobrecogedora, desafiar a la muerte es la emoción suprema.

Marchamos sigilosamente por uno de los puentes que une a Barda-Trireth con la costa occidental del Río Barda. Nos adentramos en tierras de los hombres sigilosamente. Lorthag se adelantó con una pequeña compañía de veinte elfos para aniquilar a las escasas familias y grupos dispersos de hombres que se encontraban asentados en la cuenca del río. Algunos granjeros decrépitos y su estirpe, nada que supusiese amenaza alguna a nuestro ejército.

Nuestro ansiado objetivo, aquella primera noche de guerra, era ligeramente más ambicioso que unas cabañas y penosos pastizales, nuestro blanco era Risco del Alba. Aquel era un sitio desde donde se podrían espiar nuestros movimientos en las tierras del Reino de Dakar, por lo cual, era imperativo destruirlo antes del amanecer.

Nos tomó cuatro horas de marcha rápida alcanzar los linderos de la montaña en la que se erigía el fuerte y unos cincuenta minutos escalar la empinada ladera. Un sendero en el cual los hombres demoraban hasta cinco horas, lo recorrimos con todo nuestro equipo y armaduras livianas en menos de una hora.

El sol comenzaba a asomar y una tenue luz naranja empapó el cielo. Nadie hacia guardia en las torres del castillo, desde hacía miles de años que aquello era un esfuerzo inútil, así que, tal cual lo esperábamos, las puertas estaban apenas atrancadas. Portones de madera desgastada y apolillada, un obstáculo alicaído y endeble.

La estrategia de ataque era simple, la habíamos discutido en los días previos al ataque. Todos estaban en posición. Era tiempo de pasar a la acción, había llegado el momento de cumplir mi papel.

Me lancé a toda prisa sobre las puertas del fuerte. Mis garras se enterraron en el suelo poco profundo durante la carrera, chocaron contra la piedra desnuda y dejaron huellas profundas en la tierra reseca. Salté cuesta arriba hasta colisionar contra el estropeado portón, el cual se despedazó al instante. Había adelantado a todo el batallón de elfos que me seguían, pero no me apeteció detenerme, estaba sediento de probar mi poder. Inicié un frenesí de muerte y violencia.

Encontré a mi paso algunos hombres paupérrimamente armados, penosas imitaciones poco agraciadas de guerreros; flojos y poco intimidantes defensores de un fuerte caído en desgracia. Me lancé sobre cada hombre con voracidad y frustración, se me antojaban poca prueba para mi recién adquirido espíritu animal. Mis garras penetraron las endebles armaduras como mantequilla, mis colmillos desquebrajaron huesos y trituraron los cráneos de aquellos desafortunados hombres. Me intoxicó el sabor de la sangre en mis mandíbulas. Tenía toda la trompa y el pelaje empapado del rojo y pegajoso elixir de la vida, aun así, mis bigotes goteaban insatisfechos, demandando una orgia de sangre aún mayor. Me sentía embriagado con tanto poder. Irrumpí en todos los salones que encontré, derribando barrera tras barrera de lamentables y apresuradas barricadas. Improvisados intentos de contener mi insaciable apetito y voracidad. Pocos fueron los hombres que me intentaron atacar, la mayoría se daban a la fuga, completamente aterrados al verme. La fuerza y el legado de Eriarzor era apenas reconocible en aquel sitio, decadente y apático. Penosos cobardes sucumbiendo con vergüenza, suplicando y lloriqueando; no podía imaginarme una peor manera de enfrentar la muerte y cruzar al más allá. Una afrenta a la memoria del gran líder de la alianza.

Avancé por un corredor subterráneo, alumbrado precariamente por antorchas que comenzaban a languidecer. Mis pisadas retumbaban con ecos explosivos a través de la oscuridad. Encontré una puerta maltrecha, con tablones de madera completamente carcomidos en la parte inferior, una manija corroída y un candado sucio y oxidado; parecía estar a punto de desbaratarse por cuenta propia. La despedacé con violencia, orgulloso de mi fuerza y desenfreno. Quería infundir terror en el alma acobardada de los guardias ocultos detrás de aquel indecente parapeto. Y no falté a mi objetivo, efectivamente logré infundir el terror en el corazón de quienes se ocultaban en la precaria recámara.

No encontré hombres pobremente armados y acongojados. La sorpresa que aquel callejón sin salida me deparaba fue mucho mayor de la que hubiese querido. Las batallas son impredecibles y terribles, y los más grandes golpes, provienen de fuerzas insospechadas. Aquel fulminante golpe lo causaron los residentes más frágiles del fuerte; los más expuestos de todos: mujeres aterrorizadas y niños mugrientos con miradas petrificadas, aferrándose unos a otros, con músculos escuálidos y atrofiados. Niños diminutos y desnutridos, buscando un consuelo inexistente en los endebles y temblorosos brazos de sus turbadas madres. La inocencia de los niños fue brutal y absoluta, sus almas ligeras exigían bondad, claman por una justicia más esencial y benevolente. La justicia de los complejos vínculos que formamos los seres pensantes y racionales, resulta tan funesta e imperfecta, que llamamos justicia a aquellas cosas que, por esencia, resultan los más obvios y descarados crímenes.

La duda es la acompañante fiel de todas aquellas decisiones que no estamos preparados para tomar. Apenas instantes atrás me había sentido poderoso; acribillando hombres andrajosos y escuálidos con un grotesco despliegue de fuerza. Contrincantes diminutos, incapaces de siquiera mantener la guardia en alto. Me avergoncé de mí mismo, un crimen atroz y vulgar disfrazado de acto heroico. Todas las guerras son violentas, pero algunos actos infames terminan por convertirlas en simples crímenes desvergonzados y absurdos. La pérdida del honor es trágica consecuencia de la inercia propia de cada conflicto. No existe justicia para quienes pierden la vida por causa de ambiciones y propósitos ajenos. Matar en nombre de la justicia, es tan absurdo como forjar espadas en nombre de la paz. Solo la muerte es capaz de salir victoriosa de una guerra. Los muertos descansan y los vivos terminan odiándose a sí mismos. No lo sabes hasta que es demasiado tarde.

Pasaron unos minutos de completa expectación, sin que me atreviera a dar un solo paso más allá de la entrada. Los niños y las mujeres permanecían en total silencio, una combinación de miedo y preocupación se palpaba en el ambiente; condiciones que sofocaban mi alma, bajo las cuales apenas me era posible respirar. Lorthag apareció detrás de mí, pude apreciar las mismas dudas y la misma desazón surcando su corazón. Permaneció inerte unos segundos, con la vista clavada en mi rostro. Observó una bestia cruel e imponente, un temible oso negro con el semblante desencajado y perturbado. Los animales son capaces de transmitir con su rostro la angustia más fácilmente, la falta de un lenguaje estructurado les ha hecho especialistas para expresar con su mirada los más esenciales sentimientos. Mi rostro desajustado, se despedazaba de culpa y agobio. Mi pelaje seguía destilando sangre de hombres débiles y zarrapastrosos, mucho me temía que no sería el único tipo de sangre que me vería forzado a degustar.

—¡Yo me hago cargo! —dijo Lorthag, con resignación en el cumplimiento de la penosa tarea. Dio un paso al frente, sin embargo, lo detuve con autoridad y firmeza. Me miró sorprendido. Respiré profundo. No podía hablar, ni decir palabra alguna a través del espíritu animal, pero tampoco fue necesario, Lorthag comprendió inmediatamente lo que mi rostro severo y resignado gritaba. Se apartó aliviado.

El suspenso no sería necesario, no me interesaba alargar la agonía de aquellos corazones acelerados. Acabé con la vida de cada mujer y niño en cuestión de segundos. Las madres utilizaron sus cuerpos para proteger a sus niños; un acto de valentía y sacrificio inútil, pues mis poderosas garras atravesaron carne y huesos sin esfuerzo. De un solo zarpazo acababa con la vida de dos o tres indefensos humanos a la vez. El terror de la fugaz existencia, acabó de golpe para aquellas almas en pena. De igual forma, sus vidas estaban condenadas al sufrimiento y a la miseria, solamente estaba adelantando su inexorable final. Una vida cruel y patética, la cual tenían todo el derecho de padecer y soportar en paz, ya no podría ser; todo había acabado. Les había robado la tragedia de un horrible futuro, aun así, me seguía pareciendo una afrenta al destino. Me invadió un desconsuelo monumental y la vergüenza inundo mis vísceras.

La mañana había acabado para mí, no había vuelta atrás. La verdad es en muchos casos subjetiva, pero la verdad legitima quedaría inscrita para siempre en mi corazón. No en manuscritos polvorientos, adornados de detalles románticos y engañosos, sino profundo en mi conciencia. La verdad era absoluta y abrumadora, desgastante, completamente aterradora; la verdad era la mirada de terror de aquellos niños que murieron sin entender sus ofensas. Un crimen atroz por el que probablemente no pagaría nadie, así de incongruente resulta la guerra. Era la carga que me había impuesto el destino, ser ejecutor de la más vil tarea, la broma más cruel e irónica de la existencia. La vida siempre es preciosa y la sangre fresca que se colaba entre mis colmillos me lo recordaba con furor, su sabor agridulce despedazaba mi alma.

Busqué la amplitud de la mañana, cansado de tanta muerte, con la esperanza de encontrar las últimas estrellas resplandecientes en el firmamento. Me sentía sofocado, asfixiado por las emociones. El cielo no se compadeció de mí, no me brindó la ansiada tregua. Se encontraba nublado y envuelto en una capa gris y letárgica, juzgándome con vigor, condenándome desde las sombras. ¡Yo lo soportaría! Ser el primer elfo oscuro en ser supremo ministro significaba estar preparado para afrontar los artificios infames del azar. Sería el pilar oscuro sobre el cual se construiría un nuevo mundo, odiado, hasta por mi propia conciencia. Estaba seguro que aquel sería solamente el primero de muchos golpes más que tendría que soportar con firmeza.

La primera parte del plan se había completado sin imprevistos ni sobresaltos. Mi espíritu animal había cumplido con su propósito inicial. Lo conduje de vuelta a las faldas de la montaña, sin prestar atención a la carnicería circundante. Huyendo presuroso del fuerte y de la montaña.

Estaba por alcanzar el sitio de encuentro acordado, cuando me percaté de pequeños puntos distantes que se movían despavoridos por un terreno arenoso. Alcanzaron el extremo de un montículo lejano por donde giraron hasta perderse de vista. Tres hombres que, de alguna manera, habían atravesado nuestro anillo de seguridad alrededor del fuerte y portaban en sus bocas los detalles de nuestra traición. Se libraron de nuestras espadas como ratas, temporalmente al menos. Estaban demasiado lejos para poder darles alcance, pero su suerte no duraría por siempre. ¡Cucarachas! Darían la señal de alerta a las ciudades de Ramasca y Nurlanta. Dakarthia, por su parte, se enteraría del ataque en poco menos de cinco días. Tendríamos que acelerar el paso, apresurarnos más de lo previsto inicialmente. No tenía considerada la posibilidad de brindar a reyes inoperantes tiempo suficiente para preparar sus defensas. Nunca debes conceder ventaja a tus enemigos, por más débiles que estos parezcan.

En las tierras bajas se encontraba un camino rustico que llevaba hasta Ramasca; era el sitio donde aguardaba un carruaje especial que habíamos acondicionado para transportar a mi espíritu animal, a través de los caminos montañeses que nos veríamos forzados a recorrer, antes de llegar al camino imperial. Era una estructura sólida de hierro fundido, con cuatro ruedas de bronce cubiertas de caucho vulcanizado y halada por seis búfalos, todos espíritus animales de elfos verdes de baja categoría. Un transporte necesario, ya que mi espíritu animal, en esencia, era un cadáver. Una masa completamente inerte sin mi voluntad para guiarlo.

Me sentía cansado, aún era inexperto en el dominio y el arte de la sobreposición, mantener una doble presencia resultaba un trabajo desgastante y confuso. Completamente agotador y extenuante. Mi mente seguía luchando para mantener el control de dos realidades distintas. La doble identidad, era aún una magia imprecisa para mí, pero no importaba, mi parte en aquella batalla había concluido.

La bestia podía reposar inmóvil hasta ser requerida de nuevo, hasta una nueva matanza. Abandoné sobre la descomunal estructura a la maraña ensangrentada de músculos y pelos. Pronto, volvería a requerir de toda su capacidad destructiva.

Volví a Barda-Trireth y a la totalidad de mi conciencia. La luz de la ciudad fue intoxicante. Mi cuerpo se sentía más pequeño de lo usual, más endeble; unas horas en el cuerpo del inmenso oso negro me habían acostumbrado a una fuerza y poder embriagante. Mi cuerpo de elfo pareció un triste retrato plagado de decadencia y blandura. Volver a la realidad, fue relativa e inesperadamente decepcionante.

Barda-Trireth se había vaciado, apenas quedaban doscientos guardias, de los cuales más de tres cuartas partes custodiaban las entradas y los puentes de acceso a la ciudad. Parecía poca cosa, considerando el devastador ataque que habíamos experimentado semanas atrás, pero por fuerza mayor, Barda-Trireth se había transformado en una decadente ciudad fantasma. Una maravilla de mármol viciada e inútil. Al menos, la luz todavía resplandecía con vigor.

Un viento cálido resopló en mi espalda desnuda y un portal de fuego se abrió detrás de mí. Darguríon salió de él delicadamente, con su cabello morado suelto y destellante. Esta vez con los ojos bien abiertos, celestes y relucientes, parecían listos para emitir una descarga. Su figura esbelta e intimidante no correspondía con su baja estatura. Llevaba tiempo anhelando conversar con el Alminter. Me apresuré a iniciar la conversación.

—Tengo semanas sin sentir tu presencia, hechicero. La última vez fue muy al Norte, intentando penetrar las regiones del Bosque Madre a las cuales no tengo acceso. —Dije con lengua filosa.

—¿Has estado espiándome? ¿Piensas que tengo algo que ocultar, Naelrod? ¿O que me pillas desprevenido? Por muy poderoso que te sientas, supremo ministro, no olvides quien te ha dado ese poder. Yo también tenía asuntos pendientes en el Norte, pero el Bosque Madre me ha cerrado el paso. Parece que no está por labor de dejar a nadie ver lo que sucede en esas fronteras.

—¿Y no has podido hacer nada al respecto? ¡Debes ser el más patético de los Alminter! Si una Sombra deambuló a sus anchas por el bosque durante años, habría esperado algo más de ti. —Mi frustración era evidente.

—No te debo explicación alguna, supremo ministro. ¡No soy tu súbdito! Yo me gobierno a mí mismo… y mis razones tendré.

—Pues no soy tu supremo ministro como tampoco soy tu sirviente, hechicero. ¡Necesito respuestas! Respuestas que no me tienes y deberías haber sido capaz de conseguir.

—¡Yo puedo servirme mi propio vino, insolente! No necesito sirvientes para eso. Y si tengo preguntas, busco sus respuestas con mis propios medios. No he venido a solucionar tus inquietudes y caprichos, eso debes tenerlo claro.

—¡Me usaste a mí, no lo olvides! Aunque mucho me temo que, solamente para completar tus sucias tareas. Tu debías ayudarme a llevar el peso de esta guerra, ahora, no sé ni lo que pretendes.

—Lo que pretendo es la supervivencia de tu especie. Esa es la única tarea que te he propuesto, elfo ingrato. —Darguríon hablaba con tono severo, a lo que yo intentaba replicar con una voz aún más grave.

—Contesta algo entonces, ¿cómo puedo confiar en un hechicero que es incapaz de penetrar una ordinaria barrera mágica? Me he lanzado a una guerra sin saber lo que está ocurriendo con la mayor parte de mi imperio. Confiaba en ti para ayudarme a sortear este tipo de eventualidades, en cambio, has desaparecido. Necesito saber que está sucediendo en el Norte, necesito tu ayuda para ganar esta guerra.

—Yo no responderé a tus caprichos, Naelrod. Suficiente tengo con los míos. No te debo ningún tipo de lealtad, tampoco te debo favor alguno, nunca lo olvides. —Darguríon comenzaba a generarme dudas.

—¡Debo saber lo que está sucediendo, Darguríon! Debo saber si un ejército de sombras atacará desde el Norte o si cuento siquiera con un ejército en esas latitudes. ¡Ni siquiera sé que ha sido de las reliquias o de sus guardianes! —Me encontraba desesperado.

—Respuestas que lamentablemente no obtendrás de mí. Yo también tengo esas dudas Naelrod, pero de momento, mi capacidad de ayudarte es limitada. —Respondió de manera más mesurada el Alminter.

—¿A qué has venido entonces? ¿Por qué has tardado tanto? He iniciado la guerra sumergido en dudas e incertidumbre. Una guerra que no tengo claro que pueda ganar. ¡No con este ejército reducido!

—¡Puedes ganar la guerra! Debes saber algo, hay otra fuerza que se mueve desde el Oeste. He reclutado otro ejército para ayudarte en esta campaña, por eso me he ausentado. No estás solo, los elfos no son los únicos a quienes Eriarzor traicionó.

—¡Gawnos! —Contesté con asombro.

—Son guerreros ordinarios, pero numerosos. Sus fuerzas atacarán por sorpresa y arrasarán el reino de Hellas. Quizás, incluso puedan doblegar Cressida… causarán un severo desconcierto, eso es seguro.

—¿Por qué no me habías dicho esto, hechicero? —Pregunté con esperanza renovada, pero con mayores dudas y desconfianza.

—Hay muchas cosas que aún no sabes, supremo ministro. Es mejor que no las sepas aún. —Darguríon parecía en trance, completamente calmado y sereno.

—Me siento perdido, confundido.

—Hasta ahora, has hecho exactamente lo que esperaba de ti. Por ello estoy orgulloso. No pretendo que me sirvas, Naelrod, sino que sirvas a la causa de la justicia y el bienestar de tu pueblo. Pretendo que destruyas a los hombres y de esa forma liberar todo el poder y la magia del Bosque Madre. Solo un elfo oscuro tenía las agallas para tomar las decisiones que tú has tomado.

—¿Por qué no me ayudas? Con tu poder y sabiduría podríamos ganar esta guerra velozmente. —Supliqué en un arrebato de honestidad.

—¿Mi poder? Mi poder se encuentra en ti desde la noche que liberaste a Barda-Trireth de las tinieblas. —Una confesión que me helo la medula y los huesos.

—¿Qué dices?

—Ahora lo sabes, Naelrod. No es la fuerza del Bosque Madre, es la mía lo que te brinda estas habilidades extraordinarias. Un engaño, necesario para expandir tu mente, para ayudarte a ganar la guerra. Sé bien lo que esta campaña te costará, no es un precio fácil de pagar. Es una pesada carga que has de llevar tú solo. Pero mi poder te recubre.

—Un engaño bien intencionado no deja de ser un pretexto absurdo para justificar una vil manipulación. —Me enfurecí.

—Hay destinos más funestos que ser manipulado para luchar por causas nobles. Considérate afortunado. —El hechicero pareció no darles ninguna importancia a los hechos.

—¿A esto has venido, Darguríon? A decirme que el poder que suponía provenía del Bosque Madre, es toda una mentira. ¿Acaso quieres tus poderes de vuelta? —Me encontraba defraudado, mi tono de voz me delató.

—Los poderes que tienes no son una mentira o un engaño, es el tipo de poder que fluirá a través del Bosque Madre una vez la maldición haya terminado. Tampoco debo pedirte mis poderes de vuelta, pues conservo los necesarios para hacer las tareas que todavía debo afrontar.

—¿A qué has venido entonces?

—A despedirme, Naelrod. El enemigo presentirá que algo está sucediendo en el Cuarto Mundo. No permanecerá inmóvil mucho tiempo más. Arthediem es poderoso y artero, he de suponer que pronto pondrá en movimiento a sus fuerzas. Quién sabe qué clase de sorpresas nos deparan. —Su urgencia parecía carcomerlo por dentro.

—Si has de marcharte lejos, ¡lleva esto contigo! Lo encontré incrustado entre la base de las torres, debajo de una gruesa capa de Daerfil. Estaba ahí, escondido desde tiempos remotos… algo me dice que es prudente que lo lleves contigo. —Entregué el cristal de fuego que había hallado soterrado a Darguríon, mientras me invadía un aire de total resignación.

—Si he de llevar este cristal conmigo, toma tú la gema que ocupara su lugar. —Acto seguido, me entregó un cristal de luz, un cristal medicinal muy potente, el cual no tenía idea de cómo utilizar.

—¿Y a dónde irás? —Pregunté intrigado.

—¡A donde me lleve el cielo, elfo oscuro! Observa… está hablándonos.

¡Las estrellas! Todo un universo de galaxias y constelaciones que se formaron desde antes de la fundación del Primer Mundo y de sus habitantes, la esencia de lo eterno. Quienes estudian las estrellas aseguran que toda la creación fue concebida para el delirio y socorro de los seres vivos, por tal motivo, la posición de determinadas estrellas en el firmamento, en un tiempo y espacio específico, estaba predeterminada para servir de guía y consuelo a aquellos que buscan consejo. Una bonita teoría a la cual los elfos oscuros nunca dimos demasiada credibilidad. Pero la suma de tantas casualidades, deja en algún momento de parecer azarosa.

Me ganó la curiosidad y alcé la vista, en búsqueda de alguna señal. El firmamento era magnifico, la luz de las estrellas brillaba con mayor claridad al abrigo de las torres. Todas las estrellas parecían orbitar de acuerdo a lo esperado. Todo perfectamente normal, hasta que la estrella tercera de la constelación Dumerion-Valek cambió de color, pasando de un celeste difuminado, a un rojo encendido y colérico. Por unos segundos, que me parecieron eternos, se dibujó una especie de corona semicircular, brillante y rojiza, centellante en el espacio oscuro, emitiendo descargas hacia el occidente. Finalizó el espectáculo y el brillo de la estrella volvió a la normalidad. Bajé la mirada impresionado, en búsqueda de Darguríon, pero no encontré más que luz y calidez. No había rastro alguno del hechicero.

Se había marchado, pero al menos sabía a qué lugar: las compuertas infernales de Dürmen-Arc. Sentí un escalofrió recorriendo por mi espina dorsal hasta sacudirme el corazón y la mente. Nada bueno yacía en las profundidades del Cuarto Mundo. El Abismo era un mundo demasiado aterrador para tomarlo a la ligera, aun si fuera solamente por señales estelares. La última vez que aquellas compuertas se habían abierto, el Cuarto Mundo había caído en las sombras y se había consumado “La gran depresión”.

El hechicero se desvaneció antes que pudiera exteriorizar una última preocupación: el cuerpo inalterable de Arsentió. Un cuerpo que escondía en las profundidades recónditas de un clausurado Palacio Imperial.

Con la totalidad del ejército desplegado en occidente, sería más fácil mantener el cuerpo alejado de ojos curiosos, mas no de mi cabeza. Había dado por descontada la muerte del supremo ministro Arsentió, pero cada día que su cuerpo incorruptible permanecía intacto, las dudas en mi cabeza crecían y se asentaba la posibilidad de que se encontrara aún con vida. Una aflicción que me agotaba en demasía. Aquella posibilidad deslegitimizaría mi mandato, el cual había utilizado para tomar algunas de las decisiones más perversas y controversiales. Ciertamente, el hechicero habría podido ayudarme a dilucidar aquellas dudas que afligían mi espíritu. Tendría que esperar a un próximo encuentro. La guerra, al igual que las dudas, no tienen descanso. El sol escalaba posiciones en el cielo y lo único seguro era que pronto llegaría el momento de un nuevo ataque. Los humanos cual plaga indetenible, estaban por todas partes.




Capítulo 12


Nurlanta

La ciudad de Nurlanta pertenecía al reino de Dakar. Se encontraba ubicada en el extremo oriental del Continente Central, al Sur de las montañas que conformaban las primeras cumbres de la Cordillera del Emperador. Era la segunda ciudad más importante de todo el reino, solamente por detrás de la Ciudad Real de Dakarthia, la cual se encontraba en las cercanías, a menos de tres días de distancia por camello.

La segunda ciudad más poblada del reino de Dakar era perfectamente triangular. Sus tres murallas habían sido construidas con una mezcla de barro y arcilla salada; una particular amalgama de materiales reforzados con soportes de madera. Median apenas dos metros de altura, pero servían para mantener a las numerosas jaurías de lobos salvajes y demás bestias alejadas de los camellos y de la enorme población. A pesar de los constantes sismos que se experimentaban en la zona, este material había probado ser resistente y de sencilla reparación, por lo que Nurlanta era la única ciudad de todo el reino de Dakar, cuyas murallas externas permanecían en perfectas condiciones.

Todas las casas, torres, templos y amplios mercados de Nurlanta, habían sido construidos con la arcilla salada, la cual le brindaba a toda la ciudad su distintivo color café cobrizo. La uniformidad en las construcciones, sus relieves y murales exteriores, buscaban imitar los diseños de las secuoyas gigantes del Bosque Madre. A su vez, la amplitud de los ventanales y los puentes colgantes de los techos, le brindaba a la ciudad un aspecto rocoso y árido, casi desértico, similar al que alguna vez los elfos experimentaron en la región del Bosque Madre que se extendió a lo largo de aquel territorio.

Arquitectura audaz, esbozada por el primer rey de Dakar, el rey Dakarissio, quien buscaba establecer en Nurlanta un punto de encuentro para el comercio entre elfos y humanos. Un plan que, lamentablemente para los intereses del reino de Dakar, nunca dio frutos, ya que los elfos solamente se interesaban por tres artículos provenientes de las tierras de los hombres: los caballos gigantes del valle de los sementales, la cerveza de Brella y, ocasionalmente, el vodka procedente del Norte de Antrabia, destilado en la ciudad de Colmillo Negro.

La infame ciudad era célebre debido al más grande e infructuoso intento por obtener agua dulce de un pozo, acontecimiento sucedido durante el reinado del rey Draskus, odiado rey de antaño que se rehusó a ceder los privilegios de la cría de camellos a otros nobles.

En aquel entonces, se excavó un gigantesco pozo que pretendía solucionar los inconvenientes que generaba la falta de agua en todo el reino. Hasta doscientos metros se llegó a perforar en el suelo rocoso de la zona, solamente para encontrar una gruesa capa de sal petrificada. Un monumental esfuerzo en vano, el cual se detuvo después de la muerte del rey Draskus, en el año 98 después de Eriarzor, de acuerdo al calendario de los hombres.

Los vestigios del gran pozo se convirtieron en despojos olvidados y disfuncionales, perfectos para dictaminar castigos letales y horribles, pero ineficaces para resolver el problema para el cual dicho pozo fue diseñado. Un inmenso homenaje al despropósito, el cual rápidamente se convirtió en escenario de ejecuciones grotescas y sádicas.

Al Oeste de la ciudad se encontraban los salares de Narvojoa, una región repleta de dunas inmensas de sal que alcanzaban los 30 metros de altura y se extendía aproximadamente a 100 kilómetros bajo la sombra de las montañas orientales de la Cordillera del Emperador. Vestigios de un inmenso lago salado que desapareció en tiempos en los que el Bosque Madre apenas comenzaba a germinar en la región Chevak.

El mineral de los salares era fino y puro, además de necesario para el transporte de alimentos desde las desoladas regiones productivas del reino, en las costas del Mar Fértil, hasta los sitios más inhóspitos de su territorio. Era el segundo recurso natural más codiciado en todo el reino de Dakar, solamente por detrás del agua potable.

El camino secreto que atraviesa el Zarhala, a través de una serie de oasis, cobró repentinamente vital importancia, pues era el único camino para llevar el líquido vital a toda la región suroccidental del reino. Rápidamente se convirtió en un codiciado secreto, el cual se guardaba con recelo por los comerciantes del agua. Nobles temerosos de perder sus comodidades y estilo de vida. El miedo a compartir recursos y conocimiento era un temor recurrente que no le permitía al reino de Dakar alcanzar la prosperidad. El recelo entre las familias poderosas de Dakar y sus reyes era notable, la elite egoísta era simplemente incapaz de erradicar la profunda pobreza y miseria en la que se encontraba sumida todo el reino, debido al temor de lo que significaba crear prosperidad. Los poderosos veían en la creación de riquezas una aventura peligrosa, pues las fortunas tienden a distribuirse entre una mayor cantidad de manos, creando sociedades más lúcidas. Mejores condiciones de vida no son precisamente toleradas por sistemas opresores ni tiranos, pues son la antesala de su caída.

Las minas de sal de los salares eran profundas y parecían inagotables. Se habían excavado desde tiempos remotos, por los elfos antiguos, los cuales utilizaban la sal en procesos de momificación, cuyo objetivo radicaba en entender la dinámica del funcionamiento de todos los seres vivos; para así, poder controlar de mejor manera a los espíritus animales. Posteriormente, los hombres comenzaron a excavar las minas de sal, como perseverante para los alimentos.

La profundidad de las minas solía alcanzar abismos cercanos a los 100 metros, antes de colapsar irremediablemente y soterrar cuadrillas enteras de mineros; una muerte trágica y evitable, pues la sal podía ser hallada con facilidad en la superficie de los salares y, solamente la terquedad y el ego de los reyes de Dakar obligaba a los trabajadores a recolectarla desde las profundidades, pues se creía que la pureza del mineral aumentaba proporcionalmente a su profundidad; un capricho que forzó a los obreros a trabajar en condiciones terribles y humillantes, diseñadas para mantenerlos en un perpetuo estado de abatimiento. El sometimiento de un pueblo resulta sencillo, cuando su población desconoce el significado de la dignidad. Una máxima de la tiranía imperante del reino de Dakar.

Nurlanta era el final del camino imperial, carretera que fue el gran proyecto del emperador Eriarzor durante su regencia. Se trataba de una serie de caminos y puentes que conectaban todas las ciudades de importancia del Imperio. Después de Nurlanta, para alcanzar la ciudad de Ramasca o el fuerte de Risco del Alba, era necesario tomar una serie de senderos rudimentarios y peligrosos. Rutas variadas y poco accesibles, propensas a los ataques de jaurías de lobos salvajes, con suelos pedregosos y traicioneros que castigaban cualquier caída o imprudencia. Era territorio conocido por destruir con facilidad las ruedas de las carretas y desherrar multitud de caballos. Solamente los bueyes, cabras y camellos parecían movilizarse con criterio en aquellas regiones alejadas de toda civilización.

Nurlanta fue construida y concebida para ser el punto de encuentro entre dos civilizaciones, un puente de unión entre aliados que, sin un enemigo en común, continuaban distanciándose. Dos razas que, desde los días de Eriarzor, deambulaban por caminos separados, indiferentes a los problemas ajenos.




Serafrín Daragan


“¡Despierta, Frín!” Una voz interna me apremiaba a abrir los ojos y desperezarme. El dolor de culo y de entrañas me parecía una pésima señal. ¡Maldita lucidez! Cada amanecer es una nueva tragedia por descubrir. Los abrí por un segundo, luchando contra las lagañas que apresaban mis pestañas. Me invadió un terrible malestar, un sinsabor exagerado. Todo giraba de manera descontrolada. No eran los estragos del alcohol, de eso estaba seguro, pues llevaba días soportando una insufrible sobriedad. En el mundo existe tanta miseria por una sencilla razón: falta de alcohol. Absolutamente todo en la vida sabe mejor con un poco de vino en la panza.

La sensación de malestar se apoderó de mí y no dio tregua, vomité una baba amarillenta. ¿Estrés? ¿Ansiedad? Desde el instante en que nos enteramos del avance del ejército elfo, mi alma y mi corazón parecían corroerse de la preocupación y del miedo. ¡Estaba cagado! Una espina clavada directo en el corazón, profundo en un sitio en donde era imposible sacarla, y más difícil aún, dejar de pensar en ella. Hasta entonces, pensaba que solamente el amor y la traición podían causar ese tipo de padecimiento.

La mañana me sonrió burlona, obsequiándome renovadas preocupaciones. Dormí intranquilo, desperté mucho peor. Era evidente mi inquietud. La desazón no me abandonaba, sentía náuseas y vértigo, la repulsión por la vida parecía fortalecerse muy dentro de mis vísceras.

La luz comenzó a dibujar en mi cama la silueta de un torso familiar. ¡Luiana! Reconocía su torso tan bien como una madre reconoce el rostro de su recién nacido. Sentir su presencia me causó una profunda tranquilidad. Cerré mis ojos e intenté recordar los detalles de la noche anterior; parecía que cada día estaba destinado a despertar sin tino ni cordura. ¡Nada! Solamente lagunas oscuras e imprecisas.

Lo único que parecía no escapar de mi alcance, era mi gusto por los placeres mundanos. Forcé mi mente para alcanzar las memorias causantes de mi malestar, un atrevimiento que se vio interrumpido por labios juguetones que se apoderaban de mis partes secretas bajo el resguardo de sábanas blancas. Apenas algunos besos sutiles aquí y allá, desembocaron irremediablemente en un voraz torbellino de pasión. Aquella boca delicada engulló mi pene de tajo con todo y testículos, una maniobra cargada de grandiosa sutileza y ejecutada con un cuidado excepcional. La fascinación me provocó un gemido apagado. Me faltaba el aire para exhalar tanto placer.

La curiosidad por comprender lo que sucedía bajo el resguardo de telas blancas me obligó a abrir los ojos, a buscar el auxilio visual y la explicación a tan agradable sensación. Me encontré con el mismo torso desnudo a mi lado, inerte y desapasionado. Luiana no era la causante de aquel delirio. No me importó, la terrible mañana parecía mejorar poco a poco. Decidí darle un receso al sufrimiento. Me concentré en los dulces movimientos de los labios empapados que me atrapaban, hasta que algo comenzó a raspar mi entrepierna. Un curioso cosquilleo, una sensación un tanto peculiar. Vello mucho menos delicado del acostumbrado, y estaba familiarizado a marañas salvajes, verdaderas telarañas de alambres y enredaderas. La vagina es un tesoro de sabor y gloria, incluso cubierto por manglares alborotados de estambre áspero. Tiré de las sábanas con fuerza hasta arrojarlas al suelo. Una brusca sorpresa me aguardaba.

—¡Por un demonio! ¿Quién diablos eres tú? —Mis quejidos de estupefacción despertaron abruptamente a Luiana. Se sacudió la pereza y el sueño de un brinco, al tiempo que un joven muchacho se recomponía delante de mí; con su cabello rubio y rizado, una barba castaña bien definida, rostro espigado y femenino, una boca delineada totalmente empapada de saliva y un pene erecto completamente depilado, apuntándome de manera inquietante. El muchacho, a quien reconocí hasta pasado el sobresalto, comenzó a hablar con voz seductora, esperanzado en obtener placeres prohibidos.

—Tranquilo mi rey, soy Gálian. Su fiel súbdito. Anoche mandó a llamarme para nombrarme su nuevo asistente. Y heme aquí, asistiéndole.

—Me parto el culo y no con tu polla. ¡Tú no eres mi asistente ni yo un puto marica! ¿Dónde diablos está Aldred? —Fue tanta mi sorpresa, que no me dio tiempo ni de enojarme. Luiana se partía de la risa a mi lado.

—No lo entiendo, mi rey. Anoche despachó a Aldred junto a la guarnición de la ciudad, con destino a Nurlanta. Les ordenó detener el avance del ejército elfo. Me nombró su fiel asistente durante su ausencia. —El muchacho parecía estar completamente confundido con la situación.

—¿Mi fiel asistente?

—¡Fiel y discreto! Nadie sabrá de esto que aconteció. Su recámara es un sitio sagrado, de mi boca jamás saldrán las palabras de lo que aquí sucede. —Gálian me guiño el ojo, en un gesto de complicidad que me causó franca repulsión.

—¿Crees que me importa un carajo que la gente piense que soy un marica? No me vengas con estupideces, niño; reyes maricas ha habido cientos. No pierdo el sueño por rumores, pero si te vuelvo a encontrar dentro de mis sábanas, te juro que te estrangulo. Ahora, repite que es lo que has dicho de Aldred. Necesito respuestas. ¿Qué sabes de él? ¡No he despachado a nadie a Nurlanta! —Me inquietaba sobremanera lo que estaba escuchado, me negaba a creerlo, menos aún a aceptarlo. Jamás habría enviado a Aldred a una muerte segura.

—Aldred se marchó en la madrugada con toda la guarnición de la ciudad, mi rey. Su orden fue defender Nurlanta hasta la muerte.

—¿Qué has dicho? ¿Por qué haría tal cosa?

—Mi rey, no sabría decirle. Aldred me ha ido a buscar ya entrada la noche. Yo solo estoy obedeciendo sus órdenes. —El muchacho parecía comenzar a inquietarse.

—¿Cómo diablos has terminado en mi cama? —Realicé la pregunta, inseguro de querer realmente escuchar la respuesta.

—Mi rey, usted y la señorita Luiana me lo han pedido.

—¿Qué coño has dicho?

Luiana no paraba de sonreír. Una risa angelical; se le marcaban pequeñas arrugas en los bordes de los ojos, se le dibujaron las hendiduras de los hoyuelos que portaba con tan sutil gracia y el sonido fue sobrecogedor. No sabía mucho de amor, y lo poco que sabía, seguro estaba desatinado, pero escuchar y ver su sonrisa era el paraíso… mi paraíso. Dicen que algunos elfos pueden llegar a morir de hambre, escuchando enajenados las canciones que entona el Bosque Madre en la región Cetra; mi música eran sus interminables carcajadas. Era un sonido con amplitud de efectos, capaz incluso de producirme una notoria sensación de calidez corporal. Sabes que estas en problemas cuando una mujer te deleita más con su sonrisa que con sus tetas.

Esta mujer, Luiana, era extremadamente peligrosa; me trituraba el alma con sus gestos y me producía asombro su incomparable ingenio y sagacidad. Una mujer infinitamente interesante, ninfómana e inteligente; un ariete directo al corazón. Su voz era una orden al interior de mi alma; me pidió calma y mesura con un gesto de manos, decretó compostura y fui incapaz de rebatirle el mandato. Luiana asumió el mando de la situación, no me quedó más que obedecer irremediablemente.

Ella exculpó al muchacho. Maldito embrujo femenino que me hizo olvidar la rabia y el asco. Mientras Luiana sacaba a Gálian de la habitación a trompicones, yo me concentraba solamente en la danza de su cabello y las curvas de sus piernas. Su vientre seductor transportó mi mente a escenas pasadas de erotismo y lujuria. Gálian intentaba cerrar sus pantalones, imposibilitado por la tremenda erección de la que aún era cautivo. Daba pequeños y torpes pasos, con los pantalones a la altura de las rodillas, esforzándose por mantener el ritmo de los empujones que le invitaban a largarse.

Curiosamente, el reino colapsaba a pedazos tras aquellas paredes y un desaparecido Aldred se esforzaba por detener el embate de un ejército infinitamente superior; mientras yo, el rey de aquella nación, me hallaba irremediable cautivado por los deleites más transitorios de la existencia. Un rey prisionero de las curvas y la sensualidad de una sola mujer. Me sorprendió mi capacidad por asistir apacible al colapso de mi reino. Luiana parecía capaz de todo, incluso de hacerme olvidar horrores y tragedias: desde un inexplicable malestar matutino, hasta una sórdida aventura homosexual.

Gálian finalmente salió de la habitación. Luiana giró después de cerrar la puerta tras él y suspiró. Me observó con picardía, con esa desnudes que tantas veces me había aliviado y subyugado y comenzó a hablar.

—Mi rey, no es culpa del muchacho. Todo esto fue idea mía, yo insistí. —Los ojos de Luiana destellaban con picardía.

—¿Insististe? Luiana, ¿qué diablos sucedió ayer? No logro recordar nada.

—Es el tónico, mi rey. Hace dos días envió a Aldred a llamarme, me dijo que tenía noticias terribles. Pensé que me diría que se había contagiado de sífilis, con tanta puta que duerme en sus aposentos no iba a sorprenderme, pero las noticias fueron mucho peores. Todas las ciudades del Este fueron atacadas por un ejército elfo que parece invencible.

—¡Eso lo recuerdo! Pero, ¿cómo diablos terminamos metidos en la cama con ese muchacho al que detesto? —Me impacientaba la lentitud con la que obtenía respuestas.

—Frín, estabas demasiado intranquilo. Estabas temblando sin control, tenías ataques de pánico. No quisiste beber vino ni cerveza, llevabas varios días intentando mantenerte sobrio, pero las noticias no dejaban de llegar. Aldred te pidió permiso para dirigirse a Nurlanta, el creía que era el único sitio donde podrían detener al ejército elfo, pero te rehusaste y colapsaste. Tuve que darte un tónico potente.

—¿Qué clase de tónico? —Sabia que no me gustaría la respuesta.

—Bueno… ¡Un té muy poderoso! —Luiana parecía insegura de revelar el secreto.

—¿Qué dijo Aldred? —Comenzaba a entender que aquella respuesta me enfurecería.

—Él no lo supo. Solamente le dije que te había dado un tónico para tranquilizarte.

—¿Estuve alucinando? —Mi tono de voz cobró severidad. Una cosa era soportar mi propia imprudencia, y otra muy diferente, rodearme de personas que fomentaran mi carácter y personalidad iracunda.

—No lo sé, todo parecía normal. Pero cuando Aldred volvió a solicitar permiso para ir a Nurlanta, se lo concediste. Y cuando trajo al muchacho, a Gálian, dijiste que no querías morir sin haberlo experimentado todo. Así que ordenaste que los tres compartiéramos la cama. —Luiana parecía entretenida y preocupada a la vez. Como una niña que realizó una muy divertida travesura, pero comprende que pronto sobrevendrá su castigo.

—¿Qué diablos me has dado?

—¡Té de floripondio! Fue lo único que se me ocurrió para calmar sus nervios, mi rey. —Habló con la voz entrecortada.

—¿Y no te has dado cuenta que no tenía puta idea de lo que hacía? ¿Cómo permitiste que enviara a Aldred a Nurlanta? —Por primera vez en mi vida, me molesté sinceramente con Luiana. Si alguien debía conocer la importancia de Aldred para mí, esa era ella.

—No lo sé, mi rey. Yo bebí un poco también. Todo parecía tan normal, no pensé que le importara.

—¿Ah no?

—No lo sé, pienso que todos moriremos pronto. No pensé que tuviera importancia.

—¡Tiene importancia, maldita sea! Al menos para mí. Si voy a morir, quiero hacerlo junto a las únicas personas a las que aprecio. No en un maldito palacio con lujos irrelevantes, recluido y alejado de lo poco que tengo… enviando a las pocas personas que me aprecian a sacrificarse por mí. Por un demonio Luiana, me estás matando. —Mi voz se irritó como pocas veces, grité furioso e iracundo cada palabra, mientras Luiana comenzaba a llorar.

- ¡No lo sabía! Yo pensé…

- ¡Maldita sea! No pensaste, Luiana. ¡No pensaste! Actuaste y te cagaste en todo…

El malestar todavía continuaba haciendo estragos en mi organismo, pero la adrenalina fluía con vigor por mi torrente sanguíneo, llevando energía, determinación y, sobre todas las cosas, ideas. Ideas de una valentía recién descubierta, merced de las decisiones presurosas que había tomado en medio de un viaje alucinógeno.

Había caído víctima de mi subconsciente, pero mi corazón rugía con poder, determinado a enmendar la situación. Sabía cuáles eran las palabras que quería pronunciar, pero la sobriedad no me permitía vocalizar mis deseos con libertad. Sobrio, parecía estar condenado a divagar pusilánime entre la cobardía y la indiferencia.

Me puse de pie y crucé la habitación hasta el balcón. Sentía el estómago liviano, efecto secundario de una abstinencia que duraba ya demasiados días, mi barriga comenzaba a notar la diferencia. Me examiné por un instante en un espejo que colgaba de la pared. Nunca me había visto tan esbelto. Estaba perfectamente rasurado, tanto de mi rostro, como del resto de mi cuerpo; un inquietante descubrimiento, pues no recordaba haberme afeitado. Contemplé mi melena castaña y alborotada, un matorral desordenado de cabello que no perdía su estilo a pesar de mi falta de cuidado. Examiné meticulosamente mis ojos color miel, irradiando una tristeza profunda que contrastaba con una determinación centellante. Sonreí al verme tan dispuesto a morir, tan listo para abandonar un mundo con toda la porquería y miseria circundante.

Cada mujer con la que estuve siempre me dijo que mi sonrisa era lo más cautivante de mi personalidad. El resto de mí, solía ser adulado de manera mucho menos consistente y evidentemente más forzada. Sonreí de nuevo reviviendo cada cumplido. Recordé cada gemido de placer que había provocado en aquella habitación y cada mágico orgasmo con el que solía terminar las noches de desenfreno y borrachera. Pocos son los hombres capaces de darse los lujos que desean, yo no era la excepción, pero vaya que me había dado una buena vida. Cogí y bebí, hasta que no supe cómo hacer una cosa sin la otra. Vaya aventura repleta de sabor y soledad en la que me había embarcado. Faltaba un digno final a mi andanza, me pondría manos a la obra para darle una merecida conclusión a mi historia.

Proseguí mi camino, hasta alcanzar un andamio junto a la puerta del balcón. Lo presioné en el lugar indicado y se abrió un pequeño compartimiento de madera. Era un escondite secreto. Tenía ocultas tres botellas de vino tinto de los Jardines de Antrabia muy bien fermentado. Destapé la primera botella y bebí un pequeño sorbo, enjaguando el líquido tinto entre mis mandíbulas, saboreando con delicadeza su frescura. No había tiempo para dejarlo respirar apropiadamente, así que me empiné la botella de nuevo, hasta dejarla a la mitad.

El trago me hizo torcer los ojos y apretar el culo con fuerza, todo mi cuerpo se sacudió. Necesitaba canalizar todo el empuje del alcohol, pero, por encima de todo, necesitaba toda la determinación que pudiera conjurar.

—¡Gálian, Gálian! —grité con ímpetu. —¡Gálian, Gálian, Gálian… maldita sea! Apresúrate, necesito hablar contigo. —Mis gritos desesperados e irritados surtieron efecto.

Aquel muchacho a medio vestir entró en la habitación con el rostro cabizbajo. El vino todavía no me causaba efecto, pero me reconfortaba sentirlo dentro de mi barriga. Comencé a decir las palabras con total sobriedad, esperanzado en el futuro estado de embriaguez con el cual sustentaría tanta valentía y coraje.

—Diga, su majestad. —Tartamudeó con dificultad Gálian.

—¿Quieres servirme de algo, muchacho? —Pregunté, mientras comenzaba a coger ropa decente para cubrir mi desnudez.

—Claro que sí, mi rey. ¡En lo que usted mande! —Una luz de esperanza atravesó la mirada de Gálian.

—Haz lo que te mando entonces. Ve a preparar dos camellos y provisiones. Consigue los mejores camellos y a un guía experimentado que me pueda guiar hasta Nurlanta. ¡Partiremos de inmediato!

—¿Nurlanta? ¡Pero si nunca ha salido de Dakarthia, mi amado rey! ¡Esto es una locura! —Luiana no digirió bien mis palabras, su rostro se descompuso de inmediato mientras recitaba aquellas silabas. Comprendió que aquella tragedia era obra suya.

—¿Qué esperas, Gálian? ¡Ve! ¡Deprisa! Y una cosa más, muchacho… en el momento en el que me marche, quedarás a cargo de la ciudad. Tienes una tarea solamente: consigue todas las armas que puedas. ¡Y soldados! Mujeres, niños, enfermos, ancianos. No me importa. ¡Todos! Envía jinetes a los poblados del Sur y del Oeste de Dakarthia, que recluten a todos. Trae a los enfermos de las minas, si no pueden o no quieren pelear, servirán de munición para las catapultas. Que vuelvan en cinco días a más tardar. Montaremos nuestra última defensa en Dakarthia. Estas murallas resistirán, te lo prometo. Gálian, consígueme un maldito ejército para poder defender al reino. ¡Te necesito! ¿Entiendes, muchacho? —Lo que pedía parecía sencillamente imposible. Reclutar hombres para una causa perdida siempre lo es. Aun así, hablé con tanta determinación que me permití sentir esperanza ante los ojos de miedo de mis dos acompañantes de alcoba.

—Tendré al guía, las provisiones y a los camellos listos en media hora, mi rey. Del resto, me haré cargo. ¡A como de lugar! Puede confiar en mí. Cuando vuelva, su ejército estará listo.

—¡Esto es una locura, Frín! —Decía desesperada Luiana. —No puedes abandonar la ciudad en este momento. ¡No puedes abandonarnos! —Refunfuñó una súplica desesperada.

—¡No me falles, Gálian! —Ignoré a Luiana a propósito, mientras comenzaba a calzarme las botas.

—No lo haré, mi rey.

Gálian abandonó la habitación presuroso. Luiana lloraba de rabia e impotencia, mientras yo me terminaba de ajustar unas vestiduras que jamás imaginé que me vería forzado a lucir. Ropa apropiada para una larga travesía.

Andar en camello no era tan incómodo como hacerlo a caballo, pero nunca antes me había visto obligado a marchar tan forzado y deprisa. Menos aún, fuera de la ciudad. Definitivamente sería una experiencia desgastante. Tres días hasta Nurlanta, quería reducirlos a dos, esperaba que Gálian encontrara a un guía lo suficientemente audaz para cumplir la ambiciosa proeza.

También tendría que lidiar con mi embriaguez, pues de ninguna manera haría ese viaje sobrio. Di un último vistazo a Luiana antes de salir de la habitación, su rostro resignado se encontraba marcado por las corrientes saladas de lágrimas involuntarias que se precipitaban al vacío desde sus mejillas. No quise decir nada, me rehusé a darle un adiós con sabor a despedida definitiva. No estaba preparado para despedirme de sus ojos vidriosos, además, necesitaba una excusa para que los dioses de la fortuna me permitieran volver sano y salvo a Dakarthia; una historia como la nuestra no podía quedar inconclusa. Los segundos se hicieron eternos, mientras pasaba inalterable a su lado, dejando parte de mi corazón con cada paso que daba hacia lo incierto.

Llegué a los establos del nivel inferior, no pude hallar el estiércol con la vista, pero el olor a mierda era terrible. Toda mi vida había transcurrido en las alturas del otrora monumental castillo y observatorio elfo de Raz-Darhad, lejos de la pestilencia a excremento y mariscos, di gracias por no ser un simple plebeyo. Tomé un sorbo de la botella de vino, esperando que mi sentido del olfato se adormeciera definitivamente. Durante años, mi palacio había sido el escudo que me aislaba de la porquería y la carroña del Cuarto Mundo. Contemplé desde el suelo la elegancia y pulcritud del castillo oscuro, de mi hogar; su color negro seguía siendo imponente. Desde aquel edificio esperaba montar las defensas de la ciudad y de todo mi reino. Ironías de la vida, la mejor defensa de todo Dakar, había sido construida por nuestros ahora enemigos.

Gálian tenía listos los camellos. Los suministros y todos los equipos de batalla se encontraban ya cargados, en morrales acoplados al costado de los animales. Gálian había dispuesto una mochila con doce botellas de vino en mi camello, quedé gratamente sorprendido con su astucia.

Los camellos reposaban apacibles sobre sus cuatro patas, aguardando a sus jinetes, ajenos a las tribulaciones que se vivían en el Cuarto Mundo. El vino comenzaba a hacerme efecto, subirme al camello sin desbaratarme sería solamente el primer obstáculo a vencer. Reconocí a mi guía de inmediato, era un cazador y contrabandista de renombre en Dakar, su nombre era Zen-Oüil. Me sentí aliviado de partir junto a él; muchas veces me había entretenido con sus historias de andanzas y borracheras. Escuchar los desvaríos de otros, era siempre un placer bien pagado bajo mi techo.

Zen-Oüil era un tipo rudo, robusto, de barba larga y espesa. Su pelo descuidado le llegaba a la espalda baja. Cada resquicio de piel descubierta, tenía multitud de heridas y cicatrices, fiel testimonio de una vida intrépida. Sus cortas piernas le provocaban un leve cojeo al caminar, pero su tronco superior era poderoso e intimidante, desproporcionado al resto de su cuerpo, parecía forjado en hierro fundido. Tenía un ojo casi cerrado, producto de una herida sufrida años atrás, pero con un ojo le bastaba para intimidar a los guerreros más salvajes. Zen-Oüil me saludó sin ningún tipo de calidez o alegría, muy a su estilo, seco y directo.

—¿Este muchacho es tu nuevo asistente? ¿Qué carajos has hecho con Aldred? —Escupió las palabras, mientras me saludaba sacudiendo mi hombro con firmeza.

—¡Es una larga historia! ¿Puedes llevarme a Nurlanta en dos días? —Hablé directamente, sin adornos ni contemplaciones, acoplándome a su estilo.

—Frín, es un largo camino. No estás precisamente acostumbrado a largos recorridos. Podemos llegar en dos días, pero te advierto, en estas latitudes, las noches en el camino imperial son largas y nada fáciles. Los ladrones no son precisamente los súbditos más obedientes. Y las jaurías de lobos en esta región son numerosas y por lo general están famélicas, no dudarán un instante en devorarnos… pero la paga ha sido muy generosa. Este nuevo asistente sabe rascarse el bolsillo.

—Debo llegar lo antes posible a Nurlanta. Aldred está allá.

—¡También un ejército de elfos! Ha corrido la voz que no toman prisioneros ni van sobrados de misericordia. Dicen que están poseídos por demonios con forma de animales. —Su voz retumbó como una firme advertencia.

—Estarán a dos o tres días de Nurlanta. Lo último que supimos de los exploradores es que la guarnición en Ramasca emboscó la caravana elfa en los caminos de las montañas. Fue un ataque inesperado, al parecer en la batalla se despedazaron cientos de carretas con provisiones y equipo. Los elfos se han visto obligados a detener el avance. Se están reagrupando en Ramasca, pero no permanecerán inmóviles mucho tiempo más.

—¿Para qué mandaste a Aldred a Nurlanta? —Zen-Oüil pareció no hallarle lógica a mi petición.

—Es una larga historia, Zen. ¡El tiempo apremia! —Me tambaleé a medida que cogía las correas del camello y me impulsaba al cielo en su lomo. No iba sobrado de gracia, eso era evidente.

—Tiempo para conversar tendremos. ¡Vamos! Si tanta es la prisa.

Las primeras horas de marcha fueron tenebrosas. Cruzamos el Valle de las Princesas, con tantos montículos como estrellas en el firmamento. Algunos altares comenzaban a desmoronarse y otros eran apenas reconocibles. Abrí una de las botellas de vino. Seguimos el camino algunas horas más, sin detenernos un solo segundo. Cada experiencia era nueva, cada rincón era un descubrimiento, cada sorbo de vino me mantenía alejado de la realidad.

El camello se tambaleaba constantemente al pisar el suelo disparejo de la carretera, yo me sacudía con cada pisada. El ritmo de la marcha me zarandeaba con enjundia. Tanta agitación, pronto me generó nauseas, pero no podíamos detener la marcha. Vomité al costado y parte de mi vomito quedo pegado al pelaje del animal. El terrible olor me acompañaría hasta Nurlanta, no había escapatoria, así que seguí bebiendo. El camino era insufrible, tenía claro que llegaría a mi destino, solamente si me embriagaba lo suficiente para sobrevivir aquel martirio. El alcohol me convertía en alguien invencible.

Al caer la noche, Zen-Oüil encendió antorchas y las amarró alrededor de las cuchillas de varias alabardas que transportábamos, luego las dispuso a los costados de cada camello, creando una endeble barrera de protección a nuestro alrededor. Fue la noche más larga de mi vida. Bebí para aliviar los nervios y las ansias, pero con aquel infierno, fue imposible no descomponerse. Fuimos atacados en varios tramos del camino por jaurías salvajes. Los lobos mordían las patas de los camellos, pero Zen-Oüil lograba repelerlos a punta de flechazos. Desde la cima de mi vacilante montura, alzaba al cielo nocturno el fruto de la vid, entonando cánticos y burlas contra los afilados colmillos que fallaban en desgarrarnos. Una euforia estúpida e irresponsable; un arrebato digno de un rey. Todo me parecía una aventura desafinada, un sueño malogrado del que no podría despertar jamás.

Seguimos un amplio camino bien definido a través de la oscuridad, sin descanso y sin fatiga aparente. Cuando una jauría de mayor envergadura atacó, Zen-Oüil se vio forzado a encender una antorcha adicional y caminar delante de los camellos durante varias horas. En una sola noche barbárica, mató a más de 50 lobos, una puta locura. Yo, por mi parte, me dediqué a blasfemar desde mi montura a los súbditos irrespetuosos que intentaban devorarnos.

Los camellos terminaron la noche fatigados y malheridos, pero continuamos marchando a un ritmo vertiginoso. Comimos sobre los camellos, dormimos poco y como pudimos, cagamos sobre retazos de ropa maltrecha que, como buenos soldados, lanzamos con indiferencia sobre el camino. Yo seguía bebiendo, intentando mantener la sagacidad característica del alcoholismo en mi interior, conjurando todo su poder para cumplir con la marcha infernal.

El dolor de cuerpo se convirtió en un suplicio con destino, un padecimiento con final determinado. Gracias a los cielos, la siguiente noche fue mucho más tranquila. Incluso, nos detuvimos unas horas para dar descanso no solo a nuestros animales maltratados, sino también, a nuestros propios cuerpos. Con los primeros rayos de luz, dimos por finalizada la tregua y partimos de nuevo.

Llegamos a Nurlanta antes del mediodía, deshidratados y jadeantes. Sucios y agarrotados, molidos y medio jodidos después de cruzar un camino repleto de innumerables horrores y suplicios. Dos días completos envueltos en las asfixiantes y desgastantes rutas del camino imperial; nadie anduvo jamás tan deprisa y osado por sus disparejos senderos. Nos tomó menos de cuarenta y ocho horas alcanzar nuestro destino, una hazaña monumental que no quedaría registrada en los libros de historia, sino solamente en canciones profanas. Melodías que relatarían nuestro esfuerzo y desacierto, nuestra lucha por cumplir proezas malogradas y evitar un destino siniestro. Canciones que quizás ya estaban escritas en las indescifrables estrofas del Orodruin.

La alegría por el cumplimiento de nuestra misión se desvaneció de inmediato. Nurlanta se encontraba bajo asedio. Desde nuestra posición, a la saliente de un terreno elevado, podíamos ver la totalidad del ejercito elfo, presto para el ataque. Una fuerza de aproximadamente treinta y cinco mil elfos, infantería bien equipada y resguardada por una guarnición de arqueros en la retaguardia. La caballería se situaba al margen, consciente de su inoperancia sobre aquel terreno pedregoso. El ataque inicial, sin embargo, provino de los cielos, no de las tropas.

Se desató una tormenta de rayos de fuego, los cuales se precipitaron desde nubarrones violeta, hasta impactar y despedazar la sección nororiental de las murallas. Se levantó una fumarola rojiza de humo y material pulverizado. No se podía ver claramente, pero la ciudad parecía abandonada, sin siquiera guardias que custodiaran sus puertas. Una pequeña legión de unos quinientos elfos cargó contra la ciudad, ingresando a través de los escombros que las explosiones habían causado. Nadie opuso resistencia. Desde las alturas del terreno en donde me encontraba, observé el lento avance del ejército elfo. Pasaron unos minutos de desconcierto, mientras los elfos se apropiaban de la ciudad.

Zen-Oüil pareció resignarse a la desgracia, el esfuerzo había sido en vano. Yo me empiné la última botella, bebiendo hasta la última gota de vino que me quedaba. La travesía se había cobrado la vida de todo mi vino, lancé el envase contra las rocas cercanas, descargando toda mi frustración y hartazgo. No estaba preparado para el sonido que produjo al desquebrajarse; violento y ensordecedor. Busqué con la mirada en el horizonte, persiguiendo con la vista la fuente del estallido y pude observar dos edificios colapsando dentro de Nurlanta. Los escombros soterraron a decenas de elfos; acto seguido, se escucharon cuernos resonando como un aullido apagado. Comenzaron a brotar hombres desde las profundidades del pozo abandonado, cientos de guerreros, como hormigas saliendo del hormiguero, con furia y desenfreno. Los estrechos corredores entre los edificios se volvieron un caos. La batalla dio inicio inmediatamente, con una brutalidad absoluta. Se veían destellos centellantes de ráfagas de fuego que se esparcían como serpientes infernales por los callejones de la ciudad. El grito de lamentos desafinados y de rabia se mezclaban en una sinfonía de horror.

Partes adicionales de la ciudad comenzaron a colapsar, enturbiando el ambiente. Los elfos no pudieron utilizar sus arcos, la batalla era cuerpo a cuerpo, completamente feroz. Observé como otra legión de elfos se apresuraba desde el campamento base hasta la ciudad, refuerzos para una batalla inesperada. Comprendí que aquella batalla sería imposible ganarla, pero aquello no significaba que nuestra misión terminaría en fracaso. Si nos movilizábamos con rapidez, incluso en medio de la trifulca, quizás podríamos encontrar a Aldred y sacarle de ahí. Anhelé tener más vino maloliente para coger coraje, pero mis reservas se habían agotado. No me sentía capaz de digerir aquel espectáculo a media beodez, pero no había tiempo que perder. Apresuré a Zen-Oüil a continuar los últimos metros del camino imperial hasta las puertas australes de Nurlanta.

La batalla seguía su curso, alcanzamos las murallas y se podía escuchar el fragor de la muerte en ebullición. Las puertas se encontraban cerradas, pero desde nuestros camellos, nos lanzamos y aferramos al borde de las paredes. Intenté impulsarme hasta el adarve, pero me fue imposible. Sentía que el esfuerzo me estaba desgarrando los hombros y el ano. Estaba a punto de darme por vencido y caer, cuando finalmente Zen-Oüil me auxilió. Me alzó como muñeco de trapo con esa fuerza descomunal que poseía y respiré aliviado. Tomé tres profundas bocanadas de aire y nos dirigimos al centro de la ciudad, donde la batalla estaba tomando lugar.

Mi corazón latía con violencia, retumbando en mis tímpanos cual tormenta. Llegamos al frente de batalla, pero lo que mis ojos se encontraron fue irreal. Una escala de muerte, de horror, de violencia, de sangre y de vísceras indescriptible. En todas direcciones a donde mirara, veía escenas perturbadoras de salvajismo y brutalidad, de una hostilidad consumidora que se adueñaba del alma y se empecinaba en destruirlo todo, hasta el espíritu. El odio con el que se mataban hombres y elfos desconocidos me desconcertó. Me perdí en la oscuridad de mis pensamientos, totalmente abstraído por el asombro de la tragedia que ocurría a mi alrededor.

Un elfo saltó desde los puentes colgantes de un edificio cercano y se plantó delante de mí, tres hombres lo atacaron, pero el puto elfo acabó con ellos con aplastante facilidad. Busqué mi espada, pero no la encontré; caí de culo sobre un cuerpo desmembrado. El elfo dio dos pasos y se preparó para acabar con mi vida, pero antes de que pudiera dar el golpe, un hacha se le enterró por la espalda. Zen-Oüil perforó la cota de malla de un solo golpe y sangre verdusca me salpicó el rostro. Comencé a temblar de los nervios, incapaz de limpiarme el semblante.

—¡Aldred! —Grité instintivamente. —¡Aldred! ¡Aldred! —Mi voz era incapaz de vencer el bullicio circundante. —¡Aldred! —Mi voz se quebró, mientras lloraba desconsolado como un cobarde en medio de la masacre. La magnitud de todo aquello me sobrepasaba, me sentí incapaz de formar parte de aquel circo de ferocidad. Zen-Oüil me hablaba, veía sus labios moverse, pero era incapaz de transformar sus sonidos en palabras.

Estaba completamente conmocionado, hasta que unas manos me tiraron con fuerza de los hombros y me giraron. Entre la distorsionada imagen de anarquía, pude reconocer el rostro de Aldred. Respiré hondo; al exhalar, la conciencia pareció lentamente volver a mí, con todo su estruendo y descontrol. Todo recobró su macabra claridad. Las gotas de sangre resbalaban por mis mejillas, algunas incluso terminaron en mi boca, por lo que pude saborear la amargura de la muerte. Aldred me habló agitado.

—¿Qué está haciendo aquí, mi rey? ¿Se ha vuelto loco?

—Vine por ti. —Balbuceé las palabras, con labios temblorosos y un corazón contristado. Me aferré con firmeza a su camisa metálica y hundí mi rostro en su pecho, buscando protección.

—¡Este no es sitio para un rey! —Aldred sonaba contrariado.

—¡Pues apresura el paso y larguémonos de aquí! Hemos recorrido un largo camino para venir a salvar tu trasero, Aldred, viejo amigo. —Zen-Oüil se coló en la conversación con impertinencia, como era su costumbre.

—¿De qué están hablando? —Aldred parecía confundido. Aún luchaba por comprender lo que sucedía, cuando un elfo se escabulló entre la multitud y se perfiló hasta nuestra posición. Zen-Oüil lo partió a la mitad de un solo hachazo. Contemplé la acción con un solo ojo, el cual se filtraba entre una pequeña abertura entre mi rostro y el pecho de Aldred.

—Aldred, no hay tiempo. Nurlanta está por caer, debemos marcharnos de inmediato. —Zen-Oüil comenzaba a impacientarse.

—Yo no iré a ninguna parte, pero ustedes deben marcharse cuanto antes. —Aldred parecía determinado.

—¿Qué has dicho? ¿Acaso no has escuchado a tu rey? ¡No es una petición, es una orden! —Zen-Oüil protestó, completamente exasperado.

—Mi rey, permítame quedarme en Nurlanta. Yo crecí en esta ciudad, quiero morir defendiéndola. Toda mi vida he vivido para cumplir su voluntad, mi deseo es poder escoger libremente las circunstancias de mi muerte.

La conversación terminó sin palabras, como generalmente sucede con las pláticas más trascendentales de la vida. Son gestos, lágrimas, sonrisas o silencios los que comunican las decisiones más importantes que tomamos. En Nurlanta, no pude decir absolutamente nada, simplemente alcancé a soltar a Aldred, a liberarlo, a darle un merecido y bien ganado derecho a decidir su destino. Ese fue el gesto con el que decidí que ya me había dado suficiente. Me vi incapaz de sentenciarlo a una muerte vulgar y diseñada para satisfacer mis caprichos.

Aquel hombre me sirvió lealmente toda una vida, lo único que pedía a cambio era morir de acuerdo a sus ideales. Por una vez en mi vida me vi forzado a defender deseos ajenos a mi voluntad. Aldred se despidió con una sonrisa, se puso en pie y con orgullo desenvainó su espada. El sol resplandeció sobre su armadura un instante, mientras decidido, daba sus primeros pasos de libertad, alejándose de mí y acercándose a su destino.

Aldred dio pequeños pasos al principio, tímido, pero determinado. Luego comenzó a trotar, preparándose para el choque contra la línea elfa. Para ese momento, la batalla parecía irremediablemente perdida. La victoria se antojaba imposible. Nunca imaginé que bajo aquellas circunstancias aprendería una valiosa lección: cuando las batallas suelen ir mal, tienden a empeorar rápidamente. Una enseñanza que salvaría mi vida pocos días después.

Un demonio con la forma de un oso apareció desde un costado, llevaba una daga enterrada profundo en el cráneo y aun así seguía devorando y aniquilando a hombres por montón. Su velocidad y voracidad fueron inquietantes. Llevaba la cabeza de un hombre entre sus mandíbulas, la cual trituró sin esfuerzo aparente. Varios hombres se abalanzaron sobre el animal, uno de ellos le enterró una lanza en el pecho, pero el demonio no se inmutó; rápidamente acabó con cada uno de sus agresores. Al ver esto, muchos hombres comenzaron a huir despavoridos y el frente de batalla colapsó. ¡Todo se volvió un desorden!

El animal endemoniado posó su mirada sobre mí y se precipitó a toda velocidad. Aldred se interpuso en su camino, con agilidad esquivó el primer zarpazo mortal de la bestia, para luego enterrar su espada profundo en la barriga del animal. Se escuchó un rugido estremecedor, casi diabólico. La bestia se puso de pie sobre sus patas traseras y lo aprisionó contra su pecho en un abrazo fulminante. Sus garras descuartizaron a Aldred al instante, se pudo escuchar el crujir de sus huesos mientras eran cercenados por el filo de las garras de la bestia. Zen-Oüil me tomó de la capa y con prisas enfilamos de vuelta al camino imperial.

Aprovechamos el tiempo que nos brindó Aldred con su último aliento para escapar. Mi guía apenas podía correr, se tambaleaba erráticamente y sus piernas se esforzaban por mantener el ritmo frenético de la retirada. Alcanzamos las murallas, escalamos por una escalera lateral y nos dirigimos en dirección hacia donde habíamos dejado nuestros camellos. Algunos hombres saltaban de las murallas desesperados, otros eran alcanzados por la batalla y sufrían muertes horrendas.

Con más suerte que pericia, llegamos al punto desde donde pudimos lanzarnos desde lo alto de las murallas, directo a los camellos. Ambos erramos el salto, nos estrellamos contra el suelo de culo y de cara respectivamente. Nos recompusimos como pudimos y escapamos a toda prisa de Nurlanta, dejando detrás la masacre y la sed de venganza. Mi instinto me obligó a sobrevivir, a perdurar; a pesar de haber estado resignado a mi muerte, enfrentarla no fue nada sencillo. Algo me empujaba a seguir viviendo las miserias cotidianas.

El camino de vuelta a Dakarthia fue eterno y silencioso, un infierno sigiloso en sí mismo. Zen-Oüil no parecía hambriento ni con ánimos de entablar conversación alguna. Mis pensamientos oscuros me acompañaron en la soledad, repasaba en mi mente una y otra vez la horripilante muerte de Aldred; claro, encontré la manera de culparme por ella, una idea que carcomía mi alma.

Fueron largos días de marcha y funestas noches de insomnio, inmerso en mis propios reproches; cada pensamiento era un nubarrón del cual se precipitaban tormentas de culpas justificadas y negligencias pasadas. No podía escapar del juicio de mi corazón, tampoco se me antojaba hacerlo, sentía justicia al padecer el tormento que me generaba todo aquello, un justo castigo a mis recurrentes descuidos. Tuve mucho tiempo y poco vino para meditar en la justicia. El camino fue tortuoso y aburrido; a diferencia del camino de ida, no nos topamos con una sola jauría de lobos, lo cual me pareció extraño; quizás Zen-Oüil había acabado con todos, quizás no.

Dormí tanto como pude sobre las incómodas jorobas del camello. Sufrí la falta de vino; fui incapaz de exteriorizar mi duelo de forma apropiada. Sin alcohol que me obligara a desahogarme, todo parecía transcurrir de forma pesada y monótona. Una pausa sentimental, mas no temporal; un llanto aguardando las condiciones propicias para hacer su aparición. La única parada que realizamos fue para que los camellos pudieran beber agua; secaron una posa en pocos segundos y continuamos el viaje.

Volvimos a Dakarthia descorazonados; abatidos, física y moralmente, sin fuerzas o espíritu para permitirnos siquiera sentir esperanza. Pero las personas menos indicadas, son a menudo, las únicas capaces de sorprendernos y Gálian, era el candidato perfecto para generar sorpresas.

Regresamos a una ciudad diferente, atiborrada de vida y de soldados. Dakarthia se encontraba vibrante, presta para luchar por su derecho a subsistir. Hombres, mujeres, niños, ancianos, eunucos, prostitutas, pescadores, herreros, pordioseros y masones, todos y cada uno de ellos convertidos en soldados por lealtad a un reino malagradecido. Un gigantesco ejército de guerreros fortuitos e inadecuados, dispuestos a dejar su último aliento en defensa de una ciudad y de un rey que siempre les dio la espalda. El coraje humano y su insensatez son características incuestionables de nuestro espíritu, una característica de la cual los reyes y poderosos somos capaces de sacar un gran provecho.

Las avenidas principales en la zona Norte de la ciudad se encontraban abiertas, algo inusual en Dakarthia. Todo parecía alterado, todo parecía despertar mi curiosidad. Había cientos de tiendas y asentamientos rústicos en los jardines de las mansiones. Los nobles de Dakarthia rara vez dejaban que la muchedumbre deambulara por sus viviendas, menos aún que se asentaran en su pequeño islote de opulencia.

Pude ver a cientos de herreros trabajando erráticamente en forjas improvisadas, corriendo para forjar espadas, escudos y lanzas de cuestionable calidad. Me crucé con los ojos penetrante de hombres y mujeres, desafiando con la mirada mi autoridad. Había demasiada tensión en el ambiente, demasiada rabia contenida.

Comprendí que mi presencia no era precisamente alentadora o motivo de alegría. Pasamos por las avenidas de la zona sin perdernos un detalle de todo lo que sucedía, hasta llegar a las puertas del palacio. Gálian estaba esperándonos, junto a una recién formada guardia real de cuarenta y tantos caballeros.

Los vapuleados camellos hicieron con gran esfuerzo una última reverencia y pudimos desmontar. Gálian se acercó con una botella de vino, me la entregó ya abierta y nos dio la bienvenida.

—Mi rey, es un alivio verlo. ¡Bienvenido a Dakarthia!

—¿Qué sucedió aquí? —Apenas pude pronunciar las palabras, pues tenía la boca inundada de vino.

—Hice lo que ordenó, mi rey. He traído a todo hombre, mujer y niño del reino a Dakarthia. Hemos trabajado sin cesar para que estén armados y preparados.

—¿Cómo lograste juntar tanta gente? —Zen-Oüil increpó a Gálian con seriedad, intuyendo cual sería la respuesta.

—Hemos ejecutado a todos los opositores. Muchos se rehusaron al principio, pero pronto se enteraron de lo que les sucedía a los desertores… así fue como logramos reclutar a la mayoría. Algunos escaparon, pero casi nadie estaba en condiciones de huir, así que, aquí están todos, listos para defender al reino y a su rey. —Gálian habló de un asesinato en masa con inquietante mesura.

—¿Cuántas personas masacraron? —La cantidad de asesinatos me parecía relevante.

—¡Miles, mi rey! Más personas de las que fuimos capaces de contabilizar. —Gálian fue contundente.

—Todos ejecutados en mi nombre. Al final terminé convirtiéndome en el tirano que mi padre siempre esperó. —Me resigné a la presión de las circunstancias. Gálian jamás habría reclutado aquel ejército sin tácticas brutales. Acabé con la botella de vino de un solo trago. Regurgité un poco del líquido agrio de vuelta por mi garganta.

—¡No te preocupes, Frín! Por lo que vimos en Nurlanta, será un breve reinado. Una banda de muertos de hambre como esta no puede detener al ejército elfo. —Zen-Oüil intentó animarme a su manera, yo apenas alcancé a reaccionar.

—Gálian, las murallas de Nurlanta fueron derribadas con magia, no podemos defender la ciudad desde esa posición. Aldred planificó una batalla cuerpo a cuerpo, los arqueros elfos son infinitamente superiores. ¡Estás a cargo de las defensas, asegúrate de que no caigan!

—Lo haré, mi rey. —Pareció aceptar el reto con agrado.

—Y otra cosa… tienen un maldito oso gigante. Aldred le enterró su espada profundo, en las entrañas, y no lo detuvo. Asegúrate de preparar una recepción apropiada para la bestia. Estarán aquí al amanecer, asegúrate de que todo esté listo y de que yo esté suficientemente borracho. ¡No tengo el coraje de presenciar otra batalla sobrio! —Me encomendé a la pericia y astucia de Gálian. Era mi mejor y única arma. De nuevo me permití mantener un atisbo de esperanza, Gálian ya había probado ser capaz de cumplir mis órdenes, aunque a costa de pagar un precio terrible.

—Un ejército de casi 25,000 mil elfos se aproxima. Es una locura pretender que podemos derrotarlo. —Zen-Oüil se dirigió a Gálian con sutileza. —Frín ha visto el horror de la guerra, no podrá soportarlo de nuevo estando sobrio. Desde antes del amanecer, debes asegurarte de que beba lo suficiente, de lo contrario, mucho me temo que terminará huyendo de la ciudad con dirección a Antrabia. Esa sería la única vía de escape, ¿entiendes, muchacho? —Murmuró las palabras, mientras comenzaba a descargar su hacha y las lanzas de los camellos.

—Entiendo. Entiendo perfectamente.

Tendría algunas horas para dormir antes de morir. El cansancio fue más poderoso que la ansiedad. Llevaba demasiados días sin poder conciliar el sueño de forma adecuada, mi cama parecía una nube esponjosa de nalgas y tetas. Cerré los ojos; una ráfaga de imágenes macabras atacó mi mente. Imprevistamente me vi transportado de vuelta a Nurlanta. Escuchaba los gritos y quejidos de cada moribundo tendido en el suelo, experimentando con cada uno de mis sentidos el horror de la guerra. Mientras descendía a lo profundo de mi subconsciente, la borrosa memoria de los hechos cobró claridad. Pude sentir en mi piel el escalofrió de miles de almas sufriendo, de un dolor inexpresable, de súplicas ignoradas y deseos de muerte.

Revivir vivazmente cada noche aquel infierno parecía un destino del que no podría escapar jamás. Viejas pesadillas fueron remplazadas por otras más nuevas, más terribles aún. Dormí, convencido que no tendría que acostumbrarme a tan pesada carga, que mi fin llegaría al amanecer... no tenía idea de las aventuras que me deparaba el futuro.




Capítulo 13


Dürmen-Arc

Dürmen-Arc era una de las múltiples compuertas infernales que unían al Segundo Mundo, comúnmente llamado “El Abismo”, o también referido por los Alminter, como “El Inframundo”, con el Cuarto Mundo. Se trataba de un laberinto casi infranqueable de túneles que se adentraban profundo en las entrañas de la tierra, hasta alcanzar las Tierras Negras, un páramo desolado de cenizas volcánicas, desfiladeros y ríos de lava, habitada por orcos y por toda clase de criaturas fétidas y putrefactas.

Las compuertas de Dürmen-Arc eran una de las decenas de compuertas infernales que podían hallarse esparcidas a lo largo de todo el Cuarto Mundo. Se encontraba ubicada en el reino de Antrabia, en las faldas septentrionales de una región montañosa conocida como “Las Siete Noches”; nombre que hacía alusión a una gran batalla que tuvo lugar en aquel sitio durante los días oscuros. Una batalla de siete noches de duración, donde elfos, gawnos y hombres lucharon contra innumerables hordas de orcos salvajes, las cuales los superaban ampliamente en número. Este fue el sitio en donde se consolidó el grandioso legado de Eriarzor, quien tiempo después se convertiría en el primer emperador de los hombres.

Fue en estas regiones circundantes a las compuertas de Dürmen-Arc, donde Eriarzor se arriesgó a confrontar a un ejército considerablemente superior, sin apenas esperanza de conseguir la victoria. Después de infinidad de incursiones y de varios días de batalla, la alianza estaba al borde de la aniquilación, fue entonces cuando Eriarzor cargó, junto a un puñado de sus mejores guerreros, contra toda la fuerza invasora que montaba guardia a las afueras de Dürmen-Arc. Un ataque fulminante y desesperado, el cual tuvo éxito contra toda probabilidad. Tan solo un puñado de hombres bastó para derrotar, en la séptima noche del legendario conflicto, a más de 15,000 orcos salvajes. Leyendas contadas por los sobrevivientes, relatarían tiempo después que todos los animales del Cuarto Mundo acudieron al llamado de Eriarzor y combatieron junto a él. En definitiva, una batalla plagada de detalles fantásticos que daría un vuelco contundente a la guerra de los días oscuros y que bautizaría a la región con su nuevo nombre.

Las compuertas de Dürmen-Arc eran colosales estructuras circulares de estaño con detalles en oro y platino, las cuales se abrían desde el centro, como una flor en primavera; extendiendo sus pétalos por todo lo largo a medida que se retraían. Las compuertas tenían diseños geométricos en ambos extremos, los cuales eran cambiantes, pues una serie de mecanismos y engranajes modificaban su diseño de forma constante. Cada combinación era única e irrepetible, y se sucedían unas a otras en un ciclo diario que duraba exactamente 100 años. Ese patrón irrepetible era la clave de la compuerta para abrirla y para romper el sello mágico que la mantenía cerrada. Un secreto celosamente guardado por los Alminter desde la finalización de los días oscuros.

El inframundo que yacía tras las compuertas, fue alguna vez una tierra de incomparable belleza, la cual había perdido todo su esplendor a causa de la codicia de los primeros mortales. La corrupción que ocasionaron en la creación fue de tal magnitud que el mundo entero cayó bajo maldición. El equilibrio espiritual se despedazó y su consecuencia fue la sucesión de una serie de eventos imprevisibles y macabros. Los primeros mortales fallaron en ver que su mundo espiritual y su mundo físico estaban interconectados, que la energía del Segundo Mundo provenía y se alimentaba de sus espíritus y que, al degenerarse a causa de su codicia, la otrora tierra de abundancia y encanto, se convertiría en un vasto infierno.

El Segundo Mundo colapsó aceleradamente; todo dio inicio con la aparición de cientos de volcanes que explotaron de forma súbita y crearon gigantescos pilares de roca fundida; estos se convertirían en las columnas sobre las cuales se edificaría un nuevo mundo. La tierra se bañó en cenizas tóxicas y tanto plantas como animales comenzaron a deformarse, transformándose en grotescas versiones de lo que alguna vez fueron.

Con el pasar de los siglos, “El Abismo” quedó completamente sellado, atrapado entre el magma subterráneo que se filtraba a través de los desfiladeros y el cielo rocoso del Tercer Mundo, el cual finalmente se fusionó en las alturas. Un Tercer Mundo habitado por una nueva raza de mortales, los Hoks, al cual le tocaría padecer sus propias calamidades, menguando hasta convertirse en un mundo gélido; el cual, eventualmente se partiría por la mitad y sufriría su inevitable colapso. La muerte de un mundo, se convirtió en la semilla de otro.

Entre las fronteras heladas del Tercer Mundo, germinó el Cuarto Mundo y una nueva generación de razas mortales: los hombres, elfos y gawnos.

Mientras la vida florecía en el Cuarto Mundo, en el inframundo nacían los orcos: mortales concebidos como seres de luz que quedaron atrapados en una prisión inexpugnable, un mundo de tormentos y de aire tóxico que los despojó de su gracia, entregándolos indefensos a los caprichos de poderes oscuros y a los vicios de magias prohibidas. Fue la primera raza de mortales desprovista de su encanto y su luz original, una especie viciada y corroída, una versión desfigurada y retorcida, de aquello a lo que la vida de los seres mortales aspiraba a ser. Una nociva existencia cuyo siniestro propósito era imposible de anticipar.

Las compuertas de Dürmen-Arc se mantuvieron cerradas desde tiempos anteriores a la vida en el Cuarto Mundo, hasta que dieron inicio los días oscuros. Con su cierre, llegó el final de una era convulsa y terrible, aquel evento marco el inicio del éxodo definitivo de los orcos de vuelta al inframundo.

La sanación del Cuarto Mundo dio inicio con el restablecimiento del sello mágico en Dürmen-Arc, el cual fue restituido por los Alminter. La batalla de “Las Siete Noches” se convirtió en la victoria de mayor trascendencia de la historia, pues garantizó la expulsión definitiva de los orcos. Una victoria cuyo costo fue terrible, casi tres cuartas partes del ejército de la alianza pereció en las montañas y sus nombres olvidados se convirtieron en los ladrillos sobre los cuales se edificó la libertad y supervivencia de las razas mortales del Cuarto Mundo.

Los caminos al inframundo quedaron abandonados. Las compuertas infernales se volvieron en poco más que vestigios de una era tortuosa, pero rápidamente olvidada.

La compleja red de túneles que conectaban al Segundo Mundo con el mundo superior, se convirtió en poco más que un laberinto obsoleto de pasajes intransitables. Se rumoraba que solamente las Sombras conocían los caminos a través de los túneles, incluso que habían sido los defenestrados seguidores de Arthediem, quienes habían mostrado el camino hasta el Cuarto Mundo a los orcos y demás bestias; pero los Alminter siempre los consideraron rumores infundados. Existían, sin embargo, algunos libros profanos explicando la llegada de las Sombras al inframundo, tiempo después de la derrota de Arthediem en “Las guerras del alba”, a través de un portal mágico, desde donde habrían preparado durante siglos a los orcos para la invasión y conquista del Cuarto Mundo. Historias en las cuales los Alminter nunca creyeron, pues los sellos mágicos que habían mantenido las compuertas cerradas durante milenios, habían sido despedazados con una muy sutil magia blanca. Magia que ninguna Sombra utilizaría. Por tal motivo, desde el interior de sus corazones, los Alminter sospechaban de los elfos, ya que en los tiempos en que el sello original colapsó, los elfos comenzaban a mostrar preocupantes muestras de prepotencia y altanería. Se jactaban de sus Titanes y su inmenso poder; cada vez más dispuestos a experimentar con fuerzas peligrosas e incomprendidas. Nunca se encontró evidencia real de que las Sombras habitaran aquel terrible lugar, como tampoco de que los elfos fueran los artífices de la magia que desquebrajó el sello mágico.

Los eventos que dieron origen a los días oscuros, quedaron ocultos en las penumbras de secretos y misterios por resolver. Solo algunas mentes sagaces y maliciosas, conocían a cabalidad las grandes apuestas ocultas que se habían realizado en detrimento de la vida.

Todos los mundos creados se encontraban interconectados, de una u otra manera, compartiendo un destino final. Las compuertas infernales de Dürmen-Arc eran tan solo uno de los muchos puentes entre los mundos que comenzarían a cobrar relevancia. El Orodruin advirtió que las compuertas se abrirían nuevamente, cuando el Cuarto Mundo se encontrase listo para la librar la batalla final. Una advertencia que pocos supieron escuchar.




Aüroara


El Cuarto Mundo se desmoronaba a pedazos. Todavía no era evidente a simple vista, pero se podían apreciar las fisuras en su endeble esqueleto. Errores del pasado y tareas inconclusas comenzaban a reclamar su dosis de protagonismo.

Desde su propia concepción, el Cuarto Mundo había estado luchando por su existencia; tal cual debía de ser, tal cual es la naturaleza de todo lo mortal y perecedero. Lo eterno ha sido creado para dar consistencia a la creación, y lo efímero, para dotarla de belleza.

Los Alminter fuimos testigos de la irremediable destrucción de cada mundo, un final precipitado que no pudo evitar que las vidas mortales de quienes los habitaron brillaran eternamente, salpicando de belleza las pequeñas porciones de la eternidad que les tocó vivir con actos de bondad y valentía, resonando con su resistencia y sacrificio, a través de las fibras del tiempo. La vida es injusta y perversa, aun así, jamás consideré una locura defenderla.

Desde el final de los días oscuros, los días transcurrían lentos para los Alminter. Éramos como polizones a bordo de un barco que no encuentra puerto. Llevábamos demasiados años de espera, tantos que dejó de importar siquiera llevar la cuenta. Me convertí en una artista de la procrastinación, en una estudiante de los detalles sin importancia y la divagación. Cuando ya lo has hecho todo, inventas cualquier actividad para no perder la cordura.

La soledad es la más cruel de las condiciones que un alma se puede ver obligada a soportar. Sobrellevé los siglos con resignación y coraje, determinada a cumplir la condena a la que mis propios errores me sometían. Me dediqué a deambular sin destino y a escudriñar cada rincón del Cuarto Mundo, a espiar a distancia los acontecimientos que definían el devenir de los mortales y a admirar los cielos nocturnos en busca de pistas y señales. Esto último, me llevó a encontrarme con una extraña formación en los cielos, una invitación astral a las compuertas infernales de Dürmen-Arc. Las estrellas no brillan ni se precipitan en vano, aquel espectáculo tendría una trascendencia significativa. En el peor de los casos, había encontrado una actividad que me mantendría ocupada algunos días.

Fueron dieciséis días de camino, desde el altiplano del reino de Hellas hasta el corazón del reino de Antrabia. Viajé ligera y sin prisas, aprovechando los recursos de cada región por la cual transité. En las montañas mascaba hojas de coca, comía frambuesas y ciruelas; me cubría del frío con pieles impermeables y dormía protegida por un círculo de fuego mágico. En tierras bajas me recogía el cabello, descansaba durante el día y caminaba por las noches para evitar la fatiga. Me entretenía cazando conejos y marsupiales, cocinándolos con especias regionales, las cuales iba recogiendo por el camino, disfrutando de su aroma y sabor, así como de la diversidad de frutos que encontraba a mi paso. Un estomago bien atendido es siempre motivo de sonrisas y buen ánimo.

Fueron días de expectación y de un renovado sentido de la curiosidad. Fue un viaje apacible, una suave brisa que anunciaba la terrible tempestad que se cernía en el horizonte. Atravesé medio Continente Central sin idea precisa de los grandes eventos que acontecían a mi alrededor.

Una neblina penetrante me recibió sin contemplaciones. Las nubes provenientes del Norte quedaban atrapadas en el cinturón de rocas que conformaban la Cordillera del Emperador, dificultando la visibilidad ostentosamente. Llegué a la región conocida como “Las Siete Noches” desde las tierras bajas del Norte, escalando por laderas pronunciadas y traicioneras. Día y noche avancé con sumo cuidado, a través de la densa capa de bruma, luchando contra las corrientes de aire gélido que chocaban contra mi espalda, desbalanceándome peligrosamente. Sentía pellizcos helados que me obligaban a avanzar y escapar de la muerte. Finalmente, alcancé en las alturas una abertura entre las montañas, una hondonada ovalada, tapizada de hierba fresca y verde, algunos árboles anaranjados y un camino de tierra que llevaba directo hasta las compuertas de Dürmen-Arc.

Caminé con precaución, vigilada atentamente por los riscos puntiagudos que se extendían frente a mí como majestuosos centinelas milenarios. Capa tras capa de endeble neblina se abrazaba a las cimas de las montañas, aferrándose con orgullo a la noche y desafiando el sol de la mañana. La brisa matutina empapaba mi rostro con dulzura y el sonido del viento anunciaba mi llegada. El ambiente se sentía cargado de una energía espectral, expectante de cada paso que daba; sentí el peso de la vida y del destino sobre mis hombros.

El largo camino concluyó finalmente; me planté frente a las compuertas de Dürmen-Arc con la intriga e incertidumbre de lo que sucedería a continuación. ¡Nada! Silencio y poco más.

Con el pasar de las horas comprendí que no sucedería nada que no fuera a provocar yo misma. La pasividad no suele generar cambios al orden establecido, ni mucho menos resuelve las grandes interrogantes que la vida y las circunstancias te presentan. Para bien o para mal, la rebelión siempre ha sido el camino directo hacia la transformación, el catalizador que impulsa los cambios relevantes a la costumbre obsoleta y el tradicionalismo. Nunca fui muy dada al cumplimiento de las reglas, ningún Alminter jamás lo fue, aunque nos jactemos de lo contrario. Así que hice aquello que justamente estaba evitando hacer, ceder a las corazonadas desvariadas de mi intempestivo corazón.

Las compuertas de Dürmen-Arc permanecían selladas desde los días oscuros, pero por alguna razón, me sentía atraída a la idea de romper el sello y explorar las tierras escondidas tras las compuertas, un presentimiento seductor y potente.

El diseño estampado en las compuertas era sublime, oro y platino entrelazado delicadamente; formando un anagrama de palabras casi olvidadas y secretas. Un acertijo que ni elfos antiguos habrían sido capaces de interpretar: “El guardián de las compuertas reposa inamovible, contempla cada estación desfilar y apagarse, inmutable e invariable, pues aguarda desde un estado de muerte aparente. Para cruzar las compuertas al inframundo, se debe obtener el permiso de quien habla sin voz.” Fue mucho más difícil descifrar las complejas palabras estampadas en el enigma, que el acertijo en sí mismo. Me tomó tan solo un instante encontrar la obvia respuesta: un árbol marchito.

Me giré, barriendo el terreno circundante con la mirada. Hasta que hallé en medio de árboles decolorados, un tronco gris y avejentado. Me acerqué con desconfianza.

—Aer vin atdoremín nit fael druncaer. ¿Eres tú el guardián de las compuertas de Dürmen-Arc? —Pregunté con pasividad, después de realizar la pertinente reverencia en el idioma antiguo. La corteza del árbol se partió por la mitad y miles de mariposas de diversos colores salieron volando frenéticamente. El aleteo de sus alas fue hipnótico, giraban alrededor del árbol envolviéndolo como un torbellino multicolor de acuarelas.

Al cabo de unos segundos, las mariposas comenzaron a dibujar lo que parecía un rostro abstracto, más sorprendente aun, el constante aleteo comenzó a sincronizarse, hasta que fue capaz de comunicarse conmigo. La voz distorsionada me hablo con soltura.

—¡Otro hechicero! ¡Otro hechicero! Extraño… resulta muy extraño recibir tantas visitas. El mundo aquí arriba debe estar muy mal.

—¿A qué te refieres? —Pregunté algo confundida.

—A la necedad de los hechiceros por adentrarse en las profundidades. ¡A la malicia con la que interrumpen mi reposo!

—¿Acaso otros hechiceros han venido antes de mí?

—¡Uno o dos! ¡Uno o dos! Pero varias veces, durante muchos años. ¡Ahora tres! —La voz parecida a la de un anciano, me hablaba entrecortada.

—¿Quiénes? —Cuestioné completamente sorprendida.

—¡Nunca lo sabré! ¡Nunca lo sabré! Siempre cubren su rostro, siempre ocultan su identidad. Nunca pregunté sus nombres ni cuestioné sus intenciones; siempre contestan correctamente. —Las mariposas volaron con agitación, alterando la voz, demostrando ansiedad.

—¿Qué es lo que contestan? —Fruncí el ceño con intriga.

—La única pregunta que te haré. ¿Kar dael list vohn, ludaet yvalamar saet drente?

—Druskael viremar noet zarte il fundor caeloraet. —Respondí a una pregunta a la que solamente quienes alguna vez vivimos en el Primer Mundo podríamos contestar.

—¡Como gustes hechicera! ¡Puedes entrar! —Las mariposas vibraron y entonaron un estruendo ensordecedor, mientras detrás de mí, las compuertas comenzaban a abrirse.

—No puedo entrar. ¡El sello mágico me despedazará! —Intenté refrenar mis propias acciones descuidadas.

—¿Cuál sello mágico? El otro hechicero ya se deshizo de él siglos atrás. ¡Siglos atrás! Casi muere intentando romperlo, pero sobrevivió.

—¿Me estás diciendo que la entrada al inframundo esta desprotegida?

—¡No desprotegida! ¡No desprotegida! Yo soy el guardián, yo guardo el secreto. Solo los Alminter pueden entrar, solo ellos conocen la combinación. ¡Nadie más! ¡Nadie más! —Después de decir esto, un grupo de mariposas se desprendió del enjambre que volaba alrededor del muñón y enfiló en dirección a las compuertas, las cuales se encontraban ya completamente abiertas.

—¿Acaso debo seguirlas?

—No sabría decir. No sabría decir. Son libres y han decidido mostrarte el camino. Algo así nunca antes sucedió. Tú eres libre de seguirlas, si es que así lo comanda tu intuición.

Todo se había tornado extremamente bizarro. En medio de una confusa sucesión de eventos, me encontré de pronto persiguiendo mariposas hasta las profundidades de “El Abismo”.

Crucé las compuertas con cautela, dudando de cada paso que daba, arrastrada por la duda y la curiosidad. Las compuertas se cerraron tras de mí y la penumbra me envolvió por completo. La incertidumbre me atrapó al instante, poco después lo hizo la penetrante pestilencia de aquel horrendo lugar. Putrefacción condensada y sulfurosa que me generó náuseas de inmediato. Tomé un pequeño cristal que cargaba siempre conmigo y lo encendí con un encantamiento sencillo, una luz potente iluminó la caverna donde me encontraba; lo ajusté cuidadosamente dentro de mi báculo, en uno de los tres compartimientos que había acondicionado para portar gemas mágicas.

Mi báculo era un arma formidable, tenía una cuchilla afilada de Daerfil en uno de los extremos, su longitud era de aproximadamente medio metro y su curvatura era perfecta para realizar perforaciones en armaduras y cotas de malla; en la parte superior sobresalían tres piquetas de unos 30 centímetros de largo, debajo de los cuales se podían sujetar distintas gemas mágicas, cada una de las cuales le dotaba al báculo de un poder específico. Era un arma que había forjado en tiempos más convulsos y peligrosos, en épocas donde los Alminter combatíamos contra las Sombras de Arthediem en una guerra sin cuartel. Un arma que nunca imaginé que se convirtiera en mi guía, a través de la oscuridad del inframundo.

Durante horas perseguí a los fantasmas de las mariposas que cruzaban un interminable laberinto de túneles y cavernas. Con cada minuto que pasaba, los intensos colores en las alas de los insectos se iban apagando. El aire parecía envenenarlas lentamente, aun así, seguían su camino, volando frenéticamente, tan deprisa que tuve serias dificultades para mantener el paso.

La luz del cristal se adaptaba perfectamente al espacio en donde me encontraba, adecuando la intensidad con que la gema brillaba, a medida que los pasadizos comenzaban a estrecharse y la necesidad de luz menguaba. Llegué a un punto, en donde tuve que comenzar a arrastrarme, contorsionando mi cuerpo para poder adentrarme en los túneles secundarios a los que me dirigían las mariposas.

Finalmente, llegué hasta una recámara de buen tamaño, era el final aparente del camino, no había más túneles que seguir. Las mariposas comenzaron a elevarse en formación, a medida que lo hacían, comenzaban a destellar, adquiriendo tonos brillantes como el de las estrellas en una noche sin nubes; luego, se lanzaron en picada a toda velocidad hasta estrellarse una tras otra contra una de las paredes de la recámara. Cada impacto retumbaba como un relámpago y generaba un intimidante estallido de luz. Un grupo de siete mariposas siguió sobrevolando en lo alto, esperando que el resto colisionara. Hasta que, las siete mariposas se fusionaron en un solo haz de luz y se precipitaron, con la velocidad y fuerza de un rayo, contra la pared.

Se abrió un hueco en la roca y reveló una bóveda adjunta, de dimensiones similares, pero con un conjunto de árboles de corteza albina en el centro. Me acerqué con cautela, con los oídos todavía zumbando por los fuertes estallidos. Era un pequeño bosque con árboles de características familiares, una parte olvidada y perdida del Bosque Madre. Las secuoyas eran evidentemente más pequeñas que aquellas que se encontraban al Este del Río Barda, pero eran fácilmente identificables. No tenían diseños tallados sobre la corteza, no me sorprendió, pues esta era la labor de elfos meticulosos y en aquel lugar, no se antojaba posible toparme con elfos u otras criaturas mortales.

Inspeccioné brevemente el lugar; un Nawlaer se encontraba justo en el centro de los demás árboles y palpitaba con luz propia, como los latidos de un corazón acelerado, inundado de luz la recámara con cada pulsación. Apagué la gema en mi báculo, pues el Nawlaer proporcionaba toda la luz que necesitaba. El ritmo comenzó a acelerarse, las secuoyas que recubrían el Nawlaer comenzaron a volverse cenizas y finalmente el Nawlaer explotó, desvaneciéndose en un estallido escarlata.

De los restos de troncos retorcidos y cenizas parcialmente carbonizadas, emergió un elfo. Lo reconocí de inmediato por el intenso color fucsia de sus ojos. ¡Un elfo violeta! Habían sido pocos los que había conocido a lo largo de mi larga vida en el Cuarto Mundo, eran elfos extremadamente desapasionados y desinteresados en la convivencia social. Aquel elfo, sin embargo, me veía fijamente, determinado a entablar una conversación conmigo. Se acercó a mí, con el fuego escarlata de la explosión aun iluminando buena parte de la habitación. Su desnudez quedó encubierta entre la oscuridad, pues no me atrevía a iluminar con mayor intensidad aquel sitio, un pudor descolocado me refrenaba de tal cosa. Su voz fue mucho más grave de lo anticipado, su cabello, sus cejas y sus ojos brillaban con intensidad, una belleza que contrastaba con su rigidez.

—Alminter, ha sido una larga espera, pero finalmente el momento ha llegado. ¡Al fin estas aquí! —El elfo habló con alivio, cerrando los ojos y suspirando profundamente.

—¿Quién eres tú? —Formulé la pregunta con intriga.

—No sabría decirlo. Mi madre no me ha dado nombre alguno.

—Todos los elfos sin excepción reciben su nombre del Bosque Madre al momento de nacer. ¿No has escuchado tu nombre? —Me parecía poco probable que el Bosque Madre diera a luz a un elfo y no le revelara su nombre. No era propio del Bosque Madre romper sus tradiciones.

—“¡El último!”. Eso fue todo lo que dijo mi madre.

—¿El último? —Repetí con incredulidad.

—El último elfo violeta que nacerá en esta era. Para bien o para mal, yo seré el último. —Sus palabras tenían aire de sentencia definitiva.

—¿Dices que me has estado esperando? ¿Por qué?

—¡Sí, ha sido una larga espera! Perseverando con paciencia al borde de la vida, sostenido por un Nawlaer moribundo. Esperando el instante preciso para venir a este mundo, para nacer, para encontrarte. —Con cada palabra que decía el elfo sus ojos violetas brillaban con la intensidad de mil estrellas colisionando.

—¿Fue eso lo que presencié? ¿Tu nacimiento?

—¡El comienzo de mi vida mortal, sí! Mas no de mi historia ni de mi espíritu. Llevo milenios enteros esperando este momento, creí que no llegaría jamás. —Con cada respiración y a pesar de la pestilencia, el elfo parecía saborear la vida.

—Aún no respondes mi pregunta, ¿por qué me estabas esperando? —Mi corazón arrancó a palpitar apresurado, anticipándose a una respuesta reveladora.

—Para señalar el camino que lleva a lo más profundo del inframundo, hechicera. Para llevarte al lugar donde es preciso que estés. Te he estado esperando para mostrarte el camino para el que fuiste escogida, el camino que deberás recorrer. Porque veo la sombra de la duda en tu corazón; veo un titubeo capaz de arrastrarte a ti y a todo el Cuarto Mundo a las tinieblas definitivas. Veo tu fracaso y a toda la esperanza desvaneciéndose irremediablemente. Así que el Bosque Madre, en toda su infinita sabiduría, me ha obligado a esperar pacientemente este instante, para brindarte auxilio y esperanza. Te he esperado porque esa es la señal de que mi tiempo ha llegado, es momento de escribir la última profecía del Orodruin.

—¡Yo ya no creo en profecías! He vivido a través de cuatro mundos persiguiendo la voluntad de profecías confusas, desde antes que existieran elfos o libros sagrados. ¡No más! Las profecías han dejado de tener significado para mí. —Torcí la mirada con desencanto y hartazgo. Hablar de profecías después de tantos milenios y de tantos mundos destruidos solo me agriaba el corazón.

—¿Has dejado de creer en las profecías? —El elfo cuestionó con dureza mi falta de fe.

—¡Claro que no! Simplemente no me interesa saber que pasará más adelante. Además, las profecías son tan difíciles de descifrar que, aunque la estudiara mil veces, probablemente la interpretaría erróneamente. Aún con tu ayuda, elfo sin nombre, las profecías son arcanas y esconden muy bien sus secretos.

—Las profecías están diseñadas de esa manera, para resultar evidentes hasta el instante en que ya se han cumplido. Y cierto es que más de un elfo violeta ha errado su interpretación, pero olvidas lo más elemental de las profecías, Alminter: estas no determinan tu providencia, solamente son palabras del futuro que te recuerdan las acciones y las decisiones que ya tomaste. —El elfo parecía recitar de memoria la conversación, como si la hubiese repasado mil y una veces.

—Porque todo lo que ocurrirá en el futuro, ya ha ocurrido realmente. ¿Correcto? Yo también he leído el Orodruin, conozco muchos de sus secretos. Pero me hace sentir como una prisionera, una tripulante de un barco a la deriva. Sin control. Si el tiempo es constante; si pasado, presente y futuro han ocurrido ya, ¿qué libertad me queda?

—¡Toda! ¡Toda la libertad con la que ya te registe y que ya utilizaste… y que seguirás utilizando; ¡así sea para rehusarte a cumplir con tu destino! Solamente queda vivir y afrontar las consecuencias de cada acción que ya tomaste. Lo que decidas mañana, ya lo has decidido antes. Los Alminter son muy sabios para muchas cosas, pero vivir tanto tiempo en este mundo mortal los ha cegado de la simpleza con la que trasciende el tiempo. No puedes evadir tu destino, porque ya luchaste por él. Eres el resultado y la consecuencia de lo que siempre has sido. —Cada palabra resonó en mi cabeza como una campanada de advertencia y cuidado.

—Si eso es cierto, entonces, ¿por qué hemos perdido tantas batallas, elfo? He visto demasiados mundos colapsar. Si el futuro ya está escrito, supongo que no hay nada que pueda hacer para salvar este mundo.

—El objetivo de la vida nunca ha sido perdurar, mortales o inmortales, la muerte acecha. Los elfos violetas estamos conectados a la temporalidad de la existencia, por eso podemos dar pequeños vistazos, tanto a las cosas que sucederán, como a las cosas que ya sucedieron y por eso mismo, podemos comprender como cada acción se vuelve eterna. Por esa razón, miles de años atrás, durante los peores momentos de los días oscuros, un elfo violeta se adentró en la oscuridad de “El Abismo”. Murió en esta catacumba olvidada y engendró el Nawlaer que viste desaparecer hace un momento. Todo lo hizo, porque sabía que vendrías tú. Lo hizo sabiendo que la muerte sería inevitable, pero lo hizo sabiendo que era lo que demandaba el destino. No se pueden revelar los finales, pero puedo decirte una cosa: hasta la muerte misma puede ser considerada una hermosa victoria. —El elfo sonreía con cada palabra, transmitiendo compasión y empatía. Siempre fui la más convulsa de los Alminter, las más irracional, la más propensa a la frustración y la menos adecuada para ejercer mi encargo eterno como protectora de la vida, como una hechicera del Primer Mundo. Siempre anhelé, con cada fibra de mi espíritu, la sapiencia de Videnciara, o la determinación y el poder de Aethor. Hasta un elfo violeta se daba el lujo de aleccionarme, una vergüenza para la estirpe que representaba.

—¡La muerte no es hermosa! Quizás sea algo difícil de comprender para un elfo recién nacido, pero la muerte es terrible, eso puedo asegurártelo. —Respondí, resignada a caer víctima de mi propia voluntad. Nada resultaba más terrible que ser rehén de mi corazón.

—Nos esperan tiempos terribles, Aüroara. Seremos testigos del final de una era, pero también seremos partícipes de las grandes proezas que determinarán el devenir de la vida en este mundo mortal.

—Supongo que Arthediem se alzará de nuevo.

—¡Sí! Pero Arthediem no es el enemigo a vencer. El verdadero enemigo yace en nuestro corazón. Es imperativo que entiendas que la verdadera victoria no se obtendrá venciendo a los ejércitos de Arthediem, sino conquistando nuestros propios corazones. Cada mortal ganará o perderá su propia batalla, dependerá de esa conjunción de héroes y villanos que el Cuarto Mundo sobreviva.

—¿Qué debo hacer?

—Prosigue tu camino a las profundidades. Después, solamente confía en tu instinto. La única guía que necesitas es la que dictamine tu curiosidad. —Profetas rara vez te dan instrucciones precisas.

—¿Qué harás tú, elfo?

—Debo encontrar mi camino hasta los Llanos Rosa y escribir la última profecía en el Orodruin. Si nos volvemos a encontrar, podrás leerla. Un último consejo, hechicera, equipa tu báculo con los cristales del hielo y del tiempo, te serán de utilidad.

Partimos en direcciones opuestas, con objetivos igualmente diferentes. El elfo buscaba salir de las cavernas pestilentes, yo buscaba adentrarme aún más. Perseguía una pista que me ayudara a entender la razón por la cual las estrellas me habían enviado a aquel sitio, la explicación por la cual elfos desconocidos me alentaban a sumergirme en la oscuridad y, sobre todas las cosas, necesitaba respuestas a mis propias dudas y urgencias, las cuales iban aumentando a medida que me acercaba al Segundo Mundo. Tomé los cristales que me sugirió el elfo, los ajusté a mi báculo e inicié la aventura hacia lo desconocido.

Las cuevas y los túneles que recorrí eran como agujeros de gusanos malolientes, con paredes fangosas y pestilentes. El descenso se iba tornando cada vez más difícil y peligroso, con túneles que se convertían por momentos en veredas estrechas, con abismos infinitos envueltos en total oscuridad; se podían ver destellos naranjas de un fuego incandescente que se agitaba más allá de un mar de humo denso. En algunos segmentos del camino, el terreno se desplomaba abruptamente, creando trampas mortales por las que muchas veces estuve a punto de resbalar. Las piedras volcánicas se despedazaban con frecuencia bajo mis botas, ocasionándome tropezones y caídas que magullaron mi cuerpo.

Al cabo de unas horas, tenía las rodillas ensangrentadas, los tobillos maltrechos y las palmas de las manos raspadas y sucias, pero nada detuvo mi impulso. Descendí durante doce horas, sin un sorbo de agua, sin pausa, padeciendo un calor infernal que empeoraba con cada paso que daba.

Llegué hasta el final de un amplio y sofocante túnel, el camino se perdía en una fosa abrupta de unos 20 metros de profundidad, en el fondo parecía extenderse una duna de fina arena volcánica. Intenté iluminar con mi báculo la caverna debajo, pero mi corazón retumbaba al ritmo de la prudencia, seduciéndome a actuar con sensatez. No era un sitio para hacer notoria mi presencia, eso era seguro. Lo medité unos momentos en silencio, mientras mi cabeza se debatía entre la razón y la tenacidad. «La muerte no puede llegarle a un Alminter de forma tan estúpida», me dije tomando coraje. No había llegado tan lejos para que un pequeño precipicio me privase de obtener tan ansiadas respuestas. Avivé mi espíritu y arranqué una corta carrera con zancadas decididas, dispuesta a lanzarme al abismo, abrazada a mi oscuro destino.

El impulso y la mente me forzaban a continuar, pero el raciocinio y el instinto se impusieron a mi voluntad; todo sucedió deprisa, mis piernas se atascaron justo antes de lanzarme por el desfiladero y la duda me provocó saltar en falso. El resultado fue una suerte de salto inverso que me dejó con el trasero colgando del precipicio, mientras me aferraba con todas mis fuerzas a un puñado de rocas sueltas que se desprendían y desbarataban en mis palmas, haciendo inútil mi esfuerzo y acercándome al abismo. Mi báculo cayó por la fosa y pude sentir su resplandor en el fondo, iluminando con mayor intensidad a la que me generaba comodidad. Fue el impulso que necesitaba para soltarme, pero mis manos no obedecieron las órdenes, se aferraban incapaces de aceptar la caída.

Finalmente, una de las rocas a la que me aferraba cedió, se despedazó por completo y caí de espaldas por la fosa, hasta caer en una fina duna de cenizas y arena. El golpe pareció arrebatarme el alma del cuerpo; mi conciencia se perdió entre sueños abstractos de luces y sombras.

Desperté con la vista nublada, una combinación incolora de humo y estrellas fugaces. Me puse de pie, sacudida por el golpe, completamente desorientada, aturdida por imágenes borrosas que no terminaba de comprender. Me limpié mis ojos con dedos sucios y a medida que recobraba la vista y se aclaraban las imágenes, mi corazón se crispaba turbulento.

El Segundo Mundo, “El Abismo”, tan tétrico como siempre lo imaginé, quizás aún peor, yacía delante de mí. Ríos de lava ardiendo que caían por desfiladeros sin fin, cientos de fumarolas que se extendían tan lejos como el horizonte, ruinas de ciudades colapsadas y campos infinitos de musgo verdinegro. Estaba prevenida de lo grotesca que podría llegar a ser aquella escena, pero nada me podría haber preparado para la sorpresa que encontraría en aquel lugar.

Con el final de los días oscuros, los Alminter supusimos que los orcos no volverían jamás a ser una amenaza. Las compuertas infernales estaban selladas, las condiciones del Segundo Mundo eran insostenibles y los orcos siempre fueron salvajes y desorganizados; por tales motivos, jamás sopesamos la posibilidad de volver a sufrir una nueva era de oscuridad. Pero los grandes artistas de la guerra son capaces de llevar muerte y destrucción desde las regiones más insospechadas. Delante de mí, en las ruinas de Brakkeloth, la antigua ciudad-estado de los primeros mortales, se desplegaba una fuerza descomunal, un ejército que estimé en más de 500,000 orcos. Una fuerza capaz de sumir con facilidad a todo el Cuarto Mundo en una nueva era de oscuridad.

Una señal de fuego se encendió en lo alto de una torre y todos los orcos comenzaron a movilizarse hacia el Norte. Se escucharon tambores de guerra, retumbando tan fuerte y tan claro, que no escuché el sonido de cientos de orcos que avanzaban hasta mí. La luz que emitía mi báculo los atrajo cual abejas al panal. Me percaté de su presencia apenas segundos antes de tener que enfrentarlos.

Tomé mi báculo y encendí el cristal de luz al máximo, pues era muy tarde ya para pasar inadvertida. La luz cegadora me proporcionó unos segundos de ventaja sobre mis enemigos. El cristal del tiempo me ayudó a movilizarme más rápido, extendiendo el tiempo a mi alrededor y permitiéndome movilizarme a mayor velocidad. Era una magia poderosa, pero desgastante. Degollé a más de 70 orcos en cuestión de segundos, moviéndome con gracia y sutileza, a la velocidad de un relámpago. El esfuerzo máximo me dejó jadeante, pero no había tiempo para respirar, una horda de más de quinientos orcos aún reclamaba mi vida. Me vi incapaz de seguir refrenando el tiempo, era magia demasiado poderosa, aun así, enfrente a varios orcos con la destreza que se suponía de un Alminter, hasta que tropecé y caí de espaldas.

Se abalanzaron cinco orcos sobre mí, con sus espadas oxidadas y colmillos mugrientos. El final de mi eterna existencia a manos de criaturas impías parecía inevitable, pero fui rescatada por el más obtuso de los Alminter. Darguríon apareció de la nada y comenzó a acabar con orcos a diestra y siniestra, sin necesidad de magia alguna, solamente con su escudo de bronce y su espada escarlata. Una fuerza renovada de esperanza me brindó el impulso que necesitaba para combatir, tomé mi báculo y me uní al festín de sangre y muerte.

Desde las alturas de uno de los pilares que servían como soporte para los mundos superiores, dos Alminter luchábamos contra una horda de orcos. El frenesí de muerte se desató, en medio de la batalla, Darguríon inició una muy apresurada conversación.

—¿Qué haces aquí, Aüroara?

—¡Lo mismo podría preguntarte, Darguríon!

—He visto una señal en los cielos, el resplandor de una estrella de la constelación Dumerion-Valek. Acudí en respuesta. —Mientras lo decía, Darguríon acabó con tres orcos en un solo movimiento.

—Yo también he visto la señal. Y me he encontrado con un elfo violeta en los túneles, me ha pedido que encuentre mi propósito aquí debajo, en las profundidades. —Apenas pude hablar, sofocada por la constante agitación de la batalla.

—¿Elfos violeta? ¿En “El Abismo”? ¿Te han pedido que desciendas al inframundo a montar un espectáculo? —Su voz se tornó irritada de golpe.

—No fue mi intención. No tenía idea de lo que me encontraría aquí debajo. —Retrocedí ante los ataques de varios orcos que se comenzaban a acumular delante de mí.

—Se supone que los Alminter actuemos con la mayor sobriedad y cuidado. La vida que protegemos requiere determinación y algo más de pericia. ¡Nunca entenderé la razón por la cual Zygar se sacrificó por ti! —Su regaño fue rotundo, no hizo esfuerzo alguno por disimular su enfado.

—¿Cómo podría haber anticipado esto?

—¡Preparándote para lo peor! Esa es la prudencia característica de quienes profesan sabiduría. —Con cada palabra que decía, Darguríon acababa uno a uno con los orcos que comenzaban a amontonarse delante de mí.

—¡Lo siento!

—¡Nos has delatado, Aüroara! Arthediem sabe que este ejército ya no es un secreto. —La agilidad y la destreza con la que luchaba Darguríon era poesía. Su largo cabello morado se sacudía con violencia, su espada perforaba y cercenaba sin parar, daba giros y volteretas sin tregua, un ciclón de destrucción del que ningún orco podía escapar. Un detalle, sin embargo, llamó poderosamente mi atención; Darguríon no empleaba ningún encantamiento, ninguna magia que le ayudara a vencer a sus enemigos.

—¿Por qué no estás utilizando tu magia?

Realicé la consulta sin tener idea de las consecuencias que esta duda ocasionaría. Darguríon giró, me observó por un momento con ojos descorazonados, como carcomido por errores y desaciertos; tan solo un breve instante de duda, en el cual perdió la concentración del combate, un segundo que le costó la vida.

Un orco clavó su espada oxidada a través de la ligera armadura de bronce, traspasándolo por completo. Darguríon cayo de rodillas, otro orco se apresuró para clavarle en el pecho una lanza, mientras un último, se preparaba para dar el golpe final. Me hirvió la sangre, me temblaron los músculos, sulfuró mi respiración y se aceleró mi corazón; tomé mi báculo y lo estrellé contra el suelo; el cristal de hielo explotó en mil pedazos y una lluvia de saetas congeladas cayó sobre la legión de orcos que nos rodeaban, aniquilándolos a todos.

Los Alminter somos todos diferentes, nuestra magia es fluctuante, diversa y única. Ninguno de nuestra especie es capaz de replicar el poder de otros, pues cada Alminter fue creado con capacidades distintivas e individuales; incluso las Sombras poseían una magia singular e irrepetible. En mi caso, la magia se canalizaba a través de cristales, los cuales recolectaba a lo largo de las tierras que recorría. Me veía forzada a invocar solamente los poderes que el azar y el destino me ofrecían en forma de cristales, forzada a depender de las gemas que equipaba en mi báculo; pero cada cierto tiempo, sin avisos ni advertencias, los cristales colapsaban y me otorgaban por un breve instante, un poder absoluto. Poder que desaté con furia y sin temor al ver a Darguríon atravesado por el inmundo acero de los orcos.

El hielo perforó las armaduras de hojalata de los orcos sin esfuerzo aparente, dejando multitud de cuerpos cercenados y desfigurados a mi alrededor. Me apresuré hasta donde se encontraba tendido Darguríon y lo tomé entre mis brazos.

—¿Cómo puedo curarte, Darguríon? —Mi voz tartamudeaba, fiel reflejo de mi consternación.

—Ahora lo entiendo… pero ya es muy tarde. —Darguríon escupía sangre con cada palabra.

—¿Qué entiendes?

—¡Todo! Todo tiene sentido, todo tiene un propósito. —Extendió su mano y me entregó un cristal.

—¿Qué es esto? —Pregunté con lágrimas en mis ojos.

—¡Utilízalo para salir de aquí y si te alcanza la piedad, para algo más! Defiende al Cuarto Mundo.

—¡No! Tú debes defenderlo, tú debes vivir.

—Hechicera, todo estará bien… ahora lo creo. ¡Vive! ¡Ese es tu destino, el mío era morir aquí! Pero recuerda esto: no confíes en ningún Alminter.

—¿A qué te refieres? ¿Por qué no debo confiar en nuestros hermanos? —Aquella solicitud me pareció fuera de lugar.

—Porque todos los Alminter mienten. ¡Todos y cada uno, sin excepción! ¡Y todos hemos sido engañados! Todos hemos hecho apuestas arriesgadas y clandestinas, todos hemos faltado a nuestro honor… excepto tú. Por eso debes vivir, Aüroara. Es tu destino unirnos… ahora puedo verlo, aunque fue demasiado tarde. Tu eres la única capaz de unirnos, discúlpame hechicera… —Cada palabra de Darguríon se clavaba en mi alma, verle sufrir en un martirio.

—¡No entiendo! Darguríon…

No hubo tiempo para más explicaciones. Darguríon murió en mis brazos, le vi partir con impotencia y resignación. Un fuego que ardió durante largo tiempo finalmente se consumió, con las luces y sombras propias de cada existencia. Un Alminter menos, miles de problemas más. Un ejército monumental de orcos se alejaba de Brakkeloth con rumbo incierto; se me multiplicaban las urgencias y encargos divinos. Tomé el cristal que me había entregado, un cristal de fuego y carbón; la última voluntad de un hechicero al que nunca comprendí.

Una vez ajustado el cristal en mi báculo, incineré su cadáver, hasta que no quedaron sino cenizas esparcidas por el viento. Su cuerpo no sería trofeo de orcos grotescos y deformados. Un templo profanado es la mayor victoria de los impíos; no toleraría esa afrenta, no daría cabida a danzas triunfales sobre su cuerpo sagrado.

Con el cristal de fuego en mi báculo, fui capaz de impulsarme hasta los túneles por donde había descendido al inframundo. Un ascenso tan indiscreto, como irrelevante para el masivo ejército que comenzaba su desbandada en dirección al Norte.

Tomé un último vistazo a la descomunal fuerza, sorprendida por su magnitud, pero también por su orden y disciplina. Jamás habría imaginado hordas de orcos tan bien organizadas. Un ejército tan numeroso que sacudía los cimientos del inframundo con su marcha disonante.

Algo extraño estaba sucediendo, marchaban en dirección opuesta de donde les había descubierto, indiferentes ante la amenaza de ser expuestos. No existen motivos vanos en las guerras, no existen movilizaciones carentes de propósito ni villanos al azar. Todo es resultado de una apuesta arriesgada, la cual todos esperan ganar.

Eché un último vistazo a la Tierras Negras, desde la cobertura que me proporcionaba la altura. Un ejército espeluznante se movilizaba al Norte, indiferente a mi presencia. Aquello solo podía significar una cosa: tomaban mi presencia como irrelevante.

Las tareas encomendadas por el destino suelen ser quimeras repartidas entre desconocidos e incompetentes. Los juegos de azar y de oportunidad en los que nos entrometemos los imprudentes, suelen dictaminar el devenir de las historias de heroísmo y osadía. Todo cuanto tenía por perder, ya estaba en juego. Solo me quedaba el arrebato de mi espíritu, el cual se rehusaba a ver una vez más, el ascenso de las sombras.

Final Parte I
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